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    Amor es fuego lanzado por el aura de un suspiro; fuego que arde y brilla en los ojos del amante. O más bien es torrente desbordado que las lágrimas aumentan. ¿Qué más puedo decir de él? Diré que es locura sabia, que emponzoña dulzura embriagadora. 
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 CAPITULO 1 
 
    LUNES 
 
    — ¡Si llego a perder otro año escolar, mi padre me matara…! —dijo Jenny mientras caminaba por el pasillo junto a su séquito de admiradoras; estas, siempre abarcaban todo el lugar, hacían que el vestíbulo de la primera planta pareciese más un desfile de moda que un área dedicada al conocimiento. Dadas las circunstancias tuve que desacelerar el paso mientras les seguía de cerca. Entonces pude escuchar todo un catálogo de frivolidades típicas de la preparatoria como: quien viste mejor, que chico es más guapo, quien sale con quien, y cuál de las chicas es la más golfa… pero como si eso no fuera suficiente, también tenía que esquivar a todos sus lacayos, los cuales por cierto, se apartaban de su camino repelidos por la gravedad, como si hubiera una especie de campo magnético capaz de apartar la plebe de la inalcanzable monarquía escolar.  
 
    Por mi parte logre hacerme un lugar entre sus aduladores y pasar rápidamente dejándolas atrás en su utópica burbuja. No fue fácil, pero me pude desplazar esquivando con destreza el denso tráfico. No obstante, aunque estaba ansioso, me tome solo un segundo, solo un pequeño instante para observarle de soslayo. Y fue entonces cuando pude advertir en Jenny una breve señal de reconocimiento. Una intensa curiosidad afilaba sus facciones, distorsionando el frio matiz de su mirada. Esto era nuevo, pensé casi consternado y de pronto me di cuenta que tal vez, y solo tal vez si no fuera por la importancia de mi recuerdo (mi primer beso), diría que solo fue un sueño, o una alucinación nerviosa previa a un ataque de pánico. Ya que, gracias a los constantes episodios depresivos que me embargan, a menudo soy presa fácil de la paranoia. Algunos psicólogos lo llaman crisis, yo lo llamo “adolescencia” lamentablemente yo soy solo una víctima más de los terribles cambios típicos de mi edad; digo… la verdad es que aunque sea un cerebrito, a los diecisiete años no puede haber nada más frustrante y nocivo para un ser humano que sufrir de acné, tener una baja estatura, y ser tan delgado como para que las chicas te griten “huesos” mientras desfilas tus piernas de pollo en clase de gimnasia. Cosa que me lleva naturalmente a otro punto no menos importante “la autoestima” vale recalcar que esta depende mucho de la atmosfera bajo la que te encuentres sometido. Por esta razón, para los de mi especie, los ECAC. (Enclenques, cerebritos adictos a las consolas) la escuela es un completo infierno… y si a esto le sumamos, el tener que cargar con el molesto peso de ser el resultado de una pésima lotería genética; es apáticamente predecible que lo que ahora viva sea una maldita condena. Puesto que en la escuela si no tienes el aspecto perfecto o el dinero suficiente, no eres nada. Y peor aún si eres un don nadie sin el más mínimo atisbo de masa muscular, o sin un auto deportivo que vuele en la carretera… entonces eres casi inexistente. Y si de ser honestos se trata, todo empeora debido al claustro que dejan los videojuegos, ya que posees el extraordinario bronceado de un vampiro en verano… es allí cuando te percatas que tienes graves problemas. Ya que ostentas la receta perfecta para el desastre. En realidad lo que trato de entender y explicarme constantemente, es si mis problemas pueden ir más allá de mi apariencia física o la simple genética. A veces me pregunto si estos son causados gracias a la mala suerte, y de ser así, el destino es una mierda. Aunque… pensándolo bien, es mucho mejor verlo de esta manera (siendo la víctima y no el culpable) ya que evita que me odie más de la cuenta. Siempre es más fácil si hay alguien a quien culpar, en este caso el juzgado seria el esquivo factor “suerte” suena extraño pero funciona, y siguiendo la línea de mi desdicha… de  que otro modo puedo comprender mi incompatibilidad ante las chicas, o el exilio involuntario al que estoy sometido a diario en la escuela. Tal vez ahora no tenga una respuesta concreta, y solo pueda especular con absurdas teorías. Pero ahí estaba yo, como siempre sumergido en mi lúgubre cavilación, hasta que… de repente un abrupto gesto de Jenny me estremeció por completo. Era el lacónico brillo de una sutil sonrisa acompañada de un ligero murmullo, el cual hizo que sus odiosas fanáticas se partieran de risa. No pude captar su mensaje. Había escuchado su voz pero no comprendí ninguna de sus palabras, sabía que por el tono despectivo, y dadas las carcajadas de las hienas, lo más lógico es que se tratara de algún improperio. Era inusual, pero talvez podría tratarse de un insulto dirigido a mí. Me lo decía mi evolucionada percepción, me lo revelaba la confiable intuición de un piscis afligido.  
 
    Llegue al aula y me dirigí directamente a mi lugar favorito. En primera fila, justo en frente del profesor… así soy yo, “nerd hasta la medula”. Sé que por esta razón muchos me juzgan. Pero para ser honesto, la verdad es que me gusta poner atención. No obstante, siempre supe que las mejores notas me sacarían de este asqueroso pueblo, y así fue… ahora tenía la carta de admisión de la fabulosa universidad de Nosburg a cientos de kilómetros de aquí. Era fabuloso sentir que dejaría todo atrás y empezaría una nueva vida. Además con el tiempo, descubrí que sentarme en la primera fila no solo significaba obtener mejores notas, también era el acceso a una existencia más tranquila, ya que me ayudaba a evitar que los patanes escondidos en la parte de atrás, me arrojaran papelitos y goma de mascar.  
 
    —Bueno muchachos saquen sus apuntes vamos a empezar la clase… —Dijo Derek Foster el maestro de historia—. Este es el último trabajo antes de entrar a los exámenes finales. Asi que espero un gran esfuerzo de su parte…  
 
    —Hemos trabajado como negros este trimestre profe… —vocifero Jair con tono socarrón. 
 
    —Pues si es así, espero que les vaya mejor que a Dave, ya que ni siquiera se salva por su color de piel, ¡la verdad es que le fue peor que a la mayoría de ustedes…!  
 
    Todos prorrumpieron en fastidiosas carcajadas al tiempo que gesticulaban obscenidades y le gritaban en tono despectivo “Mono ve a comerte una banana”  
 
    Lancé una mirada a Dave y pude notar que a este no le agradaban los maltratos racistas del maestro Derek, sin embargo ya estaba acostumbrado a los insultos por parte de algunos ignorantes del salón. 
 
    —Ya saben el tema final de este periodo. Vamos a investigar los motivos que influenciaron el comienzo de la segunda guerra mundial. Además analizaremos el desarrollo, y la conclusión de esta. Veremos también la repercusión de la guerra en el mundo, y por ultimo profundizaremos en los detalles más curiosos de esta fascinante historia. 
 
    Este clase me fastidiaba solo un poco más que a Dave, debido al irritable silbido que hacia Derek al pronunciar la (s) llegue a pensar que tal vez este se esforzaba por escoger las palabras fonéticamente más jodidas a lo que se refiere para el uso de las (s) o su similares, para luego usarlas como tortura…  este  hábito era molesto, y lo detestaba más que los chasquidos al comer o al repugnante hedor de un baño público.  
 
    —Quiero que se organicen en parejas, para la siguiente actividad.  
 
    — ¡Ey! Dave, acércate. —Le dije haciéndole una seña. 
 
    Este se acercó ladeando su pupitre, y la mayoría de las parejas quedaron establecidas en menos de diez segundos. Así era la sociabilidad en el instituto, permanecer cerca de tus iguales, era la regla dorada, el primer mandamiento del manual de supervivencia estudiantil. De lo contrario serias presa fácil para los depredadores, que escondidos permanecían al acecho esparcidos por los rincones. Alejándose como las ratas del pie firme de la autoridad. 
 
    El maestro camino serpenteando entre los pupitres, parecía analizarlos detenidamente. Entonces hizo una mueca al grupo de Jenny, el cual tenía tres integrantes, el maestro alzo su barbilla en gesto de queja. Mientras Jenny le hacía notar con sus manos que la cantidad de alumnos en el aula era impar. Asi que el maestro Derek dijo: 
 
    —Vamos a tomarnos este tema enserio. Quiero que desde el principio aprendan que fue lo que realmente paso en la segunda guerra y para eso vamos hacer la clase un poco más interesante. ¿Están de acuerdo? 
 
    Nadie contesto, pero… ¿acaso nuestra opinión serviría de algo si pensábamos lo contrario?  
 
    —Empezaremos por organizarnos según el color de piel. —Dijo— como ya deben saber el racismo fue un motivo de gran relevancia para empezar el conflicto.  —Y agrego— a la pareja racialmente más parecida entre sí, les daré un punto extra. Asi que vamos… organícense de nuevo, que les voy a calificar de inmediato. 
 
    Nos miramos con Dave, el cual ya estaba acostumbrado a los ataques racistas, pero inclusive él y yo, concluimos sin hablar que esta vez en verdad se le había ido la mano con el maltrato racial.  
 
    Rápidamente se miraron unos con otros, y analizándose profundamente, decidieron rehacer sus parejas. De esta manera los pelirrojos se ubicaron entre sí, y así sucesivamente los latinos, los caucásicos, los Cuellos rojos (Que se creían superiores a todos) y por desgracia para Jenny y para mí, solo quedábamos cuatro posibles candidatos, para lograr la mejor puntuación. Sara que aunque ahora tuviera el pelo pintado de azul eléctrico, era rubia, y también estaba Nicky la albina. Pero lastimosamente antes de poder mover un pie en dirección a alguna de ellas, estas ya habían decidido sentarse juntas. ¡Maldición! —Me dije— ahora solo habíamos dos rubios disponibles en el salón.  
 
    La observe torcer sus labios con desprecio, tal vez por un segundo su mente considero la forma de ganar aquel punto extra, sabía que si nos juntábamos ganaríamos la puntuación, así que después de analizarlo sus ojos se arquearon con desdén, y a regañadientes me hizo una mueca para que me acercara… me aproxime nervioso y a la vez entusiasmado. Habían pasado años en los cuales no habíamos intercambiado palabra alguna. Alzo su barbilla señalándome una esquina para que nos sentáramos allí, al parecer quería alejarse de sus amigas, tal vez evitando que escucharan nuestra conversación. ¿Quizás, nuestro pasado le incomode? No lo sé, no le preste mayor atención y me senté a su lado, tratando de parecer lo más cool posible. Lo cual era extraño en mí, ya que suelo ser la propia antítesis de aquella descripción. 
 
    Después de una lucha titánica para tranquilizarme, me acomode con mi nueva compañera. Solo hasta entonces sentí una fuerte punzada de dolor que me recordó el fastidioso panorama. Me costó solo un segundo, pero al mirar a mí alrededor, note que mi amigo Dave no la estaba pasando muy bien. La tensión que tuve al tener que interactuar con Jenny me había hecho olvidar del obvio objeto de su aprensión. Él era el único de color que estaba en clase. Su rostro más que rabia tenía un acentuado grado de dolor. Pero al conocerlo tan bien, yo podía observar algo más profundo, podía ver un atisbo de peligrosa conformidad. Yo también conocía aquel sentimiento, ese que te hace perder la mirada en un vacío túnel de introspección cruda y visceral, del cual una vez que entras ya no puedes escapar. 
 
    — ¡Lo siento Dave! creo que vas a tener que hacerlo solo esta vez… no es mi culpa que seas el único negro de la clase. Sin rencores. —Expreso Derek sarcásticamente. 
 
    Dave no pronuncio ninguna palabra, tan solo se encogió de hombros y se concentró en sus apuntes sin mirar a nadie ni nada a su alrededor. 
 
    Observe a Jenny, la cual estaba ocupada buscando algo en su mochila. 
 
    —Discúlpame Jenny, pero tengo que irme… —le dije. 
 
    — ¡Qué! No pretenderás echarme a perder la nota… ¿o sí? —Espeto mientras se afilaban sus facciones. Su mirada era tan intimidante que no pude mantenerla ni por un segundo. Al intentar levantarme, me di cuenta que Dave ya estaba alejándose por el pasillo, era entendible que más que molesto se sintiera humillado. Lo conozco, era mejor dejarlo solo, ya tendría tiempo de hablar con él.   
 
    Hubo una breve algarabía después de la salida de Dave. Los revoltosos no perdían ninguna oportunidad para el desorden, sin embargo, luego de un autoritario gesto de Derek se callaron inmediatamente. Este tipo parecía disfrutar de la disciplina, el sujeto encajaba completamente con el papel del Führer, no obstante su peinado milimétrico de estricta perfección, al mejor estilo de las tropas elite de la Alemania nazi (SS) y su imberbe quijada me irradiaban esa lúgubre sensación de un hombre que adoraba la extrema autoridad. 
 
    —Veo que ustedes lo han entendido a la perfección. —Nos dijo Derek mientras anotaba el punto extra en su libreta. 
 
    La clase continúo su curso y yo me distraje subido en la montaña rusa queda como resultado la inexplicable compañía de Jenny, a la cual no sabía ni cómo empezar hablarle, ya que cada vez que intentaba comunicarme con ella, esta me lanzaba una acida mirada. Asi que los siguientes cuarenta y cinco minutos parecieron siglos, ya estaba cansado de escuchar fechas, 01 de septiembre del 39, 14 de agosto del 45, y cosas sobre el tratado de Versalles, que al parecer no eran justas con los alemanes. La verdad me sentí un poco defraudado con la clase ya que al escuchar el apocalíptico nombre de Hitler, uno esperaría sangre y cabezas rapadas matando por doquier al mejor estilo Hollywoodense. Y no una aburrida lista de datos llenando el pizarrón.   
 
    Aburrido, trate de recordar las palabras que me lanzo Jenny al pasar junto a ella, y no pude descifrar lo que le dijo a sus amigas sobre mí. No me esperaba ningún ataque, ya que siempre suelo pasar desapercibido para la realeza. Pero no me importo, en el fondo eso era mejor que ser invisible… por lo menos para mí, eso era un indicio innegable que ella también se acordaba de nuestro efímero capítulo de amor… ya que por descabezado que parezca Jenny Spencer y yo, el gran Billy Austin jones, tuvimos una pequeña historia…, fuimos amigos durante la primaria, y hasta gran parte del séptimo grado, ella iba a cumplir 15 y yo tenía 13 años de edad. Estaba enamorado…, a pesar de su fama de buscona, me gustaba salir con ella. Así que con frecuencia después de salir de clases la acompañaba hasta su casa, era en este transcurso que yo solía ser ese dulce chico que le llevaba la mochila, cargaba sus libros, le ayudaba con la tarea, y  hasta hacia sus deberes. A cambio, ella me daba algunos besos, una que otra caricia, y si tenía suerte hasta me dejaba ver sus braguitas, esas braguitas color rosa, limpias, ceñidas y relucientes que marcaban su entrepierna sugestivamente. Nunca llegamos más allá de tercera, primero; por mi falta de experiencia, y luego porque Jenny tenía sus límites. No importaba que fuera dos años mayor que yo, se guardaba para el matrimonio. O eso me decía, y yo le creía, juro que le creía… hasta que hace un mes pude comprobar algo que rompía con su virginal promesa. Fue en la temporada final del campeonato estatal, el torneo llegaba a su fin. Nuestra escuela fue campeona por primera vez, a nivel distrital, y al parecer Jenny y David, el capitán del equipo de baseball, decidieron celebrar de una manera más singular y emotiva. Estos, se quedaron a jugar un tiempo extra. Al parecer David tuvo más suerte que yo en eso de las bases por bolas…, ya que a él, si le dejo hacer unas cuantas carreras, inclusive anotaron un jonrón en el gimnasio y otro en el baño de las chicas… aunque nadie los vio, David tuvo la grandiosa idea de encomendarle a Adam, su mejor amigo, la tarea de grabarles mientras tenían sexo. Todo había pasado desapercibido desde mitad de año, pero como todo lo que empieza tiene que terminar. Después de un tiempo tuvieron un inconveniente el cual hizo que finalizaran su relación. Al parecer una traición por parte de Jenny fue el detonante para que David hiciera viral el video de la celebración del campeonato… los comentarios no se hicieron esperar y aunque estuvieron a punto de echarles de la escuela, la beca universitaria y la promesa deportiva que David representaba para la institución, era más importante que la misma infracción. Así que por unanimidad y por el buen nombre del instituto tecnológico Simón Ritchie, les perdonaron la falta, pero claro, a Jenny le valía muy poco la escuela, lo que realmente le importaba era su reputación y algo peor, tener que verle la cara a su padre cuando este se enterase de que su única hija estaba fornicando sin protección en las instalaciones del instituto.  
 
    La verdad pensé que no volvería a verla dada la humillación, pero su recuperación duro tan solo una semana. Pasado los días volvió como si nada, tenía la fuerza de un guerrero… siempre le admire en silencio por eso. Creo que la extraño, aunque no fuéramos los mejores amigos, siempre sentí una gran conexión con ella, más allá de mi libido pre juvenil, su personalidad era imponente y reconfortante, bueno aún lo es, solo que ahora es más superficial, pensé que nuestra amistad duraría para siempre, o por lo menos la condena estudiantil. Pero no fue así. Aquella amistad se había desvanecido entre la densa bruma de los años escolares, como se desvanece el humo de un cigarrillo, o como el gusto por una pieza musical que escuchas una y otra vez hasta que te arden los oídos, o como contemplar el pasado antes de lanzarte al vacío. Asi de fácil, todo se había terminado. Además, las diferencias de edad en aquel punto, no eran un dato menor, ya que mientras a ella le crecieron los senos, a mí, el acné me salpico el rostro… desde allí los cambios de bando fueron inevitables, Jenny con la elite estudiantil que salían de fiesta cada viernes, yo, con el gordo de Dave Greatson, jugando en casa videojuegos… ella, disfrutando de viajes al mar en verano, yo escondido de la raza humana, viviendo a través de libros y películas con finales felices, soñando con embarazar a Kristen Jaymes, y planeando mi futuro desde la lúgubre atmosfera de mi solitario cuarto. Eso me deja como un perdedor, y señala la falacia que nos muestran la mayoría de las películas de Hollywood, ese maldito cliché que nos quieren vender sobre la vida y la apología romántica del esfuerzo. Todo es una vil mentira, una treta elaborada por el sistema, para que pienses eso de que “tú escribes tu propia historia” y bla, bla, bla… eso, está sobrevalorado, la verdad es… ¡Basura! Ya que la vida esta prediseñada como en una comunidad de hormigas. Unos nacen destinados para reinar, (como Jenny) otros para ser soldados y otros como yo, que solo somos simples obreros, y damos nuestras vidas para mantener el orden que rige al maldito hormiguero, así de simple… mi vida no vale más que la de una hormiga que defiende a su reina para mantener el equilibrio de su escatológico ecosistema. El punto es que nacemos, crecemos, nos reproducimos y morimos. Y cada quien cumple su rol por pequeño que sea, contribuyendo a mantener en órbita este circo sideral en expansión. 
 
    Terminada la clase, ella se levantó al escuchar el zumbido estremecedor del timbre. No me dirigió palabra alguna, solo se limitó a recoger sus cosas y salir del aula en silencio. Sus amigas la estaban esperando afuera en el pasillo para escoltarle hasta su próxima parada. Su comportamiento no dejaba de ofenderme, pues no recuerdo ninguna pelea previa o un acto malintencionado entre nosotros que explique su odiosa actitud hacia a mí. Pero así son las mujeres. Y como solía decir mi padre… “no hay que ser un astrofísico ni metafísico para saber que ellas siempre van a salir ganando. De cualquier modo, sus sonrisas, y sus lágrimas son mucho más poderosas y más efectivas que cualquier doctrina o dogma religioso”. En conclusión, es mejor no hacerlas enojar.  
 
    —Muchachos, nos vemos el miércoles espero que hagan el trabajo. Estudien mucho. Talvez haga un examen relámpago. —Exclama Derek despidiéndose apresuradamente. 
 
    Como era costumbre todos salíamos espantados de allí, desalojábamos el lugar lo más rápido que nos fuera posible. Pero para mí ya era tarde, había quebrado la regla de oro, y ahora estaba solo y vulnerable. Asi que Jair y sus secuaces, empezaban a rodearme listos para atacar. 
 
    —Creo que se te está empezando a borrar la mancha del cuello. —Espeto Jair. — ¿Tu, qué crees? —Añadió preguntándole a uno de sus colegas. 
 
    —Vamos Marcado, o lo haces por las buenas, o… ya sabes cómo somos por las malas ¡Eh…! —Expreso 88, el sujeto rapado con el número tatuado en su antebrazo. Que más que estar estudiando, debería estar cursando su último año de vandalismo juvenil en una correccional, y graduándose con honores en asesinato, robo a mano armada, extorción, y quizá tenga el talento suficiente como para hacer un master en distribución y comercialización de narcóticos con una especialización en el uso y producción de alcaloides. 
 
    —Qué dices marcado, por las buenas o por las malas, ¿tú decides…? —inquirió Jair de nuevo. 
 
    Jair Forester era el más bajo en estatura pero era el que tenía la última palabra entre ellos. Lo que en realidad, “me alegraba” de cierto modo, ya que los otros tres parecían salidos de un reformatorio… eran una insana mescla de esteroides y tinta china, envueltos en un deformado mosaico de piel y cicatrices, más altos y con bíceps estéticamente adulterados que amenazaban con partirte la cara de un solo puñetazo. 
 
    —Vamos chicos… no creen que ya es hora de parar con eso de la marca en el cuello. Ya se terminaron las clases. No creen que después de seis años talvez sea hora de un pequeño respiro. —Les dije tratando de convencerles.  
 
    —Eso quiere decir que prefieres por las malas, eh… —exclamo 88 mientras me sujetaba firmemente de los brazos. 
 
    —Solo será un golpecito. ¡Ya sabes cómo es esto! Entre más te resistas más duro te golpearemos.  
 
    —Vamos chicos… —Suplique. 
 
    —Despeja el cuello, ¡Marcado! —Dijo Jair. 
 
    Luche con todas mis fuerzas hasta soltarme, no sé cómo lo hice, pero lo logre, y me sorprendió inclusive más que ellos el haberme liberado. Entonces los mire perplejo y las comisuras de mis labios se curvaron, esbozando una pequeña, diminuta, casi imperceptible sonrisa… gesto que se trazó involuntariamente en mi rostro, lo que hizo que entraran en cólera. Ahora si parecían molestos —pensé alarmado—. 
 
    —Ahora no te dejaremos la marca en el cuello. Ves a los que nos lleva tu rebeldía, esto ya se volvió una constante, eres el único marcado que nos da tantas molestias, en serio amigo, deberías quererte un poco más.  
 
    — ¿Que van hacer?  
 
    —Mira, lo que hiciste, “marcado” arrugaste mi maldita camisa… —Dijo 88 mientras me volvía a sujetar por la espalda.  
 
    Entonces pude observar como empezaban apostar quien sería el que me golpearía primero. Pero fue Jair el que de inmediato sin esperar la decisión del azar, el que lanzo un golpe que gracias a mis reflejos pude esquivar fácil e involuntariamente. Pero su mano que venía dirigida tan rápida como un proyectil, paso rosando mi barbilla hasta chocar de lleno con mi hombro. Y Fue allí que pude escuchar claramente el chasquido del hueso al desencajarse, luego sentí una descarga de 1000 voltios electrocutándome desde la cabeza hasta la punta de mis pies. El espasmo me paralizo automáticamente, mientras él sonreía con un aire triunfal.  
 
    —Ahora no te vayas a mover. —Me expreso Jair plácidamente. —Este golpe seguro te dejara una marca más notable. ¡Serás el marcado de la semana! No me lo agradezcas, te lo mereces…  
 
    Observe su rostro en medio de mi inmovilidad y pude detallar como sus labios se tensaban haciéndolos desaparecer en una sola línea. Luego su mano se movió violentamente, trate de esquivarle moviendo mi cabeza pero mi cuerpo no respondió esta vez, inexplicablemente estaba aún más vulnerable ante su nuevo ataque, así que su puño derecho, golpeo con vehemencia mi rostro, y en ese momento pude sentir como un líquido rojo caliente y aceitoso salía por mi nariz… mientras caía al suelo y antes de desvanecerme pude percatarme de un eléctrico palpitar que se expandía desde mi cerebro, recorriendo mi espina dorsal hasta llegar a mis adoloridas articulaciones. Luego todo se hundió en una profunda oscuridad. 
 
    


 
   
  
 

 CAPITULO 2. 
 
    MARTES… 
 
    — Dígame Dra. ¿Cómo se encuentra Billy? —pregunto mama al cerrar la puerta. Parecía agobiada… su proyección era tan notable, que podía ver claramente como su terso rostro se empañaba, de una tensa calma.  
 
    La doctora Simmons, por su parte, no paraba de mover el mouse, ni tampoco retiraba sus fríos ojos del monitor. Parecía querer estar segura de algo antes de poder hablar. Mientras tanto, mi madre se acomodó junto a mí, exhibiendo su tradicional postura antiestrés; la cual consistía en poner sus dos manos alrededor del cuello, dando la sensación de estar sujetando su cabeza, (como si esta pudiera caerse en cualquier momento) al tiempo que mordisqueaba nerviosamente sus meñiques. 
 
    —La hice llamar señora Jones… porque tengo que informarle algo muy importante. —Esta, por fin se aleja del computador y nos ejecuta con una mirada horrenda— Según los resultados de los exámenes neurológicos realizados. Billy… —hizo una breve pausa. Ahora su mirada se tornaba mucho más obtusa y tan vacía como la de un maniquí— Billy tiene…— replico de nuevo— “Esclerosis lateral amiotrófica” esta es una extraña enfermedad, más conocida como ELA. ¿Han escuchado algo sobre ella? 
 
    Nos miramos consternados. Yo nunca había escuchado tal cosa, y por su nombre, más me parecía una mutación de Marvel, que una rara enfermedad. La Dra. Ubico los codos sobre el escritorio, mientras que nosotros permanecimos pegados a nuestros asientos.  
 
    — ¿Y eso es grave? — Inquirió mi madre con un hilo de voz. 
 
    La doctora Simmons se limitó a dar un ligero gruñido, al tiempo que parecía buscar en su mente, las palabras a apropiadas para explicarnos de la mejor forma posible, algo que evidentemente, ni mi madre ni yo comprendíamos. Sin embargo, cuando le vi adquirir ese matiz grisáceo semejante al cristal en sus retinas. Sabía que algo no andaba bien. Ese segundo de introspección en ella, me causo un vacío atípico en medio de mi estómago. Como el que debe sentir alguien antes de lanzarse en paracaídas, saltando desde un avión a gran altura. 
 
    — ¿Cómo se cura? — prorrumpió mama algo agitada.  
 
    Yo no podía imaginar la seriedad del asunto, pero escuchar la trémula voz de Wendy, me advirtió realmente la dimensión del abismo en el que metafóricamente, podía estar cayendo. 
 
    —Esto es… —Mascullo Simmons alargando las palabras—. ¡Es, difícil…!                   — Replico, articulando lentamente sus palabras—. Va hacer un duro golpe, pensé mientras apretaba las manos contra mis rodillas. Estaba asustado y en mi vertiginosa alucinación, me vi buscando la cuerda que abriría el paracaídas—. ¡Esto…! — Prosiguió ella y fue como si el tiempo se hubiera detenido—. “No tiene cura” lo lamento señora Wendy…  
 
    —No, no tiene cura. —Balbuceo mama. 
 
    —Como lo veníamos discutiendo con los expertos desde hace ya algún tiempo. Pensamos que lo mejor era realizarle algunas pruebas. Pues los síntomas eran bastante sospechosos; los calambres, el hormigueo y los constantes adormecimientos que sufría Billy, son causados por la ELA. Por esta razón decidimos conveniente, atenernos al resultado que nos da la (RM) resonancia magnética. Desafortunadamente las pruebas neurológicas nos arrojan un diagnóstico muy confiable. — la Dra. Tomo la imagen de mi resonancia y se la mostro, señalándole a mi madre con un esfero ciertas zonas de mi cerebro—Estos son los resultados, — Dijo—  como puede observar aquí, las imágenes de parénquima cerebral en secuencia Flair. Nos revela hiperintensidad en las placas de color blanco aquí, y aquí… — remarco con la punta plateada de su lapicero— esta circunvolución prerrolándica bilateral con ribete hipointenso cortical… 
 
    —Espere Dra… hábleme en español por favor. —protesto mi madre con vehemencia. 
 
    —Mire… no queremos crear una falsa alarma, ni tampoco dejarla avanzar sin monitorearla adecuadamente. Sin embargo ya no cabe ninguna duda. Billy tiene Esclerosis Lateral Amiotrofica…  
 
    — ¿Qué? —replico mi madre llevándose las manos a la boca. 
 
    —Suena horrible, lo sé… pero ahora hay nuevos fármacos que pueden ayudar a retrasar los síntomas, y la parálisis. Su vida puede durar un poco más que hace unos años, con los avances farmacéuticos que tenemos ahora y con el apropiado proceso…  
 
    Fue entonces que mis manos se entumecieron de nuevo. Ya no escuchaba lo que hablaban… me sumergí en mis propios pensamientos y aunque sabía que me encontraba en el blanco y pulcro consultorio sin ventanas, a 15 minutos de mi casa. En mi mente estaba cayendo vertiginosamente en un gran vacío, halando la cuerda  del paracaídas el cual obviamente no funcionaba… así que estaba a punto de estrellarme directa y fatídicamente contra el suelo. 
 
    Me tomo un tiempo recuperarme, aunque estaba asustado, ver las lágrimas de mi madre, me llevo a otro nivel…  un nivel que es casi imposible de explicar. Aun no entendía lo que me habían descubierto, ya que por más que me esforzara en escuchar su conversación, simplemente las voces me parecían melodías deformes e imperceptibles para mi oído. No lograba comprender el significado de las palabras, es como si mi cerebro se bloqueara instintivamente como mecanismo de defensa ante la desgracia. 
 
    De pronto logre escuchar un débil murmullo que divagaba entre la indolente atmosfera. 
 
    — Dra. ¿Se va a morir?—Pregunto Wendy con una dolorosa resignación. 
 
    La sensación me perturbo como nunca nada lo había hecho en mi corta existencia, quizás la vez que mi padre sufrió un accidente automovilístico y duro seis meses en casa leyendo y tomando pastillas para el dolor, vendado como una momia. ¿Talvez en esa ocasión…? Pero no. No está ni cerca, o la vez que mis padres se separaron porque papa tenía una amante, entonces mi madre pensó que beber hasta perder el conocimiento era una buena idea. Y luego duro 48 horas en el hospital a causa de un coma etílico… no esa tampoco llegaba a compararse. Aunque sufrí más que con la situación de papa, esto sobrepasaba todo aquello con creces, ya que yo era el directamente afectado, solo yo, estaba en peligro de morir, solo yo estaba condenado, y solo yo, tenía una celda reservada en el pabellón de la muerte. Aunque sabía que todos moriríamos algún día, yo ahora tenía una fecha de caducidad expedida y certificada. 
 
    —Existe obviamente el riesgo, si no se tienen los cuidados pertinentes. Mire… —le dijo Simmons entrelazando sus manos— la ELA es una enfermedad de origen neurológico que afecta el sistema motor, es progresiva y degenerativa, esto no tiene cura… no le voy a mentir, hay que prepararse para enfrentar lo que viene, y lo que viene va hacer difícil. Esta enfermedad va paralizando al paciente hasta dejarlo postrado en una cama o en una silla de ruedas. Pero en nuestro centro tenemos unos muy buenos neurofisioterapeutas, que han avanzado mucho en pacientes individualizando las terapias. 
 
    — ¿Cuánto tiempo le queda para vivir normalmente…? ¡Digo…! Antes de que no pueda pararse de la cama. 
 
    —Esto es imposible de pronosticar. Pueden ser meses o tal vez un año. Pero tarde o temprano llegara el día en el que Billy ya no podrá depender solo de él. Así que de ahora en adelante vamos a estar chequeándolo periódicamente… lo siento señora Wendy. Aquí está un folleto de una excelente organización, —esta, le alcanzo un pedazo de papel, con la imagen de una hermosa casa colonial en su portada. —Es de una fundación que ayuda no solo a los enfermos sino también a las personas responsables de ellos. Ahora tendrá que ser más fuerte. De usted de pende enseñarle a luchar. 
 
    No lograba entender como de un momento a otro, todo pasaba de ser una comedia a una película de horror. ¿Esto en verdad está pasando? —Me cuestione severamente— tal vez es solo una pesadilla, un mal sueño del cual ya quiero despertar.  
 
    — ¿Cómo te sientes Billy…? — Pregunto mama mientras bajábamos por las escaleras. 
 
    —Cómo crees que me siento cuando sé que me queda un año de vida. —le dije con pétreo sarcasmo. 
 
    Ella hizo una breve pausa antes de contestar. Parecía pensar dos veces cada silaba que iba a pronunciar. 
 
     —No seas exagerado. La doctora no dijo eso, lo que quiso decir es que en un año pueden empezar los síntomas. Esperemos que se tarden muchos más. Hay que ser positivos. —me expreso Wendy con un odioso dejo de condescendencia tan notable, que lo pude escuchar quebrándose en su voz, como un chasquido sordo, ahogado en su garganta. 
 
    —Vamos mama… sabes lo que significa estar paralizado. Sabes lo que se sentirá perder poco a poco el control sobre mi cuerpo. Eso debe ser  peor que estar muerto. Si llego a esa situación por favor mátame. Te doy mi permiso… ¡Espero que lo hagas! —Le espete con acritud mientras cruzábamos la puerta. 
 
    Ella de nuevo se quedó muda. Su silencio parecía irritarme cada vez más… así que cruzamos todo el parqueadero sin mediar palabra. Me sentía exhausto y completamente desanimado. No dejaba de pensar en cómo todo puede cambiar de la noche a la mañana. Ayer solo era un perdedor más, deambulando por la dimensión desconocida del instituto, pensando ingenuamente que talvez todo podría mejorar en la universidad; quizás allí sería alguien popular, mi acné desaparecería, saldría de fiesta todo el tiempo, y viajaría por todo el país. Tendría amigos estupendos y una linda chica… que bien se oye eso, “una linda chica” la cual, claro, hubiera conocido en una de las tantas celebraciones de bienvenida, quizás nos hubiéramos visto dispersos entre la multitud, ella vestiría de rojo y resaltaría por su porte justo en medio de la pista, me hipnotizaría con sus sensuales movimientos al ritmo de la música, después de un rato nos miraríamos furtivamente, ella me levantaría una de sus cejas y yo le enseñaría una media sonrisa… luego de unos tragos me acercaría nervioso pero lograría invitarle una copa, luego bailaríamos una pieza lenta, y otra de moda, le contaría mentiras sobre mí, y mi pasado deportivo en la escuela, ella me hablaría de su trabajo como personera juvenil y sus logros con el estudiantado. Luego me preguntaría sobre mis exnovias, a lo que obviamente inventaría que las tuve y aparte que me rompieron el corazón. Ella se sentirá identificada por que su expareja también la habría traicionado. Se reiría de todos mis chistes, hasta de los más flojos, simplemente porque le gusto y quiere acostarse conmigo. Tendríamos sexo sin protección… al otro día en la mañana yo sería el hombre más feliz del mundo y ella, se sentiría como la más golfa del planeta; pero me dirá que es la primera vez que le pasa, y yo le diré lo mismo. Obviamente ella no me creerá y yo a ella tampoco. Pero lo intentamos. Intercambiamos números. Me presentara primero a sus amigos luego a sus papas. Me convencerá, que en vacaciones viajemos a la casa de mi madre y a mi madre le encantara no porque sea linda, sino porque es la primera que le presento, y parece no ser una extraterrestre. Pasados los meses ella vomitara mientras vemos una estúpida película de amor, saldremos de la sala del cine apenados, y unos días después me tendrá una cena romántica, con mi comida favorita, me servirá un vino mientras ella bebe agua y me soltara que está embarazada. Ella interrumpirá sus estudios mientras que yo tendré que conseguir un trabajo, vendiendo corbatas en club de estirados por tres coronas la hora, y me veré obligado a rezar para llegar a fin de mes… después de algunos años con el crio jugaremos en el parque y mirare hacia atrás y me regocijare de haberlo logrado. Ahora ella también trabajara y entre los dos nos ayudaríamos, ya no para llegar a fin de mes, si no para comprar una casa, y salir de vacaciones cada verano…  
 
    —Billy… ¿te pasa algo? ¿Te sientes mal? ¿Quieres que nos devolvamos? — Me pregunto mama, despertándome abruptamente de mi dulce sueño.  
 
    —Nada… —le dije mientras se disolvía mi febril locura—. Solo estaba pensando en que ya viene el invierno y necesitare un abrigo nuevo. 
 
    Wendy me sonrió con un gesto de asentimiento. 
 
    —Billy sé que no he sido la mejor de las madres, y después de que se fue tu padre, me he vuelto una egoísta y lo acepto, sé que solo pensaba en mí… discúlpame. 
 
    Ya…, tan rápido las confesiones y los perdones post mortem. Pensé que se tardarían un poco más. 
 
    —Tranquila, todos tenemos problemas. Pero hay que ser positivos. O no es así… 
 
    —Vamos te preparare algo de comer. ¿Qué quieres? —me pregunto y se esforzó por regalarme otra sonrisa.  
 
    Excelente ahora piensa que llenándome de comida me hará olvidar todos mis problemas.  
 
    — ¿Porque mejor no me regalas una botella de whiskey? No te parece que la necesito, me la merezco… —deje que mi voz proyectara cierto halo de reproche. 
 
    No dijo una sola palabra, pero pude notar como se le marcaban los músculos de la mandíbula. 
 
    —Contéstame… ahora tendré que esperar a que se te ocurra algo positivo para que me puedas hablar. 
 
    —No seas tan egoísta, Billy… tú no eres el único que está sufriendo con todo esto. Yo también siento que me cayó un balde de agua fría.  
 
    Sus ojos se llenaron de lágrimas otra vez, y eso ya me estaba aburriendo… su llanto me molesto tanto que quería salir corriendo. 
 
    —Claro para ti es fácil decirlo, porque tú no eres la que se va a morir en un año o tal vez en un mes, pero hay que ser positivos, cierto. A la mierda con todo, yo no me merezco esto…  
 
    — Billy… — Exclamo Wendy con aprensión. 
 
    —Me iré caminando… — le dije alejándome del auto— creo que lo mejor es estar solo. 
 
    —Billy… ven, ¡hablemos cariño! —grito con frustración.  
 
    Camine alejándome de aquel lúgubre espectáculo. La compasión era algo a lo que nunca me iba a acostumbrar. Para mí era más reconfortante el silencio que las palabras forzadas de mama… no sabía para dónde ir ni a quién acudir. Así que camine por un buen tiempo sin destino ni trayectoria determinada. Solo baje la mirada al suelo y observe por un buen tiempo mis pies. Los admire como nunca lo había hecho, puede sonar como un cliché, pero no hay nada más cierto que esto, “nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde”. Estaba asustado… no es fácil saber que algún día ya no podré; caminar, ni comer, ni vestirme, ni siquiera respirar por mí mismo. Eso me daba más temor que la misma muerte. Y entonces me surgieron varias interrogantes ¿Dolerá morir? ¿Qué me espera en el más allá? ¿Habrá un Dios? de eso no estoy tan seguro… aunque quería llorar, no pude, mis lágrimas también me habían abandonado, como mis ganas de vivir. Ahora me sentía el ser más patético y solitario del mundo. ¿Por qué yo? ¿Qué diablos hice? ¿Por qué a mí? ¿Por qué, Dios? Dame un maldito mensaje, solo uno. ¿Ahora que se supone que debo hacer? Me pregunte mientras seguía alejándome hundido en la frustración deambulando como un zombi por la interestatal. No me había percatado lo lejos que estaba del pueblo hasta que observe una valla publicitaria de cerveza. En esta, había una hermosa mujer sosteniendo sensualmente una botella. Esto no me extraño, pero su eslogan me cautivo… este decía; escoge Anuket (La diosa del Nilo) la cerveza que alegra tus días… luego abajo en letra un poco más pequeña situaban otra frase: “sigue tus instintos y vive al máximo…” seria esa la razón, esto sería un mensaje divino. Me cuestione, y de pronto una epifanía iluminaba mis ojos, una idea descabellada y completamente desesperada me llegaba a la cabeza… alcé la vista y observe de nuevo aquella chica; sentada de forma sugestiva mientras sonreía descaradamente, como si acabara de llegar al clímax, o culminado elegantemente un sabio comentario. Con la botella en su mano, y en sus dedos largos y delicados, una figura clamo mi atención. Fue entonces que pude observar al detalle, su enorme anillo de diseño oblicuo con la figura de dos peces que nadaban en sentido contrario. Y juro por dios que si no los hubiera visto no lo habría comprendido… fue así que lo supe de inmediato.  
 
      
 
    Me dirigí al pequeño centro comercial (La Fayette) que estaba cruzando la carretera. De ahora en adelante me mantendré atento a los “mensajes”. Sabia de varias tiendas y supermercados que se esparcían por el lugar, obviamente ninguno me vendería un solo gramo de alcohol. Pero el mensaje era claro, tenía que buscar algo relacionado con esta cerveza. Lo más lógico sería beberla, por algún motivo mi intuición o lo que yo llamo mi sexto sentido parecía dominar mi cerebro, llenándome de una seguridad algo inquietante. Al parecer, ahora que sé que pronto moriré, esto de alguna forma activo algo en mi enmarañado código neurosensorial, que me hacía sentir más vivo. Interesante paradoja, pensé consternado… la verdad es contradictorio, pero al saber que voy a morir muy pronto, me obliga a tomar más riesgos. A ir un poco más allá de lo que en mi inmortal y habitual vida anterior a la desgracia, solía pasar. En esta parecía más un zombi adiestrado, pensando que la muerte llegaría cuando tuviera que llegar, y que lógicamente estaría preparado para esta; la recibiría a los noventa y tantos, en una blanca mañana llena de paz y rodeado por mis seres más amados. Y esa era mi insulsa expectativa, esperando la muerte sentado, sin preguntarme si en realidad estaba vivo… así pensaba pasar la mayoría de mis días, esperando a que mágicamente todo mejorara, aplazando la felicidad siempre para el mañana y ahora pienso que el mañana es hoy… el futuro es ahora.  
 
    Di muchas vueltas hasta encontrar otro mensaje y por fin lo había ubicado… en la quinta planta, a un lado de las escaleras yacía una pequeña tienda. Ostentaba un gran piso de madera y una extensa cava de vinos que se podía ver desde la vitrina, parecía ser algo costosa, según su imponente galería. Pero lo que realmente me impresiono, fue lo que decía en la entrada su gran cartel: LICORERA EL OCÉANO. “disfruta el elixir de los dioses” no lo pensé dos veces y pase por el umbral de su puerta. El olor a pino era embriagante y acogedor. Mire a mí alrededor y no observe a ningún otro cliente, tenía que descubrir si en verdad se trataba de otro “mensaje divino”, o mi cabeza empezaba delirar por el trauma de la noticia.   
 
    —Oye, lo siento pero no vendemos licor a menores de edad… —Dijo la encargada detrás del mostrador… 
 
    —Lo siento… —exclame mientras me dirigía lentamente en su dirección— al verla la examine rápidamente, era una mujer de cuarenta y tantos, pelo negro, tez blanca, delgada y con unos ojos azules tan claros y profundos que le daban cierto aire de juventud a su mirada. Era hermosa, y parecía comprensible. Su tono neutro y maternal así me lo mostraba. 
 
    —Verá, sé que a usted no le interesa, pero debido a ciertos inconvenientes que me han afectado el día hoy, me atrevo a pedirle, implorarle que por favor me venda una cerveza… como podrá notar no estoy embriagado y nunca he consumido ninguna sustancia psicoactiva ni nada que se le parezca. Pero esta vez la desesperación me lleva apelar a su buen corazón. Sé que esto le parecerá una broma, y lo sé… se ve tonto, y me siento muy estúpido al pedirle esto, pero créame si estoy aquí rogando su ayuda es porque la necesito.  
 
    — ¿Qué edad tienes, hijo? 
 
    —Voy a cumplir 18, señorita. —Sonrió—. —Obviamente se percató de mi ingenuo intento de alagarla. 
 
    — ¿Cuándo exactamente? 
 
    — En marzo… —conteste y mentí, apenas iba a cumplir 17… Como no sabía si funcionaria, ya que no solía mentir muy bien, decidí hacer una mezcla entre datos verdaderos y pequeñas falacias que iba improvisando por el camino.  
 
    —Me gusta tu educación y tu sinceridad. Pero no te puedo vender alcohol. Lo siento muchacho, y de verdad espero que pronto arregles tus problemas… además el alcohol solo empeora las cosas. Créeme, te lo advierte una vieja sabia. 
 
    Di media vuelta, y emprendí mi retirada, su amabilidad me había dejado sin recurso alguno para seguir exponiendo mi desesperado acto. 
 
    Atravesé la puerta y salí al pasillo que brillaba ante la densa luz solar. Me sentía frustrado, y sin ninguna motivación para seguir con la llamativa búsqueda de “mensajes divinos”. Creo que debe ser un síntoma de la enfermedad, tal vez la locura amaine el dolor en este vertiginoso viaje al más allá. Suena lógico, puede ser natural que el cerebro como mecanismo de defensa se proteja distorsionando la realidad.  
 
    Me dirigí hacia la baranda tentado a observar al vacío. Al acercarme; mi pulso se aceleró por el vértigo, aun cuando el miedo era evidente, no me moví, respire profundo y mientras el malestar se disipaba, contemple una idea terriblemente encantadora. Era una tarde de otoño tristemente soleada, un lindo día para morir, pensé seducido por la muerte, la cual se mostraba afable y amistosa… un rayo de esperanza en el diluvio universal de mi efímera existencia. Seguí con la mirada fija en el abismo, espere, conté hasta diez para erradicarla, pero no se fue, seguía latente, llamándome desde la eterna profundidad de mi subconsciente. Mientras tanto, abajo en la explanada pequeñas figuras se movían de un lado a otro, como hormigas laboriosas, sin saber que algún día morirán. Seguían sus insulsas vidas, sin pensar que su reloj biológico ya ha empezado la cuenta regresiva. Y mientras se distraen con la monotonía de sus días, sus pulmones se contaminan y sus venas se saturan de colesterol, haciendo que su corazón colapse con cada latido. Pero siguen distraídos pensando en las tareas matutinas que le dan a sus vidas un motivo, cosas como; su empleo, su carrera, su familia, las cuentas, los servicios, las facturas, el cupo en la tarjeta, la comida de los niños, la ropa de fin de año, el viaje a las Bahamas, el celular de alta gama, el auto último modelo, y la cantidad de amigos que tienes en tu Facebook. Todas estas estupideces que te mantienen activo, pasan a un segundo plano cuando estas marcado por la muerte. 
 
    Observe para los lados, evitando el dolor en las retinas que provoca el choque directo con la luz del sol. Era un día extraño, ad portas del invierno y el astro solar parecía despedirse con su último gran cálido aliento. Una despedida algo dramática pensé al contemplarle mientras empezaba a perderse en la densa atmosfera crepuscular. Camine hacia las escaleras sopesando la idea de salir corriendo, pero no hay ningún lugar a donde huir, ni tampoco donde ocultarme. Así que mire el paisaje una vez más, y conmovido con el cálido atardecer decidí descansar un rato más, regalándome un momento de sublime introspección… algo agotado opte por sentarme en unas de las sillas que estaban a un costado del hall, tenía una maravillosa vista, ya que a lo lejos se podían ver unas magníficas montañas de formas exangües y picos simétricos, que se alzaban como dedicados centinelas vigilando la pequeña población. Siempre me habían dado ese halo de seguridad; inclusive ahora que estoy condenado a muerte, su belleza me relajaba, sus fríos picos cubiertos de nieve, y el cielo dorado trazando el horizonte, me abrazaban agradablemente. 
 
    —Hola… 
 
    Escuche una encantadora voz. Gire automáticamente, y observe una silueta femenina bañada por los rayos del sol.  
 
    —Escuche lo que dijiste en la tienda y pensé que… 
 
    Me incline para tener una mejor vista, ya que no podía distinguirle con precisión, gracias a las radiaciones que se filtraban furtivamente entre los hilos de su cabello.  
 
    —Lo siento, no te entendí… —le dije tratando de ganar tiempo. 
 
    Arrugue los ojos. Luego pude contemplar mejor su figura, su silueta era delgada y tenía las curvas más sensuales que había visto en toda mi vida. 
 
    —Toma, me convenciste con tu discurso. —Expreso mientras me alcanzaba seis latas de cerveza Anuket “Mensaje divino…” 
 
    —Gracias… —Le dije, al tiempo que mi mente recitaba automáticamente aquel típico eslogan, “alegra tus días con…” y antes que pudiera terminar mi vaga meditación, me di cuenta que tenía ante mí a la versión más joven y mejorada de aquella mujer detrás del mostrador.  
 
    — ¿Me puedo sentar? —Pregunto. 
 
    Asentí con la cabeza, mientras ella se acomodaba sentándose en posición de loto junto a mí. Lucia unos vaqueros ajustados, estratégicamente desgarrados, una playera negra de culto, y una leñadora roja amarrada sutilmente a su cintura.  
 
    —Se van a calentar… —expreso, señalando las cervezas. 
 
    — ¡Oh! Lo siento ¿Quieres una? —No contesto. Solo se quedó observándome con esos ojos tan azules y claros como el cielo en verano. 
 
    Tengo que aceptarlo, su estilo era imponente, y su mirada me había dejado sin aliento—, la chica era diferente, lucia distinta a la mayoría de las adolescentes de Irvinn, las cuales eran frías y superficiales, alienadas por los falsos estereotipos de una cultura en decadencia. Pero ella no parecía seguir a las masas, parecía ser única, parecía venir de un mundo muy lejos de aquí. Era un hermoso oasis en el ya saturado y monocromático paisaje de un pueblo aburguesado. 
 
    —Hola, soy Natalhy…  
 
    Extendió su brazo.  
 
    — Me llamo Billy… 
 
    Conteste rápidamente, al tiempo que sujetaba su delicada mano. 
 
    — ¿Que te paso…? — Me pregunto.  
 
    Su mirada cayó en mi averiado rostro, y la mía se deslizo por las aberturas de sus vaqueros estratégicamente desgarrados; las cuales dejaban ver algo más que sus rodillas. Estas mostraban gran parte de sus blancas, depiladas y sensuales piernas.  
 
    — ¿Me creerías si te dijera que me golpee con una puerta? 
 
    Conteste obligándome a observar nuevamente su rostro. 
 
    —Lo que te haga feliz, “colega…”  
 
    Se encogió de hombros, y me regalo una dulce sonrisa. 
 
    —Lo siento, no te he dado el dinero. 
 
    —Relájate…, no eres el único que necesita un trago. —admitió ensanchando aún más su hermosa sonrisa.  
 
    — ¿Porque nunca te había visto en el pueblo? —Pregunte.  
 
    —La verdad es que llegamos hace un mes, y todavía no conozco a nadie… 
 
    — ¿De dónde eres? 
 
    —Del norte. 
 
    —Hesbjerg. —Dije—. Cerca de la playa… 
 
    —Si… la ciudad del mar y el sol. — me expreso y su rostro flameo un gesto de melancolía. 
 
    — ¿Y qué te trae a este remoto pueblo? 
 
    —Mis padres se separaron. 
 
    —Típico… así que tuviste que decidir con quién te quedarías. 
 
    —Algo así… aunque en realidad no hubo tal negociación, mi padre simplemente decidió abandonarnos, se fue con otra mujer, cuatro años mayor que yo ¿Lo puedes creer? mi madre casi enloquece… así que tuve que dejar la escuela, mis amigos, y todo lo que tenía en Hesbjerg, para acompañarla en su nueva vida, sinceramente no podría dejarle sola… la amo demasiado, aunque a veces me vuelva loca con su llanto y sus cosas ¡Sabes…! A veces me dan ganas de salir corriendo —sonrió tristemente. 
 
    — ¿Entonces decidió comprar la tienda y empezar de nuevo? —Pregunte. 
 
    —Si… y aquí estamos, huyendo de nuestro pasado… recomenzando nuestras vidas. —Dijo con resignación… 
 
    — ¿Debe ser difícil empezar de nuevo? 
 
    — Si… la verdad esto me está matando del aburrimiento. Dejar a mis amigos no fue fácil. Aunque odiaba la escuela, mis amigos eran los mejores… y no te voy a mentir, también extraño a mi padre, y lo extraño simplemente porque cuando estaban juntos ella era feliz.  
 
    —Te entiendo, mis padres también están divorciados, y fue difícil… y no por la ausencia de mi padre, la verdad ya estaba acostumbrado a nunca verle en casa por su trabajo de piloto comercial. Fue difícil por la transformación de mi madre a la cual técnicamente también deje de ver… por su alcoholismo. ¡Sabes! esa fue su forma de lidiar con el problema.  
 
    —Lo siento… debió ser muy duro para ti… —exclamo mientras se acomodaba un inquieto mechón de pelo que danzaba con la tenue brisa. 
 
    Destape dos latas de cerveza, y bebimos en silencio por unos segundos. Miramos a lo lejos las hermosas montañas. Ella se veía bien, aun mejor de perfil, pensé con aprensión mientras la espiaba de soslayo, ahora que estaba seguro de lo linda que era, podía entrar en pánico. Siempre me ocurría lo mismo, el sudor en las manos, el bloqueo neuronal, el tartamudeo al hablar, esto ya era una marca registrada… trate de beber más aprisa para que el alcohol me relajara. Y mientras fingía una profunda meditación sobre aquel bello paisaje, intentaba pensar en la siguiente frase, quería deslumbrarla con mi ingenio y fino intelecto, pero como era de esperarse nada inteligente surgió, así que el tiempo apremiaba y solté lo primero que me vino a la cabeza.  
 
    — ¿Quién es él? Pregunte más por romper el silencio, que por interés… 
 
    Ella se miró la remera…  
 
    —Es Cobain. —Vocifero entre risas. 
 
    No tenía idea de quien era aquel sujeto rubio de pelo largo y desaliñado. 
 
    — ¿No, sabes quién es? 
 
    —No. 
 
      
 
    Ella meneo la cabeza con desaprobación, haciendo que las puntas de su largo cabello negro relucieran a la luz del sol. 
 
    —Es la última gran estrella del rock, con el murió la buena música. 
 
    —Entonces… ¿Te gusta el rock? 
 
    —Si… crecí escuchando a los Beatles, Led Zeppelin, The doors, Black Sabbath, pero sobre todo a Nirvana, gracias a mama, ella vivió en la época dorada del grunge.  
 
    — ¿Grunge? —Replique.  
 
    Soltó una carcajada, y luego le dio un gran sorbo a su cerveza. 
 
    —Sí, (grunge) un género de rock en los años noventa, también conocido como rock alternativo. 
 
    Esto era todo un acontecimiento para mí, podía ver en sus ojos algo que la apasionaba totalmente, y yo no sabía nada al respecto, ahora no solo me parecía diferente, sino una extraterrestre.  
 
     —Ya habrá tiempo para mostrarte algo de buena música. 
 
    Sus palabras retumbaron en mi cerebro sacudiéndolo como en una licuadora. Esto parecía ser un compromiso.  
 
    —Claro, me gustaría saber más sobre krungyh. 
 
    —Grunge, —me corrigió— y a ti, ¿qué música te gusta? 
 
    —No lo sé, mmm… me gusta Selena —exclame sin mucha convicción. 
 
    Ella prorrumpió una carcajada que le hizo escupir toda la cerveza.  
 
    —Perdón… no me esperaba esa respuesta. 
 
    Tal vez yo no me esperaba aquella carcajada. 
 
    —Está bien… lo acepto, no soy muy fanático de la música. Prefiero los libros o el cine. 
 
    —Ok, no te juzgo, solo que eres el primer chico al que escucho decir tal preferencia. Tal vez a algunos disfruten de su música más en secreto… pero me gusta tu sinceridad. 
 
    —Gracias… ya no quedamos muchos. 
 
    —Eso es muy cierto, son una raza en vía de extinción… —hizo una pausa, para tomar aire—. ¿Y qué libros te gusta leer? —indago. 
 
    —Me gustan los libros de Autores como H.P. Lovecraft,  Edgar Allan Poe, y Stephen King. 
 
    — ¡Te gusta el terror…! 
 
    — ¿Los conoces? —Dije sorprendido… 
 
    —Bromeas… claro que sí, en mi antigua escuela nos hacían leer el cuervo cada maldito año. 
 
    — ¿Has leído algo más…? 
 
    —No por voluntad, ya que también hicimos una adaptación de la máscara de la muerte roja, para una obra de teatro…  
 
    —Excelente… también actúas. 
 
    —Pues si le llamas actuar a estar media hora envuelta de los pies a la cabeza como una momia y escondida en un rincón del escenario, pretendiendo caminar como un zombi mientras rezas para no caerte encima del público. Si, entonces si actuó. Y puede que sea la mejor. 
 
    —Debió ser genial… —Dije extrañado por mi timbre sutilmente melancólico. 
 
    —Sí, lo fue. —contesto, mientras me sondeaba con la mirada. —También he leído algunos de Stephen King, —Prosiguió— la niebla, “Los Tommyknockers”… creo que otro más aunque no estoy muy segura. 
 
    —Sabias que esta novela “Los Tommyknockers” es una cruel metáfora que hace alusión a sus adicciones, y de cómo estas afectaban su intelecto distorsionando su destreza como escritor. El mismo King expreso en una entrevista que no se acordaba haber escrito algunas de sus novelas, ya que en los ochentas estaba sumido en las drogas y el alcohol. Y que está en especial, debido a su adicción no había estado a la altura. 
 
    —A mí, en lo personal me encanto… creo que tiene una Increíble capacidad para dejar florecer el subconsciente… ahora entiendo el porqué de cosas tan extrañas en el libro. 
 
    —Sí, la verdad es que para mí también es una gran novela…  
 
    — ¡Sabes! Creo que podríamos intercambiar ciertos conocimientos dados nuestros gustos un tanto peculiares.  
 
    — En realidad creo que somos un par de bichos raros… 
 
    —Talvez tengas toda la razón. —Ella suspiro e hizo una mueca revelando brevemente el oscuro matiz de un profundo pensamiento — …me alegro que hayas tratado de comprar esa cerveza, aunque tu discurso fuera un fiasco… tu ingenuo intento por romper la ley, me distrajo por un momento, ya me estaba muriendo del aburrimiento. ¿Sabes? creo que me está empezando a pasar factura el estar todo el día con mi madre… me estoy volviendo vieja y aburrida —aseguro regalándome una efímera sonrisa. 
 
    — ¿Entonces no conoces a nadie todavía? —le pregunte. 
 
    —No. He estado ocupada organizando la tienda y esas cosas. 
 
    — ¿Y en donde vas a estudiar el año que viene? 
 
    —En el tecnológico. 
 
    —Que bien… — intente parecer entusiasmado. 
 
    — ¿Tu estudias allí?  
 
    —Si… estoy en el último año. 
 
    — ¡En serio! ¡Qué mal…! por un segundo pensé que tal vez podríamos pasar más tiempo, si estudiáramos juntos.  
 
    Su comentario hizo que despertara de aquella burbuja atemporal en la cual estaba sumergido. 
 
    — ¡Sabes…! tal vez tome un descanso el otro año, y me quede en el pueblo mientras decido a que universidad asistir. 
 
    Mentí de nuevo, no quería contarle la verdad a alguien que apenas conozco, además todo parecía estar fluyendo muy bien como para dañar el momento. De todas formas la verdad distaba mucho de aquella patética mentira, ya que anterior a la noticia, estaba contando los días para alejarme de este maldito pueblo… ya había sido aceptado por la universidad de Nosburg, estaba entusiasmado porque en realidad tenían un excelente programa de literatura, y lo mejor de todo, estaba situada a cientos de kilómetros de aquí. Es frustrante pensar que la única salida posible ya nunca se hará realidad, ahora tengo que morir aquí, en este condenado pueblo de gente condenada, que nunca me acepto.  
 
    —Eso sería genial… —Dijo no muy convencida.  
 
    — ¿A qué curso entraras? —le pregunte. 
 
    —Ultimo. ¡Gracias a dios…! 
 
    Esbozo una gran sonrisa. 
 
    Su respuesta me produjo una nostalgia tan absurda. Que me hizo un nudo en la garganta, tal vez, solo tal vez, si hubiera nacido en otra ciudad, en otro pueblo, con otra gente, mis posibilidades hubieran sido distintas, tal vez hubiera podido disfrutar de la escuela, tal vez pude haber crecido junto a Natalhy, y quizás experimentado todo junto a ella, tal vez y solo tal vez, mi vida hubiera sido diferente…  
 
    —Espera…—exclamo mientras empinaba su cerveza, terminándosela de un solo sorbo—. ¡Ah…! —Grajeo, exhalando un placentero gemido gutural — ¡Toma chico listo! — me lanzo su lata ahora vacía—. Arrójala por mí, ¿quieres? Tengo que irme, le dije a mi madre que iría al baño y ya me he tardado demasiado.  
 
    Y así, sin más se levantó y desanduvo sus pasos lentamente a hasta llegar a la tienda. 
 
    — ¡Oye…! ¿Puedo verte mañana? —Le grite mientras observaba su delicioso contoneo de supermodelo. 
 
    —Si… ven después de clases, —Grito— ¡ah…! y no vayas a manejar si estas borracho. Sería bueno empezar a hacer amigos, que no estén… en prisión. Cuídate… y otra cosa no dejes que te vean las cervezas, ¡está prohibido beber aquí!  
 
    — ¿Cómo…? ¡Hasta ahora me lo dices! 
 
    —ADIÓS… —exclamo antes de cruzar la puerta. 
 
    


 
   
  
 

 CAPITULO 3 
 
    MIERCOLES… 
 
    Despierto después de haber dormido tan solo dos horas, y aunque no tengo motivos suficientes para ir a la escuela, me preparo, tomo mi celular y escucho smell like teen spirit mientras me ducho, me tomo mi tiempo y fraseo su coro aunque no entienda su contenido, lo disfruto. Entonces me percato de un cansancio extremo,  y trato de entender la razón de mi fatiga. No es la ELA; ni la depresión, ni el miedo a la muerte, el cual obviamente ahora me agobia a cada segundo. Tampoco fueron las pesadillas, que parecen van hacer el pan de cada día. Mi vigilia, fue causada por algo muy diferente, ahora que tengo los días contados, quiero aprovecharlos al máximo, así que quiero saberlo todo, quiero comprender todo aquello que me cause curiosidad. De esta manera influenciado por los gustos musicales de Natalhy, a la cual quise “stalkear”, (por cierto) pero dado que no tuve la sapiencia de haberle preguntado su apellido, me tuve que con conformar con la sana investigación de su banda favorita. De una manera u otra eso se acercaba bastante a lo que fuera ella en esencia, imagino… pues algo de la música de aquel desgarbado joven, le atraía tanto como para usar su camiseta. Así que dedique la noche entera en buscar sus canciones, y averiguar su verdadero significado, ya que muchas letras parecían ambiguas, y en otras el mensaje podía tomarse erróneamente como superficial y banal. Así que para evitar tontas conclusiones indague lo bastante como para dar forma a mi propia opinión y así poder especular sobre su discografía. La cual, según mi veredicto…, se plasmaba en una densa atmosfera de acordes viscerales, guitarras sucias, ritmos frenéticos, y voces crudas articuladas por la euforia y suspendidas en la frustración.  
 
    Su energía era contagiosa, así que no se me dificulto aprenderme algunos de sus más pegajosos estribillos. Hecho que me alegro bastante ya que tal vez pudiera exhibirlos esta tarde cuando estuviera junto a la linda y sensual rockera. Me aleje de la ducha sin todavía haberme secado, camine descalzo deslizándome peligrosamente sobre la lisa baldosa. Atravesé el baño con algo de precaución dejando atrás las marcas húmedas de mis pies. Al entrar a mi cuarto y ponerme una toalla pude advertir un extraño suceso… misteriosamente mi habitación, (que es un caos completo) se encontraba limpia y organizada… cosa que no pasaba muy a menudo, ya que mi madre desde muy pequeño siempre me había inculcado el fastidioso habito de ser una persona independiente. Ella nunca lavaba mi ropa, ni arreglaba mi cuarto, por ende mi habitación siempre lucia como un apocalíptico campo de guerra. No obstante tal acto me llevaba a un serio conflicto interno, un breve lapso de alegría y desilusión; alegría porque por fin pasaría los días como un adolecente normal, que derrocharía el tiempo dedicado al ocio, sin realizar ninguna actividad productiva o necesaria, y desilusión porque me tendría que acostumbrar a que de ahora en adelante, yo me convertiría en esa actividad molesta y necesaria para ella. Tal vez mama también este empezando a acostumbrarse, pensé con indulgencia. Sorprendido tome una muda de ropa que estaba sobre la cama, lista para que la usara. Era un pantalón azul el cual corte sin mucha precisión en las rodillas, una playera blanca, y unos zapatos deportivos.  
 
    Salí de mi cuarto y baje por las escaleras, no había rastro de que otro ser humano estuviera allí conmigo. No me distraje en insípidas cavilaciones, y me dirigí a la puerta principal, al hallarme a mitad del sendero adoquinado que cruzaba mi jardín, observe a Dave, el cual estaba sentado con gesto adusto, apretando el volante con aprensión. Me hizo una seña para que subiera al auto. El cual por cierto era un lindo Mazda 3 color plomizo. Nada parecido a la usual chatarra en la que nos movilizábamos regularmente… 
 
    — ¡Guau…! ¿De dónde has sacado el auto? Esta de lujo… 
 
    No me contesto y siguió ensimismado con los ojos vidriosos y la mirada fija en el volante. Pasaron los minutos y aunque trate de entablar alguna comunicación no hubo poder alguno que sacaran a Dave de aquella lúgubre excitación. Al llegar al parqueadero de la escuela, note con preocupación y sorpresa, aunque más con preocupación, que este, se encontraba desolado, al parecer era más tarde de lo que había podido imaginar. Me baje tan rápido como pude mientras Dave me seguía unos metros atrás con los ojos incrustados en el suelo. Cruzamos la puerta y llegamos al vestíbulo de la primera planta, aunque era tarde, tenía que abrir mi casillero para tomar algunos libros, y dirigirnos a la clase de historia. La cual se encontraba al final del pasillo… al llegar a las taquillas nos dividimos. Dave, me adelanto haciéndome una seña en dirección al lavabo, le seguí un rato con la mirada mientras se alejaba absorto y meditabundo. Estaba contrariado por su extraña actitud. Ya sé que no era el chico más animado de la escuela, pero nunca le había visto tan ido y taciturno. Decidí no prestarle mayor atención y tome mis libros. Al alejarme note algo que me hizo trastabillar violentamente. Gire mi cabeza hacia un costado, a tan solo dos pasos del mío, estaba el locker de Jenny Spencer, increíblemente, abierto, no mucho, tan solo una pequeña rendija… mire a mi alrededor con una sonrisa terriblemente sospechosa. Al cerciorarme que no había nada ni nadie que me observara, decidí acceder a la terrible tentación. Entonces me dirigí segado por el deseo hacia el incontenible impulso de dar un vistazo al misterioso mundo de la psique femenina, aquel mundo encriptado para la mayoría, pero que hoy, milagrosamente parecía abrirme sus puertas. De pronto me sentí como Cristóbal colon o Neil Armstrong apunto de descubrir un nuevo mundo… todas las respuestas, todos los enigmas serian revelados, aquí y ahora al alcance de mis manos. Me acerque caminando cautelosamente seducido por el dulce aroma que perfumaba su taquilla, el sutil olor a vainilla y el sudor acaramelado de sus prendas íntimas, estimulaban mi olfato induciéndome en un trance que hacia colapsar por completo a mis neuronas, tome la manija y la moví lentamente para que no se produjera ningún ruido, las bisagras parecían lubricadas, y se abrió con facilidad, entonces mis ojos tentados por la curiosidad, empezaron el recorrido.  
 
    Adentro; una foto de Justin pegada rústicamente sobre la pared de la parte superior del ropero, me observaba atentamente con los vacíos ojos de un cadáver, lo ignore, así como; a los libros de literatura estudiantil, los cromos de unicornios esparcidos aquí y allá, y a sus cuadernos de texto. Luego alcé mi vista instintivamente hacia la parte enmallada en donde una bolsa negra envuelta afanosamente llamaba toda mi atención… aquella rustica esfera era el núcleo de mi excitación, la observe atentamente, su fragancia cargada de feromonas me atraía cegándome como el queso a un ratón. Eché un último vistazo, para asegurarme que nadie me pudiera ver… entonces eleve mis brazos para tomarla entre mis manos y cuando estaba a punto de ver el santo grial… un grito rompió el velo de mi ensoñación.  
 
    —Vamos hombre, vas entrar o te quedaras parado allí todo el día… 
 
    Era Derek que por fortuna no se dio cuenta que estaba espiando un casillero femenino. Cerré la puerta y me dirigí hacia el salón en completo silencio. 
 
    Al cruzar la puerta observe extrañamente que habían más alumnos de los habituales, pues normalmente siempre sobraban algunos puestos, sobre todo en la parte de atrás… esta vez, tuve que esforzarme para conseguir uno libre. No obstante mire con atención a mi alrededor, mientras todos me estudiaban con sus feroces y vidriosos ojos, (no me gustaba tanta atención) por eso siempre me esforzaba por ser de los primeros en entrar a clase. Después de mi estresante búsqueda, observe un puesto vacío y me dirigí hacia él, sin percatarme de que atrás, Jenny Spencer me miraba fijamente sin perder detalle alguno de mis movimientos, quise dar reversa, pero me hallaba a mitad de camino y me sentí comprometido. Asi que me senté casi a regañadientes, sin pronunciar una sola silaba y con la suficiente precaución para no hacer crujir la madera del pupitre. 
 
    —Bueno volviendo al tema. La segunda guerra… 
 
    Por fin Derek reanudo la clase. Tome mis apuntes y trate de concentrarme en ella… en Jenny, no en la clase que cada vez se hacía más insoportable, y no por el tema sino por el fastidioso siseo de culebra que articulaba Derek en cada vocablo… De pronto, un leve golpe hizo mover mi silla. Supe de inmediato que era lo que lo producía, me contuve y conté hasta tres. Tal vez fue un accidente, me dije casi sin convicción. Tres segundos después otro golpe, este, un poco más fuerte. Quise girar de inmediato pero no lo hice, tal vez se esté acomodando. Pensé, pero esta vez no me dejo terminar mi inútil reflexión, cuando de repente otro golpe más fuerte me sacudió.  
 
    — ¿Qué diablos haces Jenny? —Gire molesto. 
 
    Ella no pronuncio ninguna palabra. Su rostro parecía sumergido en una tensa calma. Entonces estiro su brazo lánguidamente para alcanzarme un trozo de papel. Lo tome, y ella se reclino sobre su silla. Me di media vuelta y desenvolví el mensaje, en el, una nota estaba escrita. “las escamas cubren tus heridas” quise voltearme para preguntarle, de que se trataba todo esto, pero en ese preciso momento se abrió la puerta del salón bruscamente.  
 
    —No puedes entrar, llegaste tarde. —Le dijo Derek a Dave quien entraba con una mirada obtusa.  
 
    —No vengo a su clase. —Escupió mientras sacaba algo de su bolsillo—. 
 
    Derek se dirigió hacia Dave visiblemente alterado, parecía querer sacarle el mismo del salón… (A este sujeto no le gustaba que le llevaran la contraria). Asi que lo tomo fuertemente por el brazo… Dave aunque absorto, lo hizo a un lado fácilmente quitándole de un empujón.  
 
    —Maldito negro. —espeto Derek quien se veía ahora más asqueado que enfadado. 
 
    —Racista. —pronunció Dave luego de apuntarle al rostro con lo que parecía ser un arma.  
 
    Todos los alumnos quedaron suspendidos al filo de un suspiro, mientras que yo, más confuso que asustado. Pensaba que todo se trataba de una broma… yo, no podía dar crédito a lo que mis ojos estaban observando. Conocía aquel gordo desde los 11 años de edad, y nunca le había visto molestarse por nada, ni siquiera cuando; empecé a llamarlo de esa manera, ni cuando nos quitaban el dinero del almuerzo Jair y sus neonazis amigos, ni cuando Nina, la única chica que ha estado con él, lo dejo para salir con su primo. Sin embargo y aunque lo estuviera viendo con mis propios ojos, por nada del mundo pensaría que aquel gordo bonachón, se transformaría en un vil asesino. 
 
    De repente, una chispa flameo el cañón del arma y el sonido de un disparo retumbo en el salón. Aun escuchando el estruendo me costaba entender lo que estaba pasando… pero lo comprendí luego de ver el cuerpo de Derek desplomándose como un saco de arena…  Derek era un tipo alto y fuerte, y su cuerpo se hizo escuchar al estrellarse contra el suelo; el sonido fue sordo, seco y aterrador, como el de un trueno que avisa la tormenta… fue entonces que advertí el peligro latente que nos amenazaba… de inmediato la sangre broto por el hoyo en su cabeza, salpicando el suelo, las paredes y hasta el blanco tablero de acrílico que se manchó como una funesta pintura moderna. Nadie grito, ni se movió de su silla, todos parecían estar paralizados, abducidos por una horrenda calma. 
 
    Dave se miró las manos convulsionado… parecía sorprendido, como si él no hubiera disparado.  
 
    —Derek… —grite sin moverme de mi asiento. 
 
    No me miro. Sin embargo su semblante cambio radicalmente, parecía captar por fin las dimensiones de su irracional acto… y cuando pensé que todo acabaría, fue entonces que perplejo observe como una siniestra sonrisa le desfiguraba el rostro. Mire para los lados esperando que alguien dijera algo, pero todos seguían estupefactos, amarrados a su silla. Y fue el sonido de otro disparo el que me obligo a mirar al frente para percatarme que la pesadilla no había terminado, hasta ahora estaba empezando… pues Dave perturbado, comenzaba a disparar en contra del estudiantado.   
 
    — ¿Que estás haciendo? — le pregunte, pero él seguía con la mirada perdida y los ojos vacíos, inanimados, como si no hubiera un alma allí. Se acercaba hacia a mí caminando lentamente, con esa perversa sonrisa, mientras continuaba disparando sin discreción alguna. 
 
    Charlie Breston, fue el primero en caer, luego Mandí, Sussy y Yaqui golpearon sus cabezas contra el puesto cuando sucumbieron, siguió acercándose, ahora solo estaba a dos puestos delante de mí. Donald que estaba en la otra fila trato de huir, pero le disparo con una destreza alucinante, apuntándole como en un juego de video, dándole en la espalda, en los músculos suboccipitales. Luego llego a mí… y me apunto con el arma en la frente, el cañón todavía humeante me quemo la piel. 
 
    — ¿Qué diablos estás haciendo Dave? — Le pregunte pero el solo me observo con los distintivos ojos de un cadáver.  
 
    —Entonces Clamaron al Dios eterno en su angustia. Y él los libro de su aflicción, calmo la furia de la tormenta y apaciguo las olas del mar. —Pronuncio Dave casi con voz gutural. 
 
    Cerré los ojos sin entender aquel bíblico mensaje, mientras me preguntaba ¿si el olor a pólvora seria lo último que recordaría? ¿O si dolería morir?, entonces de pronto una dulce voz femenina me hablo desde las profundidades, y sus ecos retumbaron con fuerza en el interior de mi cerebro… la voz me era familiar, pero aunque se escuchara tan fuerte como un trueno parecía venir desde muy lejos aquí. 
 
    — ¡Billy…! ¡Hijo! ¡Billy…! ¡Despierta…! ¡Hijo! —exclamo Wendy mientras levantaba el desorden de mi habitación. —Esto no puede seguir así… mira este chiquero Billy, vamos a tener que cambiar muchas cosas de ahora en adelante. Empezando por mí, ya no más alcohol, y para ti más atención. Te compensare por todo el tiempo perdido… eso es lo que tengo que hacer.  
 
    —Está bien mama… tuve una pesadilla, podrías mostrar algo más de comprensión… 
 
    —Levántate que ya está listo el desayuno. —Dijo mientras salía con algunas de mis camisas sucias. 
 
    Después de cinco cervezas, una larga charla con la almohada, y luego de que mi madre me asegurara que no estaba obligado a volver a la escuela… tenía suficientes motivos para quedarme todo el día en casa. Acostado en mi cama jugando a la Play. Sonaba grandioso, pero el mensaje de Wendy se quedó atorado en mi cerebro, y me arrebato de tal utopía. Quedarme en la casa, todo el día con mama, ahora que quiere llevarse el premio a mis simpatía, será una pesadilla. Por mi parte me gustaba más cuando se encerraba en su cuarto a ver televisión y a ahogarse en vodka como si no hubiera un mañana. Aunque la verdad es que no creo que dure mucho su actitud positiva y pegajosa, espero… por el bien de los dos… 
 
    Eran las 6:30 am, me percato de no haber dormido más de tres horas, ya que pase toda la noche investigando la vida y obra de Kurt. He calado algunos datos fenomenales que quiero comentarle a Natalhy cuando la vea esta tarde. Y hablando de verla… ¿qué me voy a poner hoy? sabiendo de antemano que mis prendas parecen de abuelo, o de cajero de un banco, me apresuro a salir de la cama y busco en mi ropero las prendas más parecidas a lo que se usaba en los noventas, pero a diferencia de mi pesadilla, no tengo tanta suerte. Tendré que decirle a Wendy que necesito una ropa más cómoda ahora que tengo esta maldita enfermedad. 
 
    Después del baño y de vestirme lo más alterno posible, bajo las escalera y me dirijo a la puerta casi atientas para no tener que despedirme. Y cuando casi lo había logrado, Wendy me llama a la mesa.  
 
    —Billy el desayuno está servido. 
 
    No dije nada hasta que me ubique en el comedor.  
 
    —Mama… sabes que nunca desayuno. 
 
    —Pues eso ahora también va a cambiar. De ahora en adelante vas a desayunar todos los días. 
 
    De ahora en adelante, repetí en mi fuero interno casi como un mantra, ya veía yo, que esta sería la frase más escuchada de la semana. 
 
    —Mira… —Me dijo, mientras me alcanzaba el plato. 
 
    Nada mal para empezar el día, supuse… pues de solo ver el plato me abrió el apetito, había tocino muy bien dorado, unos huevos estrellados, unas cuantas tostadas bañadas en mermelada y mantequilla, jugo de naranja, natural, ya que se podían ver algunas semillas, y una taza de café caliente.  
 
    —Vamos, veo que te estas esforzando. —le exprese tratando de parecer entusiasmado. 
 
    —Gracias ¿Te gusta? 
 
    —Vaya que si…— dije aunque más que sorprendido estaba ansioso. 
 
    —Anoche me despertaste tres veces seguidas… ¿otra vez te atoraste con tu saliva?  
 
    Inquirió mi madre algo preocupada. 
 
    —Si… ¡lo siento! Pero creo que está empeorando cada vez más… por lo que veo ya me estoy acostumbrando. Pues no me acuerdo de absolutamente nada…  
 
    —Trata de manejarlo mientras empezamos a informarle de todo esto al neurólogo. Para que nos oriente que debemos hacer.  
 
    —He estado investigando un poco sobre este proceso ¿Sabías que la deglución involucra más de veinte músculos de la boca, la garganta y el esófago? Y que este se divide en tres fases, la fase oral que es la parte voluntaria, La fase faríngea que es la parte más importante ya que es donde el bolo alimenticio estimula los receptores táctiles de la orofaringe, los cuales producen el reflejo de la deglución. Y la última fase la esofágica, en esta, el bolo alimenticio es impulsado por contracción muscular permitiendo el paso del alimento. Lo que quiere decir que la mayor parte de este proceso de la deglución es un reflejo, ósea, un movimiento neuromuscular puramente involuntario. ¿Sabes lo que eso significa? Que estoy a merced de algo que no puedo controlar. 
 
    —Veo… — dijo alarmada— y por eso es importante que tengas claro que cualquier anomalía que veas en tu cuerpo de ahora en adelante, se la tienes que comentar al especialista. 
 
    Tome el tenedor con temor y lo mantuve un tiempo en mi mano sopesando mis posibilidades, lo lleve a la boca como si estuviera ingiriendo clavos de acero. Mastique con precaución y luego pensé (aquí viene, la peligrosa y mística fase dos) Trate de imaginarme otra cosa mientras pasaba saliva verificando la coordinación de mi garganta, todo parecía en orden… así que me arme de valor y después de un largo rato en el que mi mandíbula ya comenzaba a tensarse, trague por fin, y entonces respire aliviado, luego de ingerir mi bocado sin problema alguno. 
 
    Mi madre también suspiro más tranquila, después de unos segundos en los que me observo con total suspenso. La sensación fue extraña, me hizo sentir como un crio que sufre de algún tipo de retraso mental o como un inservible parasito. Me enfureció pero la sensación no duro mucho ya que superado el miedo, me atiborre el desayuno como una víbora hambrienta, que sabe que pasara un buen tiempo hasta su otra comida.  
 
    — ¿Vas a ir a la escuela? —Me pregunto tiempo después ya sin cautela. 
 
    —Si.  
 
    —Ten cuidado con esos vándalos. Aunque el director Becker me haya prometido que tomaría cartas en el asunto, creo que esos chicos son capaces de cualquier cosa. 
 
    —Relájate, mama… si Becker te lo prometió, no tienes por qué preocuparte. Además solo faltan unos días para terminar la escuela.  
 
    —Creo que eres el único chico que asiste a clases después de que su madre le ha dado permiso de no hacerlo. 
 
    Asentí con la cabeza, y me mordí la lengua para no decirle la verdad.  
 
    —Mira… —Le dije— no quiero pasar mis últimos días de normalidad acostado en la cama jugando videojuegos o viendo televisión, tal vez sean pocos los días que me queden para aprovechar mi vida con normalidad. Asi que he decidido que disfrutare de cada segundo que tenga “de ahora en adelante” —Añadí en parte convencido y en parte parodiando su fabuloso mantra al tiempo que le daba los últimos sorbos a mi taza de café…  
 
    —Creo que eres más fuerte de lo que pensé. Me siento muy orgullosa de ti. —Exclamo cruzándose de brazos al tiempo que sus ojos brillaban con admiración. 
 
    No conteste, a lo que ella pareció no importarle, tal vez sean esas ocasiones en las que es mejor ser reservado.  
 
    Termine mi desayuno y salí del comedor. 
 
    — ¿Quieres que te lleve? — Pregunto desde la cocina. 
 
    —No. Relájate, vendrá Dave a recogerme. 
 
    —No te olvides de la cita con el neurólogo… tienes que estar a la 1:45 PM. 
 
    —No… relájate ahí estaré puntual como siempre. 
 
    —Está bien cuídate cariño. 
 
    Cariño… vamos, que no me decía así desde el segundo año. 
 
    —Adiós mama. —Grite algo conmovido. 
 
    Al hallarme en mitad del jardín recordé la siniestra pesadilla. Y me reí de mí al ver que todo volvía a su normalidad. Pues allí estaba Dave sentado sobre el cacharro, como le decíamos al flameante Ford fiesta modelo 2000, de abolladuras aquí y allá, y con su pintura plateada salpicada por el óxido.  
 
    —Hola Rocky… te ves genial… te luce el hematoma ocular, te hace ver más rudo… 
 
    —Si te impresiona mi ojo, tendrías que ver como quedaron los nudillos de Jair. 
 
    Sonreímos mientras me hacía una seña de abordaje. 
 
    Nos subimos al auto, y mientras que yo estaba preparado para comenzar una revolución. Dave le dio un ataque de existencialismo puro, una rabieta de las que ya me tiene acostumbrado, una crisis melancólica que adquiría después de haber sobrevivido a una sobredosis de videojuegos, hamburguesas y gaseosas.  
 
    —Te has dado cuenta Bro… te has dado cuenta que todo esto es una mentira incrustada en tu cerebro, como en la Matrix, Bro… todo es una maldita ilusión para que aceptes tu realidad, ¿piénsalo…? te levantas estudias, te gradúas, te alegras porque ya jamás vas a volver a ver a los idiotas con los que cursaste en la escuela… sales consigues un trabajo de mierda, en el cual te pagan una miseria y terminas relacionándote con gente que parecen una copia a carbón de los imbéciles con los que estudiaste, entonces te acuerdas que todo tiempo pasado fue mejor, pues ahora tienes unos cuantos críos que mantener, y te verás responsable por ellos hasta el día en que mueras. Tu esposa, la cual conociste en el trabajo y era la chica más suave y dulce de todo la planta. También fue solo una ilusión… Y aunque la veías hermosa inclusive con ese asqueroso uniforme de Mc Ronald´s, sabías que en realidad no era la gran cosa, en el fondo sabías que te convenciste apremiado por el tiempo, de que era la elegida, y aun cuando te obligaste a pensarlo siempre guardaste la esperanza de conseguirte algo mejor, pero te das cuenta con el tiempo que ella es la única que te sonríe cuando te mira. Así que la invitas a salir, descubres que sin el maldito uniforme es una chica linda que se cuida las uñas y su cabello huele a fresitas, y te enamoras, te casas y empiezan una hipoteca para adquirir la casa de sus sueños, pero luego te das cuenta que esta dulce chica ahora tiene cuarenta y está más gorda que tú, su cabello apesta, sus senos se caen, además te recrimina todos los días porque te la pasas bebiendo y bebes porque estás pensando en dejarla por tu nueva compañera de trabajo la cual está divorciada y tenía tantas ganas de desquitarse de su exmarido que no te esforzaste en lo más mínimo para que se acostara contigo, claro, lo disfrutas pues te hace sentir vivo, y mientras mantienen esporádicas relaciones sexuales llenas de vértigo en el frigorífico. Te das cuenta que te vuelves a enamorar, y ahora la pelea es por decidir quién se queda con los críos y la casa que compraste con tantos sueños, pero que ahora es la morada del horror. Y te hartas y te sientes frustrado por que no fuiste una estrella de hockey o un rapero famoso, y sientes que a nadie le importas y te conviertes en un zombi que ya ni se queja de su vida. Te limitas a respirar y a cobrar tu cheque cada quincena para mantener tu insulsa existencia y tu habito de beber, hasta que llegas al punto que te ves al espejo y observas impotente como tu cabello empieza a caerse, y lo peor es que eso no es lo único que te hará sentir impotente, ya que ahora también te cuesta mantener una erección. Para ese entonces tu segunda esposa ya también te habrá dejado por alguien más joven que tú, y estarás más endeudado que cuando te habías casado por primera vez, pero esta vez ya no tienes el ánimo suficiente como para empezar de nuevo. Asi que un día alcoholizado hasta la medula decides subir al décimo piso de la empresa en la que trabajas desde hace 25 años y en la cual, por cierto, has podido ascender con merito desde la cocina a un escritorio en la planta principal… pero terminas concluyendo que es “igual de aburrido” hasta quedarte estancado como un empleaducho administrativo más del montón, de esos que rezan para que no cambien nunca la directiva. Y entonces te preguntas para que sirvió tanto esfuerzo, estudiar en la universidad y trabajar turnos dobles, te lo cuestionas sabiendo que nada valió la pena mientras abres la ventana de tu oficina, te subes al alfeizar, te aflojas el nudo de la corbata y saltas al vacío. —Expreso Dave en su estado más puro, veo que todos tenemos nuestra propia teoría del esfuerzo… pero no nos engañemos, todos saben cómo va a terminar aquél bastardo perezoso, ahogado por un par de donas mientras permanece vegetando, aplastado por su propio peso, justo al frente del computador. 
 
    — ¿Te desahogaste…?—le pregunte. 
 
    —Si. Bastante en realidad — Replico dando un gran suspiro. 
 
    — ¿Trajiste el marcador indeleble…? —le inquirí. 
 
    —Claro que sí. ¿Para qué lo quieres? ¿Porque tanto misterio…? 
 
    —Ya lo sabrás… mi querido amigo. Ya lo sabrás… 
 
    —Oye Bro… lo siento por no haberte visitado mientras estabas en el hospital.  
 
    —Relájate. Solo fueron veinticuatro horas. Fue un simple chequeo, no me hicieron una cirugía de corazón abierto.  
 
    —Lo sé, pero quería decírtelo personalmente. Ya sabes como es mi madre, tenía que ayudarle con la cena para los Maswicht. El negocio empieza a tomar fuerza por esta época.  
 
    —Lo se… pero lo que si necesito es que a la hora del almuerzo me lleves a la Fayette.  
 
    —Ok… ¿pero cuéntame para qué? 
 
    —Después te cuento. 
 
    —Estas muy misterioso…  
 
    —Relájate, colega… 
 
    — ¡Relájate colega! —Me imito Dave con una desagradable voz— Porque diablos estás hablando así. ¿Qué rayos te hicieron en el hospital? Pareces otra persona Bro… mira como luces ahora, ¿acaso quieres unirte a los darketas, o qué? Estas vestido como para un velorio. Además no solo te ves diferente, hablas diferente, tu energía es diferente. Te prescribieron Prozac o ¿que…?  
 
    No pude permanecer serio, y estalle en una risa nerviosa y algo contagiosa que duro un buen tiempo… sabía exactamente a lo que se refería Dave, y aunque sabía que tenía los días contados, no tenía que convertirme en un zombi desgraciado desde ya. Voy a disfrutar tanto como pueda mis últimos días… “de ahora en adelante” como diría mi madre. 
 
    —Cállate gordo… y concéntrate en lo que vamos hacer, recuerdas lo que planeamos ayer. 
 
    —Si…  
 
    —Excelente, ¿qué te dije? 
 
    —Que por fin vas aceptar que salga con tu mama. La he visto como me mira cuando voy a tu casa. La señora Jones tiene su encanto. ¿Acaso no te gustaría que yo fuera tu papa? —Exclamo mientras carcajeaba exageradamente, dándole unas palmaditas al volante, y danzando como si acabara de anotar un gol.  
 
    —Ok… gordo bastardo, cuando bajes unos 100 kilos, entonces tal vez podríamos hablar, ya que a mi madre no le gustan las focas rollizas como tú. 
 
    Me miro seriamente.  
 
    —Tal vez le pueda enseñarle unos cuantos trucos. —Expreso aplaudiendo y jadeando como una foca encelo. 
 
    —Vamos… hombre que con esa panza apenas puedes verte la punta de los pies, en serio piensas que mi madre saldría con alguien que no se avisto el pito en años. Por favor… 
 
    —Ok… Bro, no tienes que ser tan rudo. —Espeto con falsa melancolía—. Sabes muchas mujeres desearían tener todo esto. Solo porque no tienes este swing. ¿Tienes que ser tan grosero? 
 
    Dave soltó el volante y empezó hacer una especie de baile del vientre, o algo estúpidamente parecido. 
 
    —Oh, vamos Dave, es muy temprano para tener que ver esto. Ahora me acuerdo porque nunca desayuno. Eres asqueroso. 
 
    —Es lo que hay hermano… eso es lo que hay…  
 
    Y mientras respiraba profundo para controlar las arcadas, (lo que me tomo varios minutos) Asqueado mire por la ventanilla, tenía que sacarme de alguna manera aquella grotesca imagen, entonces pensé en Natalhy, y un suave vértigo me sobrevino como un dulce escalofrió que me hizo sonreír. 
 
    —Oye, de qué diablos te estas riendo… Blanquito. 
 
    —Conocí a una chica. 
 
    — ¿Enserio? Que bien. Lo sabía, lo sabía… estas diferente… ¿Y en dónde?, ¿Cuándo? ¿En qué momento? ¡Espera…! el único lugar diferente donde has estado fue en el hospital. Oh rayos… ¿te percataste que estuviera viva? 
 
    —Maldito payaso. —le dije con acritud  
 
    Sonrió. 
 
    —Fue cuando salí del hospital, ¿Conoces el pequeño centro comercial a las afueras del pueblo? 
 
    —La Fayette… —replico sin quitar los ojos del parabrisas. 
 
    —Si ese…  
 
    — ¿Espera? Ósea que vas a ir a verla hoy a la hora del almuerzo. 
 
    — Si… 
 
    Reímos entusiasmados y me dio la mano como si hubiera anotado el Jonrón para ganar el campeonato estatal. 
 
    —Oye mira, ese no es el señor Forester. —Me dijo de repente cambiando el relajado semblante de su rostro.  
 
    Bajamos la velocidad al tiempo que buscábamos un lugar para parquear. Normalmente no era muy fácil conseguir uno cerca a la entrada, pero esta vez tuvimos suerte. 
 
    —Si. Es el padre de Jair. Que hace aquí, que raro… 
 
    —Se me había olvidado contarte, —hablo mientras sus ojos se blanquearon como dos platos de porcelana— a Jair y a sus amigos los suspendieron por una semana, debido al inconveniente que tuvieron contigo. 
 
    —Tal vez lo llamo el señor Becker, para informarle personalmente. 
 
    —Sí, debe ser eso, es obvio que el bastardo no se podrá graduar con nosotros.  
 
    Nos bajamos del auto y nos dirigimos al salón. El horario era agitado, Primera clase, trigonometría, (que bonita forma de empezar el día) —pensé— después gimnasio. Clase que evitaría con el permiso medico… tercera, Francés… oui, oui, comment est le miss… cuarta hora, química. Inexplicablemente mí favorita. Y Quinta y última para mí, historia, con el maestro Derek, Aunque no me entusiasmaba, me relajaba saber que no vería a Jair y a los otros pelmazos, que me sacudieron a golpes la clase pasada. 
 
    — ¿Recuerdas lo que te dije ayer? —replique de nuevo para asegurarme que me hubiera entendido. 
 
    —Qué diablos vas hacer, Billy… 
 
    — ¿Lo recuerdas? —Espete aviesamente. 
 
    —Si… Que hagas lo que hagas, me mantenga al margen. 
 
    —Relájate, colega te gustara… —Dije con toda seguridad. 
 
    —Nos vemos en la clase de historia. 
 
    —Ok… nos vemos luego… 
 
    El día transcurrió como estaba planeado, trate de pasar lo más desapercibido posible aun cuando mi ojo purpura resaltaba de mi pálida piel como un faro en mitad de la noche. Sin embargo me las arregle para permanecer de incognito escondido debajo de una capucha que me enfunde con fervor casi religioso. 
 
    Luego de salir de la clase de química con la maestra Berkley, (clase que vale recalcar era mi favorita, y no por haberme aprendido la tabla periódica o su fascinante contenido, sino porque la joven maestra tenía el poder de solidificar mi materia con sus sensuales y diminutos vestidos). Bajaba yo, por las escaleras de la tercera planta y encontrándome en el rellano, luchando por disipar de mi memoria sin mucha convicción las piernas de la maestra, me cruce con April Corlehy, una de las pocas rebeldes y exintegrante del clan de las hienas como les llamo yo, al grupo de fanáticas religiosas de Jenny… venia subiendo con la destreza y elegancia que tiene una gimnasta olímpica o la que debería tener siendo la capitana de porristas. Me hice a un lado viendo su afanoso trote. Nos miramos por un segundo, ella pasó ligeramente por mi lado dejando un cítrico rastro perfumado, tuve la baja tentación de voltearme para observarle por la espalda, así que gire involuntariamente, ella había parado justo antes de empezar el pasillo, se arreglaba sus medias de gimnasia, y para mi desgracia se percató de mi sucia intención. Entonces volvimos a estrellar nuestras miradas, y aunque esta vez no duro mucho más de lo común en estas situaciones, fue lo suficiente como para sospechar que ella, al parecer, también había volteado simultáneamente con la misma intención. 
 
    Llegue al vestíbulo de la primera planta, sorprendido por la situación, no era frecuente que las chicas me miraran furtivamente, o que no se molestaran cuando me sorprendían haciéndolo. Entonces camine con una extraña sonrisa, sonrisa que me hizo recordar mi pesadilla, y el episodio con aquel misterioso casillero, fije la mirada en las taquillas que se alineaban flanqueando el pasillo, y camine hasta el otro extremo, no sin antes, claro… revisar el locker de Jenny, mientras caminaba enfrente de él. El sueño había sido tan vivido, que no podía pasar sin ni siquiera echar un vistazo. Para mi desgracia estaba cerrado con un candado digital pintado de rosa, el cual parecía contemplarme burlonamente a lo lejos con una mueca Irónica. 
 
    Al llegar a la puerta observe a un grupo de “vaqueros”, los llamaban así porque estos eran los típicos sujetos que no desperdiciaban el tiempo entre los cambios de clase para flanquear la puerta mientras marcaban el ganado, como le decían ellos, a todas las chicas que formaban parte del cuerpo estudiantil. Esta era una ardua tarea que separaba las reses buenas del vacuno enfermo. — Me dije— recordando mi propio impulso unos momentos atrás con April, en las escaleras de la tercera planta. 
 
    Ingrese al aula entre los bramidos y el bullicio que desata la euforia juvenil. Sin importarme el ruido o las decenas de ojos que me observaron con atención mientras me habría paso con algo de dificultad entre los chicos que estorbaban en la entrada, camine hasta el escritorio del profesor, que estaba vacío… deje mi maleta encima de este y me gire en dirección al tablero. Percatándome fugazmente de un pequeño grupo de mujeres que sobresalía de la uniforme mancha grisácea de rostros obtusos que se salpicaban el salón. Estas estaban sentadas en círculo, en la fila más alejada de la puerta, y con la vista más cercana al exterior. El paisaje era bueno más allá de la malla de acero inoxidable quedaba la claustrofóbica sensación de encierro. Más allá de esta, se extendía un robusto bosque, de abetos gigantescos y pinos rojos que se erguían impenetrables de forma perenne bordeando la edificación. Allí estaba Jenny, la hermosa rubia de aspecto angelical, la peligrosa e inalcanzable tentación, la seducción hecha carne… la chica que solo viste ropa de diseñador y que hizo del corte Bob una moda, la chica que con una sonrisa puede paralizar  al mundo, la chica que cuando ingresa al salón, siempre parece hacerlo en cámara lenta y con música sensual de fondo. … la chica que puede salvarte o llevarte al mismo infierno… Jenny era de esa clase de chicas. La observe atento por un instante, estaba sentada justo en el rincón del aula, inconfundible y distante como siempre, rodeada por sus aduladoras de turno. ¿Me pregunto si habrá notado mi presencia? Sabiendo de antemano la respuesta, di tres pasos al frente quedando justo a la mitad del blanco e inmaculado pizarrón, “observe el reloj y afanado por el tiempo” tome el rotulador de mi bolsillo, estaba algo tibio, repase rápidamente las frases que había pensado la noche anterior, y escribí “DIOS ES NEGRO” en mayúsculas, ocupando la totalidad de su pulcra superficie. Este sería el eslogan de mi revolución. Conociendo su carácter racista y extremo religioso, no dudaba que con este mensaje captaría toda su atención. Desanduve mis pasos hasta el escritorio, percatándome claramente del sonido abrupto de mis pasos, y aunque sabía lo que significaba esto, no alcé mi rostro… sin embargo podía sentir con más intensidad el mar de ojos que me azotaban como un tsunami. Tome mis cosas y me senté en mi puesto sin decir una palabra… el salón se había hundido en un silencio sepulcral. Fue entonces que supe que todo marchaba mejor de lo que esperaba. Dave fue el último en llegar como de costumbre, ya me lo imaginaba contando los pasos para retrasar la tortura de su propio infierno. Pero esta vez sería diferente, “me lo decía mi evolucionada intuición de piscis”. No obstante, al llegar entro preocupado y taciturno. Mire de nuevo el reloj que estaba ubicado en el muro lateral al lado de la puerta, junto a un anticuado mapa político. Este marcaba las 12:00 m. para mí, la hora muerta.  
 
    Todos se ubicaron en sus lugares, organizando sus sillas geométricamente. Dave se acercó caminando con la melindrosa rapidez de un chico en sobrepeso, no presto mucha atención al pizarrón, así que se sentó saludándome con la mirada… le hice una seña, para que observara al frente. Este giro su cabeza sospechando ligeramente de mi intención.  
 
    — ¿Qué diablos hiciste? —Exclamo absorto con sus ojos tambaleando de sus cuencas. 
 
    —Relájate colega…  
 
    En ese preciso momento unos pasos fuertes y rápidos se escucharon cruzar el pasillo, mientras se acercaban todos parecieron sincronizar en un gran suspiro… el sonido de sus pies ahora parecía retumbar con mayor frecuencia. Los pude seguir con claridad a través de las paredes de cemento y de ladrillo recocido hasta llegar a la puerta.  
 
    —Buenas tardes. —Dijo con esa profunda voz de tono autoritario, al tiempo que entraba con prontitud dejando sus cosas sobre el escritorio. 
 
    —Buenas tardes. — Replique. 
 
    —Bueno, por favor organícense de nuevo en los grupos de acuerdo al orden racial…—Dijo Derek, que luego se giró y camino hacia su escritorio, tomo su marcador, y se dirigió al pizarrón. Se detuvo en seco al alzar la vista… se quedó allí unos segundos, contemplando el blasfemo mensaje… completamente paralizado. 
 
    Todos en el salón parecían contener la respiración. 
 
    —Creen que es chistoso ¿verdad…? Piensan que es muy cómico expresarse de esa manera. 
 
    Nadie contesto, lo que me causo un leve escalofrío… ya que pensé que saltarían como ovejas asustadas señalándome ante el verdugo. Pero para mi sorpresa nadie dijo nada. 
 
    — ¿Quién fue el imbécil que escribió esto? —Pregunto de nuevo. Se giró, tomo su borrador y lo paso sin éxito sobre el tablero. Ahora si estaba molesto en realidad. 
 
    Mire a Dave quien parecía estar asustado. Luego eche un vistazo a mí alrededor, Jenny parecía confundida, y los demás se miraban entre ellos, tratando de descifrar a que bando se alinearían.  
 
    — ¿Quien fue? —Bramo… 
 
    Muchos se miraron con ganas de hablar pero al ver que Jenny seguía indecisa, optaron por quedarse en completo silencio. 
 
    —Creo que es más que obvio suponer quién fue el artífice de esta obra. 
 
    Sabía que culparía a Dave…  
 
    —Dave… ve directamente a la dirección. Esto te costara el año escolar de eso no te quepa la menor duda. 
 
    —No fue Dave, señor… fui yo. —Le dije al tiempo que me levantaba de la silla.  
 
    Al escuchar con claridad el sordo crepitar de la madera, me percate de la seriedad del asunto “y aquí tienen al redentor encadenado ante el cesar, mientras los judíos pedían su cabeza” (mil imágenes como esas pasaron por mi mente) apreté mi mandíbula con fuerza, estaba preparado para la dureza del jurado. El cual no me sorprendería de ninguna manera, ya que si antes me habían mirado como un bicho raro, ahora por lo menos tenían un motivo para probarlo. 
 
    — ¿Porque diablos lo hiciste? —Pregunto con aprensión, frotándose la frente. 
 
    — ¿Es una protesta? 
 
    — ¿Sobre qué? 
 
    —Sobre el racismo que ha integrado en nuestra pequeña sociedad, pueril y pudiente.  
 
    — ¿Protesta? tu ni sabes que es una protesta…—farfullo con vehemencia. 
 
    —Es una manifestación en desaprobación por un acto o cosa que se considere injusta. 
 
    — ¿Qué es lo que te parece tan injusto de mi clase? 
 
    —Su actitud racista y su postura de dictador. Llevamos un año aguantando su maltrato e improperios contra las personas de color. Creo que es más que justo que hoy le pida una disculpa a nuestro compañero afrodescendiente Dave Greatson. 
 
    Derek sonrió apretando su rotulador con gesto desafiante. 
 
    — ¿Están escuchando a su compañero? Dice que este negro merece una disculpa… de dónde vengo a los negros se les discrimina, porque estos son criminales, que le quitan el puesto a una persona que si podría valorar la educación que se le brinda. ¿Acaso estoy mintiendo? Este sujeto que aduras penas puede levantarse de su silla, vivirá toda su vida acosta del gobierno, y no le aportara nada a la sociedad. Sin contar, con que seguramente sus padres son delincuentes, tal vez su padre está en la cárcel comiendo gracias a nuestros impuestos.  
 
      
 
    —No estamos en la era medieval, señor Derek… y por si no lo sabía, ya se abolió la esclavitud en todo el planeta. Además el padre de Dave murió en la guerra, luchando hombro a hombro con los blancos de este país, creo que tiene más que merecido su lugar en esta nación. Sin contar con que su madre es una mujer trabajadora que se gana la vida cocinándole a todo el pueblo, Pero por si todavía no le queda claro, de donde yo vengo, me enseñaron que todos somos iguales, todos somos una misma raza, que merecemos un trato digno. Y no por su color de piel, ni por su posición social, simplemente porque todos pertenecemos a la misma especie, todos somos seres humanos. Hay que evolucionar señor Derek. Ya que el mundo nunca para de girar. 
 
    El señor Derek se movió hacia el frente, preparándose como un político que va a dar un discurso.  
 
    — ¿Para qué no diga que soy un dictador? Haremos una votación. Veremos que aquí si hay democracia, joven jones. Que sean sus compañeros los que juzguen semejante aberración. 
 
    De pronto sentí el palpitar nervioso ante el asomo de una humillación futura.  
 
    —Veamos… alcen la mano los que están de acuerdo con el joven jones… 
 
    No tuve interés alguno en dicha contienda, tal vez sería mejor si me echaran a los leones de una buena vez, y me evitaran así la frustración. Tome mis cosas y me dirigí hacia la salida. 
 
    — ¿Adónde va joven jones? 
 
    —No se moleste señor… no me voy a prestar a semejante payasada. Al igual ya le dije lo que tenía que decirle. Y no me importa lo que haga con su calificación, es más, su puntuación extra, se la puede meter por donde mejor le quepa. 
 
    —Téngalo por seguro que esto lo sabrá el señor Becker… creo que hasta aquí llego su año escolar. Yo mismo me encargare, de que no se pueda graduar de este colegio.  
 
    Me pare junto al umbral de la puerta. 
 
    —Solo una cosa antes de irme. Señor Derek… ¡su clase es una completa mierda! Eh…Su clase es tan estúpida, como lo es creer que por tener más clara la pigmentación de nuestra piel, nos va hacer más inteligentes, y que diablos tiene que ver la cantidad de melanina que yace en la superficie de nuestra epidermis, con las neuronas activas en nuestro cerebro. Creo que a usted le falta mucho más que melanina en la piel señor Derek, en realidad, creo que pedirle que utilice su cabeza sería algo muy complicado para usted, pero si hace un esfuerzo talvez pueda recurrir a su sentido común. 
 
      
 
    Salí del salón sin cerrar la puerta, y camine mareado por el disgusto. Creo que así debe sentirse el profesor banner antes de transformarse en Hulk, jamás había tenido tanta rabia y frustración; rabia por saber que hablar con una persona así, era como hablar con una pared. Esta clase de gente nunca cambiaría su forma de pensar, así su vida dependiera de ello. Y frustración, porque sé que aunque tenga la razón ninguno de mis compañeros se animaría a desafiar la autoridad de un maestro, y en tal caso era obvio que perdería la votación. Tenía que evadir la situación tan rápido como me fuera posible, no quería darle el gusto de que gracias a su autoridad y el miedo que infunde en los estudiantes, me viera vencido. 
 
    —Espera… —Grito Dave, el cual corría cómicamente atrás de mí.  
 
    Lo espere y me dio la mano totalmente agradecido., parecía realmente conmovido. 
 
    —Te dije que te mantuvieras al margen. 
 
    —No podía dejarte solo… después de semejante acto de rebeldía. ¿Qué te hicieron en ese hospital Bro…? No dejo de preguntármelo… 
 
    —Nada… simplemente me despertaron de un largo sueño. 
 
    Caminamos lentamente y mi malestar se desvaneció con la compañía de aquel melindroso obeso, ahora mi semblante se veía alterado por una alegría que nunca había sentido, un destello eléctrico me ruborizaba la piel y un aire de orgullo me llenaba los pulmones. Por fin me sentía vivo. 
 
    Dimos unos cuantos pasos hasta llegar al vestíbulo, y entonces escuchamos algo que no esperaríamos que ocurriera ni en un millón de años.  
 
    — ¡Eh! Espérenme. — Dijo una melodiosa voz, suave, elegante y con un acento muy estimulante. 
 
    — ¿Adónde van…?—Pregunto Sara Lindegaard la chica danesa de intercambio. Era tan linda como extraña, muchos decían que estaba loca, que se había cortado las muñecas, que había pasado su niñez en un psiquiátrico, que se laceraba las piernas, que era una alcohólica, una bulímica y una perra psicópata. Etcétera…  
 
    — ¿Oye que haces?, ¿Abandonaste la clase? —Pregunte asombrado. 
 
    —No me gustan las injusticias. Asi que me uno a la causa. ¡Y bien…! ahora que haremos, quemaremos la escuela o algo así… 
 
    —No precisamente. — Le dije— Vamos para las gradas. Tengo que esperar a que sea la hora del almuerzo para poder salir de esta ratonera.  
 
    —Ok, los acompaño —Exclamo mientras sonreía haciéndonos una singular mueca.  
 
      
 
    A simple vista, Sara… parecía ser una más, algo extraña eso sí, tal vez por ser extranjera… pero a lo que a mí respecta, me resultaba imposible creer todas esas barbaridades que se decían sobre ella. Ya que por experiencia propia conocía la crueldad de los pasillos del tecnológico. Los chicos golpean, las chicas maquinan y esparcen rumores, y si no encuentras tu sitio, “estas perdido” la escuela puede llegar a ser la experiencia más cercana a vivir en el infierno. 
 
    — ¿Estas segura? —le pregunte. 
 
    —Si… detesto esa clase. Prefiero habilitar en navidad con el señor Becker, antes que tener que verle nuevamente el rostro a ese maldito fascista. 
 
    Caminamos hasta el gimnasio, para escondernos detrás de las gradas, esto era algo que nunca había hecho pero era algo que hacían la gran mayoría de estudiantes cuando querían escapar de algún examen, o asamblea religiosa. 
 
    — ¿Y por qué te tienes que ir a la hora del almuerzo? —Indago Sara. 
 
    —Una cita médica. 
 
    — ¿Estas enfermo? 
 
    —No. —Conteste tajantemente esperando que no preguntara más sobre el asunto. 
 
    Nos sentamos en las oscuras y precarias instalaciones de nuestro improvisado refugio, allí, tomamos nuestros celulares para alumbrarnos, mientras hablábamos. Y aunque Dave y yo no tuviéramos mucho que decir, Sara podía hablar de cualquier cosa. Juro que si le taparan la boca con una cinta, a esta le brotarían las palabras por los ojos. 
 
    — ¿Crees que nos acusara con Becker? —inquirió Dave. 
 
    —No… Creo que sabe que en ese caso llevaría las de perder. —le dije con seguridad. 
 
    —Deberíamos acusarle nosotros entonces. —Manifestó Sara, mientras se despojaba de su jersey Amarillo. —Luego pregunto—. ¡Hace calor aquí…! ¿No creen?  
 
    —No mucho. —Balbuceo Dave, el cual empezaba a sudar como un caballo en competencia. 
 
    —Creo que se les olvido bajar la calefacción… 
 
    —Tal vez.  
 
    —Oye… mejor iré a la cafetería, tengo hambre y en serio no creo que pueda durar mucho tiempo encerrado en este agujero. Prefiero comprar una hamburguesa y enclaustrarme en el baño. Por lo menos ahí no hace tanto calor.  
 
    — ¿Te puede ver Becker…? —Le insinué mientras se levantaba con dificultad— Dave se despidió sin darle mayor importancia a mi comentario. —Acuérdate que me tienes que llevar a la Fáyette —agregue—. 
 
    —Si… si. Búscame en el baño de la primera planta cuando suene el timbre. 
 
    Sara sonrió dejando su suéter perfectamente doblado a un lado de su maleta. Estábamos sentados uno al frente del otro, separados por un metro y medio de polvo y humedad… sin embargo no era difícil ver su delgada silueta, ahora en vuelta en una fina capa de hilo purpura que permitía observar sus protuberantes pezones, mientras se erguían para saludar. 
 
    — ¡Eh! Mis ojos están por aquí… Expreso señalándose el rostro con sus manos.  
 
    Entonces alcé la luz hacia su cara. Sus ojos eran claros, eléctricos e irradiaban un cierto halo de maldad. Pero no mucha, solo la suficiente para seducir en vez de espantar…  
 
    —Lo siento… —dije avergonzado. 
 
    —Vi lo que te hicieron los Cuellos rojos la clase pasada. Son unos hijos de perra…  
 
    —Sí, son basura blanca… ¡ya sabes! 
 
    —No sé qué ganan con fastidiarle la vida a todo el mundo. Eso de estarles pegando en el cuello, y marcándolos como si fueran ganado, no está bien. Solo para que lo sepas… tampoco estoy de acuerdo con eso. Alguien debería darles una paliza. 
 
    —Eso sería excelente. Pero creo que ya no hay tiempo para tanto… además parecen resentidos hasta consigo mismos…  
 
    —Tal vez sea porque tienen unos pitos muy pequeños… ¡Ya sabes! —me dijo y sonrió con ironía. 
 
    —Es probable —le comente mientras observaba su blanca sonrisa. 
 
    — ¿Te acuerdas de lo que paso en el altercado? —Pregunto ahora algo confundida. 
 
    —No… no mucho en realidad. 
 
    —Te desmayaste. Por un momento llegue a pensar que te habían matado, te derribaron de un solo golpe, y luego simplemente te desvaneciste, yo misma te ayude, yo fui quien le aviso a Becker para que te llevaran a un hospital.  
 
    —Gracias… no lo sabía, y la verdad es que no lo puedo recordar.  
 
    —De nada. —Dijo encogiéndose de hombros. 
 
      
 
    Sara, aprovechando la luz de mi teléfono, utilizo la cámara de su celular como un espejo. Se tomó su tiempo para arreglarse mejor su largo cabello azul eléctrico, el cual acomodo elegantemente hacia su derecha desnudando una parte de su cuello. Luego acercando su rostro al aparato, verifico el rímel de sus ojos, y tomando un brillo de su bolsillo, lo aplico rápida y uniformemente sobre sus labios rojos y carnosos. —Sonrió al percatarse de mi mirada, mientras que yo solo me preguntaba, cómo es que puede pensar en maquillarse en un lugar tan extraño como este. 
 
    ¿Y qué te dijo el médico? — Exclamo mientras guardaba su labial.  
 
    —Nada extraño…  
 
    — ¿Pero qué es nada extraño? ¿Por qué te desmayaste? ¿Eso es normal? 
 
    —No… no es normal, pero no hay nada de qué preocuparse, solo es debilidad en los huesos, así que me dieron algunas vitaminas y ya… todo volverá a la normalidad. —Aunque sabía que estaba mintiendo, me convencí de que esto era en realidad lo que me había pasado. De cierto modo me creí la mentira. 
 
    Nos quedamos en silencio por un momento. Esta vez no tenía la intención de buscar desesperadamente algo que decir, sabía que Sara era tan extraña que para ella sería normal quedarnos sentados sin hablar los cuarenta minutos que faltaban para escuchar el timbre. 
 
    —Oye… ¿Por qué eres tan pálido? —Soltó de repente. 
 
    —No lo sé… ¿Por qué lo preguntas? 
 
    — ¡Eh! No lo sé, solo estoy pensando en todo lo que dijiste en clase, todo eso de menanina, o lo que sea… y creo que la razón por la que eres así de blanco, es porque te la pasas encerrado jugando videojuegos o… ¿me equivoco? 
 
    —No. No te equivocas, pero eso es muy fácil de suponer. ¡Supongo! 
 
    Bueno está bien, tienes razón… pero lo digo, básicamente porque en el semestre pasado mi hermano vino a visitarme y decidimos pasar todo el verano encerrados en casa jugando video juegos. Hicimos un fantástico maratón de extermino en tres consolas. Lo sé, suena extraño, ¿pero acaso no has jugado exterminio 5? si ya se lo que estás pensando… que su modo campaña es una porquería, y que la historia en sí tiene muchas inconsistencias, pero su modo multijugador es alucinante y totalmente adictivo. ¿Cuál es tu saga favorita de exterminio? —Pregunto. 
 
    — ¡Eh! Mmm… no lo sé… 
 
    —La mía es exterminio 5. —Replico interrumpiendo mi respuesta—  yo Le doy un 11 de 10 a este juego, ubicándolo lejos como mi saga favorita.  
 
    —Oye… ¿y que tiene que ver extermino con mi color de piel? 
 
    —Para allá iba. ¡No me interrumpas…! —Espeto algo molesta— después de que por un mes a mi piel no le diera la luz del sol, se blanqueó tanto que parecía un cadáver. 
 
    Esbozo una tonta sonrisa. 
 
    — ¿Qué? —Dije confundido. 
 
    Ella volvió a reír, y yo le devolví la sonrisa.  
 
    —Hablando de videojuegos cuál es tu favorita ¿La Play o el Xbox? 
 
    —Aunque tengo las dos, me gusta más la Play. 
 
    — ¡Que! Eso es sacrilegio, o estas de un bando o estas del otro… pero no puedes ir por la vida predicando y robando al mismo tiempo…  
 
    — ¿No…? —Dije 
 
    — ¡No…! —Contesto  
 
    Y de nuevo el silencio… yo mire el reloj, mientras ella se mordía la horquilla de su cabello azul eléctrico. Luego de la nada: 
 
    —Te has fijado como la dualidad maneja universalmente todo lo que vale la pena… siempre hay dos lados uno bueno y otro malo… ¡siempre! Por ejemplo, el yin y el yang, la vida y la muerte, Dios y el diablo, el hombre y la mujer, el doctor Jekyll y el señor hyde, Marvel y Dc, etc… 
 
    —Tienes razón. Nunca lo había lo pensado de esa manera. 
 
    —Es como en una relación… ¡Sabes! en toda relación tiene que haber esta dualidad, de lo contrario no funciona, has escuchado eso de que los polos opuestos se atraen… pues es verdad. Piénsalo así… siempre tiene que haber un lado bueno y un lado malo, ¿me explico? Si los dos son malos se terminaran matando mutuamente, pero si los dos son buenos, se aburrirán y se distanciaran hasta que consigan alguien que les dañe la vida. Asi hay muchas parejas, pero no la de mis padres. ¡Eh! La relación de mis padres es perfecta, está perfectamente balanceada, con los roles bien distribuidos, ¡Sabes! Y por eso han durado tanto, sin embargo tengo que decir que las discusiones son el viento que aviva la llama… y esto en ellos sí que la avivaba,  ya que estos solían discutir casi todos los días, peleaban porque si, y porque no… si el día está muy nublado, o porque está haciendo demasiado sol. Pero al final del día siempre terminaban revolcándose en la alcoba. Aquí mi padre era el malo, y mi madre la buena… y no lo digo por ser mujer, no soy una feminista ni nada parecido, sé que hay tanto hombres como mujeres perversos… ¡me explico! lo digo porque mi padre es el que llegaba borracho y apestando a zorrilla. Mientras que mi madre se queda en casa cocinando y viendo televisión.  
 
    Vaya que le gusta comunicarse a esta mujer…—pensé— y mientras me empezaba arrepentir de haberla traído, le ilumine intencionalmente el escote… entonces, no podía negar que la vista era excelente. Sus senos no eran muy grandes, pero se veían tan provocativos que hice el cálculo mental de si me cabrían en la boca. Nunca me había percatado que Sara los tuviera, digo… antes apenas la notaba, solo la observaba como esa extraña chica extranjera de pelo azul que se sentaba sola en un rincón, esa que debes en cuando alzaba la mano en mitad de la clase para decir algo completamente inapropiado, esa que se reía en los momentos menos indicados, esa que escribió Jenny es una perra en el baño con su propio periodo, y tuvo el valor de firmar su obra. Esa que fue sancionada por una semana y luego la mandaron al psicólogo por todo el semestre. Esa, que ahora estaba sentada justo frente a mí, en un pequeño y húmedo espacio moviendo sus labios sin parar y a la cual en este preciso momento no le prestaba mayor atención.  
 
    —De repente mi madre entra al baño y él está con los pantalones abajo…  
 
    Continúo con su relato. La observe todavía ensimismado, como acabando de despertar de un plácido sueño. Y fue entonces que supe por su mirada apremiante que debía decir algo. Como no sabía de qué iba su interminable historia opte por repetir lo último que había escuchado. 
 
    —Con los pantalones abajo… —Replique instintivamente mientras asentía con la cabeza.  
 
    — ¿Lo puedes creer? Y la mujer tenía las bragas en las rodillas, acurrucada sujetándose del lavamanos. 
 
    —Sujetándose del lavamanos. —Dije, subiendo una octava el tono de mi voz… 
 
    La verdad es que no sabía ni quien, ni como, habían terminado sujetados al lavabo y con las bragas abajo, pero di mi mejor esfuerzo por tratar de entender todo aquello. No quería que se percatara de mi lasciva inquietud, y que descubriera que me la había pasado los últimos minutos de su interesante historia, calculando el radio de sus pechos. 
 
    — ¿Y tú Mama que dijo sobre todo esto? —Pregunte. 
 
    —No dijo nada… simplemente salió del baño, y se fue para el estudio, se acercó al escritorio, y con toda la paciencia del mundo abrió una de las gavetas, revolvió con cuidado todas las cosas que estaban allí, luego tomo el arma de papa, y me dijo que me alejara y que cerrara la puerta, yo tenía ocho años, así que no entendía muy bien lo que estaba pasando. Después se escuchó un disparo, en realidad yo pensaba que había sido un rayo, luego, vi como mi padre entraba al estudio con desesperación. 
 
    — ¿Tu mama se suicidó? 
 
    —No… claro que no, solo le hizo un hoyo a la pared para llamar la atención. 
 
    —Vaya forma…—Espete al tiempo que trataba de estirar las piernas las cuales comenzaban a dolerme por la mala circulación. Intente abrirlas lo suficiente para flanquear las de Sara, que permanecían flexionadas formando un triángulo con sus rodillas…  
 
    — ¿Estás cansado? — pregunto.  
 
    Yo asentí con la cabeza, y ella, abrió sus piernas en gesto de aprobación. 
 
    — ¿Quieres estirarlas? ¿Yo también estoy cansada? — Me persuadió. 
 
    Está bien, ahora tienes toda mi atención —Pensé— y extendí mis piernas completamente, traspasando el semi arco que hacían sus rodillas, me estire tanto como pude, tanto que toque suavemente la base de sus glúteos, dejándole una indeleble marca de mis botas en sus ajustados pantalones de mezclilla. 
 
    — ¿Mejor…? — Inquirió.  
 
    — Un 11 de 10…— le dije y ella sonrió.  
 
    Sus ojos se serraron apretando sus parpados con firmeza. Parecía luchar por recordar algo, como si de pronto su mente hubiera quedado en blanco…  
 
    —Mmm… ¡ah! — Exclamo y un destello de luz baño sus ojos— Por eso tengo esta teoría de la dualidad. ¡Sabes! Siempre tiene que haber un lado bueno y otro malo en una relación, tal vez si mi madre hubiera tenido algo más de maldad les hubiera disparado a los dos en la cabeza. Y todo se hubiera ido a la mierda ¡Sabes! Ella estaría en la cárcel y mi hermano y yo hubiéramos ido a parar a un orfanato, o peor aún, con mi abuela esquizofrénica. 
 
    Nos quedamos en silencio por un momento. Y entonces pude descubrir que aunque su semblante fuera casi siempre inescrutable, en ese instante al hablar de su familia,  parecía algo vulnerable, en este lapso la tristeza apagaba su mirada, y el temor dilataba sus pupilas.  
 
    — ¿Tienes novia? — Pregunto, como siempre de la nada. Como un pistolero que desenfunda su arma en pleno duelo. 
 
    — ¡Eh…! No. —Dije algo sorprendido. 
 
    — ¡Sabes! Tú serias el bueno. 
 
    — ¿El bueno? 
 
    —Si… si estuviéramos en una relación. Tú obviamente serias el bueno. 
 
    Sonrió con la picardía innata de una joven experimentada… 
 
    —Porque lo dices con tanta seguridad. ¿Tú que puedes saber…? Apenas me conoces. 
 
    —Tus ojos no ocultan nada, y tu actitud nerviosa te delata.  
 
    — ¿Me delata?—Exclame. 
 
    No contesto, se quedó en silencio… yo mire el reloj, ella se miró las manos, yo me frote la sien, y ella se acomodó una a una las decenas de pulseras que colgaban de sus muñecas, hasta que de pronto dijo…  
 
    — ¿Eres virgen? —Pregunto. Lanzándome otro dardo. 
 
    — ¡Eh! 
 
    — ¡Virgen! , ¡Casto…! Como sea que le llamen aquí.  
 
    —No… 
 
    — ¿Cuantas veces lo has hecho? —Inquirió algo desafiante, con los ojos entrecerrados. 
 
    —Unas tres o cuatro veces…  
 
    —Tres o cuatro veces —Replico entonando melódicamente su agradable acento— entonces si lo eres… —Sonrió—. 
 
    —No… claro que no. 
 
    —Créeme si ya lo hubieras hecho, como aseguras… sabrías perfectamente que: —y entonces garabateo utilizando el suelo como pizarrón. —. Te lo voy a representar en una simple ecuación matemática. —Presta mucha atención— me dijo: 
 
    Si, A. son las variables…Y, es la frecuencia, y X, eres tú… la ecuación nos da como resultado que: A, eres un mentiroso… Y, uno muy malo…  y X ahora entiendo porque no tienes novia…— Rio hasta desgañitarse— Además… Un consejo para la próxima, —Prosiguió— si quieres mentir, esfuérzate un poco más… para ese entonces, sonaría más creíble que dijeras una sola vez, o ya he perdido la cuenta. De esta manera parecerás más convincente. 
 
    —Es que fue con una sola chica, y además estaba ebrio— Dije casi arrastrando las palabras. 
 
    —Si…—Eso es exactamente lo que esperaría que dijera alguien que es virgen— a leguas se te nota. Casi puede verlo con claridad en tu página de Facebook… estado sentimental ¡VIRGEN! —Se rio— eres tan virgen que podría jurar que después de que terminas de mastúrbate en la ducha todos los días te sientes como un pecador…  
 
      
 
    Pues vaya que si le atino… me dije asombrado, y aunque ya no me siento como un pecador, tengo que admitir que si lo hago, pero en mi defensa, no todos los días. 
 
    —Te crees muy lista ¡Eh! Pues déjame decirte algo, señorita clarividente… tus visiones son tan malas como tu extraño acento.  
 
    —Cálmate… yo también lo hago todos los días y no solo en la ducha… también en mi alcoba, en el sofá, sentada en el inodoro, acostada en la tina, en donde sea… ¡Ah! pero eso sí, no soy virgen. Ni por la puerta de atrás…  
 
    — ¡Eh…! Masculle mientras mi imaginación volaba situando a Sara en todas aquellas sugestivas locaciones. 
 
    —Creo que tu problema es que nos ves a nosotras las mujeres como seres celestiales que atribuyen dones, semidiosas que solo van a los hombres que nos merecen… pues déjame decirte que no es así, somos tan humanas como ustedes y también tenemos necesidades, inclusive más fuertes.  
 
    —Bueno y si eres tan sabia y experimentada ¿por qué no tienes novio? 
 
    Ella no contesto, y por primera vez me esquivo la mirada. 
 
    — ¿Y tú qué sabes?—Agrego sin convección.  
 
    — ¿Pues desde hace dos años que estas aquí, y nunca te he visto con nadie? 
 
    —No estamos hablando de mí… ¡sino de ti! —Vocifero rápidamente— Además tengo más experiencia que tú, y si no me crees, puedo demostrártelo con un simple ejemplo.  
 
    —Asi cual… 
 
    —Como tú y Jenny… 
 
    — ¿Qué?, ¿de qué hablas? 
 
    —Si. Tú y Jenny, ¿quieres saber porque Jenny no te determina?  
 
    — ¿Cómo sabes que me gusta Jenny? 
 
    — ¿Cómo sabes que me gusta Jenny? —Me imito Sara con la voz de un discapacitado— te lo dije eres un libro abierto… tus ojos no ocultan nada. Pero dime ¿Quieres saber o no? 
 
    —Ok… dime. Ilumíname con tu conocimiento… 
 
    —Porque la ves por encima de ti… Crees que no la mereces y ahí está el problema. Si continuas con esta actitud, nunca va a dejar de pensar que eres un completo imbécil. Y lo siento, pero puedes ser inclusive Liam Payne, y ni siquiera eso te ayudara, si continúas por esta línea de complejo… ninguna chica te volteara a mirar, me entiendes. Porque a las mujeres no les gustan los hombres inseguros. Mucho menos cuando las están cortejando. Te voy a ilustrar con otro ejemplo rápido, ¿Crees que si Jenny hubiera salido del salón en vez de mí, y tú le hubieras dicho que veníamos para acá, ella hubiera accedido?  
 
    —No. —Conteste. 
 
    —Error… si se lo hubieras dicho como me lo dijiste a mí, lo más probable es que ella hubiera aceptado. ¡Captas el mensaje capullo…! —Sus ojos de repente parecían más eléctricos y brillantes—, ella ya habría mordido el anzuelo, ahora solo tendrías que luchar con la presa. Escúchame… te voy a decir un secreto, esto… solo lo saben algunos afortunados. ¿Me explico? Que te diferencia a ti de David o Mike Dónovan. 
 
    —El dinero, y una pila de esteroides… 
 
    —No… nada de eso, lo que te diferencia de ellos, es que ellos viven su vidas mientras tú la ves pasar… ellos anotan todos los viernes en la noche, mientras que tu juegas videojuegos en casa encerrado en tu cuarto, ahogando con el volumen de tu televisor esas voces que te piden existir, esas voces que te empeñas en extinguir mientras ejecutas zombis, los cuales se desvanecen como tú, sin importarle a nadie. 
 
    —Oye… Me estas asustando como es que sabes tanto de mí. —Dije con sarcasmo escondiendo en el fondo mi tristeza. 
 
    — Bueno, es porque soy psíquica… —Expreso frunciendo los labios— No tonto… es fácil de suponer si al entrar a tu página de Facebook, lo único que ves son tus medallas ganadas en juegos en línea, y tus records de puntuación en aniquilación. Que por cierto, como ya sabes es uno de mis juegos favoritos. Aunque la música y los efectos de sonido no son tan buenos como su predecesor exterminio, las armas que tienes en esta saga son demoledoras. Pero volviendo al tema Billy. Sabes cuál es… ¿el secreto mejor guardado por las mujeres? ¿Lo sabes? 
 
    No conteste ya que obviamente era una pregunta retórica 
 
    — ¡El secreto es…! — Continuo haciendo una breve pausa, como si esperase que una fuerza invisible le atacara antes de revelarlo— que a nosotras las mujeres nos gusta el drama. Y no solo nos gusta, nos encanta… no podemos vivir sin ello…  y para poder disfrutar de este secreto hay una receta mágica. 
 
    — ¿Una receta mágica? Pregunte un poco decepcionado por su tan anhelado secreto. 
 
    — La regla universal de la dualidad, — exclamo como si estuviera dirigiendo una filarmónica—. La regla del bien y del mal. Que por cierto, ya conoces gracias a mi… ahora todo lo que tienes que hacer, es calcular. Es como… una balanza, imagina una balanza en donde pones de un lado lo bueno y del otro lo malo. — Espeto utilizando sus manos como ejemplo—  Lo importante aquí es… 
 
    — ¡Mantenerla equilibrada! — Exclame.  
 
    —No… ves, ahí está el error. Con las mujeres no puedes usar tu lógica, debes usar tu intuición. Te voy a dar una pista… ¡si te encuentras con Jenny en medio del pasillo, ella trae unas carpetas de secretariado en sus brazos, y sin querer se tropieza, y estas se caen frente a ti…! ¿Tú qué haces…?  
 
    
    	 Le ayudas a levantar las carpetas. 
 
    	 Sigues como si nada. 
 
    	 Sigues como si nada y te burlas de ella. 
 
   
 
    —La opción número uno, por supuesto… le ayudo a levantar las carpetas. 
 
    —Error. La respuesta correcta es la tres… te burlas y sigues como si nada.  
 
    —En serio…—Exclame no muy convencido. 
 
    —Mira, si escoges la uno ella te agradecerá, pero sabrá que en el fondo el ochenta por ciento de las personas la abrían ayudado, porque tienen buen corazón, o sencillamente se verían obligados ayudarle ya que tienen educación. Esto, ella lo sabe por naturaleza, ahora si escoges la segunda, también supondrá sin alterarse, que perteneces a ese veinte por ciento de bastardos egoístas, a las que no les importa el mundo en lo más mínimo, pero… si escoges la tercera, sabrá que te sales de ese molde moral de comportamiento… y llamaras su atención. Si… sé que suena extraño, pero acuérdate, con las mujeres no debes usar tu lógica, si no tu intuición. Aquí lo importante no es mantenerla equilibrada, si no saber cuándo debes poner más peso de un lado. ¡Me explico! No tienes que ser todo el tiempo un bastardo miserable, ni tampoco una madre de la caridad. El arte está en saber cuándo tienes que variar tu conducta. Ves… es así de fácil. Guíate por la dualidad universal.  
 
    —La dualidad universal. — Repetí, como un perico en clase de francés. 
 
    —Ahora, supongamos que te la vuelves a encontrar en un pasillo, digamos que lleva las mismas carpetas, y digamos que se vuelve a tropezar. ¿Qué crees que pasaría?  
 
    —No tengo ni idea. —Dije meneando la cabeza. 
 
    —Ella utilizando su memoria selectiva, va a recordarte inmediatamente, y estará alterada esperando tu sarcasmo. Pero si esta vez, en vez de eso, te inclinas y le ayudas a recogerlas sin decir una sola palabra. Créeme… la impactaras el doble, y estará pensando absurda y constantemente en ti. 
 
    —Eso suena muy bien, eh, y hasta cierto punto razonable… pero solo hasta cierto punto… lo que pasa es que eres mujer y lo dices con tanta seguridad, que si fuera un producto te lo compraría… pero ahora yo te hago una pregunta. ¿Y qué pasa si el chico que pones como ejemplo, no es tan atractivo?, ¿Qué pasaría si ese chico fuera alguien como yo? 
 
    — ¡Tú eres atractivo…! Y el chico del ejemplo eres tú. ¿Me explico…? Yo veo algo más allá de ese blancuzco cascaron, de ese cuerpo debilucho, de esos granos sin fronteras… ¡me entiendes! Yo sé que tienes una linda mirada, unos ojos azules intensos, una voz clara y profunda… sé que eres inteligente, que eres un buen amigo, que te esmeras por lucir bien, siempre llevas la ropa adecuada… aunque hoy luces algo desprolijo, imagino que no siempre puedes lucir tan perfecto, sé que te gusta leer, y te gusta Poe… sé que llegas temprano a todas las clases porque no te gusta llamar la atención, sé que te pones rojo con bastante facilidad, sé que eres muy tímido, también sé que nunca has reprobado una asignatura, o te has escapado de clase. Sé que siempre te sientas al lado del profesor porque te gusta poner atención, también sé que estás enamorado de Jenny Spencer, y que tu clase favorita es química, pero aún no puedo deducir si es por las piernas de la maestra, o porque en verdad te gusta la materia. 
 
    —Enserio… Creo que me estas asustando y si no fueras tan extraña, diría que te gusto… ¿Acaso me estas acosando?  
 
    —No… para nada. Solo soy sincera y muy observadora. —Dijo de forma tajante. —Además, solamente trato de ponerte en contexto —agrego— nunca he tenido la oportunidad de hablarte como lo estoy haciendo ahora, así que… como no sé, si esta sea la única que tenga, quiero aprovecharla… —se tomó las manos y bajo su mirada— ¿Te sientes cómodo conmigo? —pregunto.  
 
    —Si. 
 
    — ¿Por qué? 
 
    —Porque aunque eres linda, también eres un bicho raro como yo. Lo siento pero esa es la verdad. 
 
    — ¿Crees que te sentirías tan cómodo hablando con ella como lo estás haciendo conmigo ahora?  
 
    —No… antes solía estarlo. Pero en este momento no me siento tan seguro a su lado. Ella es la chica más popular de la escuela, ella puede tener al chico que quiera. ¿Porque se fijaría en alguien como yo?  
 
    — ¿Antes? —Exclamo sondeándome con su mirada. 
 
    —Si… antes. Bueno no teníamos una relación como tal. Pero pasábamos tiempo juntos después de la escuela. 
 
    —Ósea que los rumores son ciertos. 
 
    — ¿Que rumores? 
 
    —Que ustedes habían tenido algo. 
 
    —La verdad, es que yo pasaba el tiempo haciéndole las tareas y los deberes… y ella a cambio me daba un trato especial… ¡ya sabes! uno que otro beso, una que otra caricia, etc… pero nunca pasamos de tercera. ¡Eh! 
 
    — ¿Y qué paso? 
 
    —A ella le crecieron los senos y a mí el acné me daño el rostro… el resto fue selección natural, ella se fue con los populares y yo con Dave… así funciona la vida. Todo tiene un orden natural. 
 
    —Puede que tengas razón, pero siempre hay una manera de cambiar el orden establecido. O… ¿acaso cómo crees que se reproducen los esperpentos? —Sonrió— créeme… una mujer puede que al principio te mire y talvez te descarte por ello, pero nunca serramos una puerta a nivel físico, a no ser de que sea algo totalmente inaceptable, y allí si se puede variar dependiendo del gusto personal. Pero si hablamos de algo normal como lo tuyo. Puedes utilizar otras puertas para entrar, no siempre puedes acceder por la puerta principal. A veces hay que buscar la puerta trasera. —No me mal interpretes esta vez— hablo de que siempre puedes buscar una ventana abierta o un pequeño agujero. Créeme siempre lo hay. Pero lo primero que tienes que hacer es conquistarte a ti mismo. Primero tienes que gustarte… después todo fluirá naturalmente… como un rio por su cauce. 
 
    — ¿Cauce? ¿Rio? —pregunte estremecido por el mensaje.  
 
    —Si. Cauce por donde corren los ríos.  
 
    Y de pronto una voz celestial me mostro de nuevo el camino.  
 
    —Como los ríos de agua viva. —Dije emocionado. 
 
    — ¿Cómo qué? —Pregunto. 
 
    —Relájate… creo que acabas de convencerme. 
 
    —Ok… está bien. Inténtalo.  
 
    —Creo que esta charla ha sido de mucha ayuda para mí… ¡Sabes! 
 
    Ella asintió con la cabeza.  
 
    —Solo quiero ayudarte. Me agradas… 
 
    — ¿Te agrado? —Replique con curiosidad. 
 
     — Si, es que eres tan… callado. Talvez muchas te vean como un caso perdido, pero yo veo en ti a alguien que solo necesita un empujón ¡Sabes!  
 
    — ¡Un empujón!  ¿A qué te refieres con eso? 
 
    — Una pequeña guía…  
 
    — ¿Como una maestra? —Pregunte. 
 
    — Exactamente… yo seré tu maestra y tu mí aplicado estudiante. Te lo enseñare todo.  
 
    — ¿Todo? —Replique frenético. 
 
    —Todo… — dijo Sara imitando mi desmesurado enardecimiento. 
 
    — ¿Y porque hasta ahora te decides a ayudarme? — Indague oscilando entre la felicidad y la frustración. Felicidad porque me entusiasmaba la idea y frustración porque talvez era demasiado tarde. 
 
    —Porque lo de hoy fue algo alucinante… —Pronuncio haciendo una pausa mientras solfeaba la última silaba—. Hoy me sorprendiste. Nunca pensé que un saco de huesos como tú, tuviera tanto valor, tal acto de valentía, me convenció de que aun tenías salvación. Además nunca es demasiado tarde si aún lo puedes hacer.  
 
    —Tienes razón. 
 
    — ¿Y porque te revelaste de esa forma en la clase de historia? — pregunto. 
 
    —Alguien en algún momento tenía que poner a esa racista en su sitio. Solo hice lo que tenía que hacer… ¡Sabes! Dave ha sido para mí como un hermano todos estos años, antes de conocerle era la victima predilecta de los Cuellos rojos, y gracias a sus 1,80cm y sus 130Kg que hace dos años inspiraban respeto y aunque hoy den risa, siento que de alguna manera esto me ayudo, además fortaleció el lazo entre nosotros… ya que muchos empezaron a pensarlo dos veces antes de meterse conmigo, de cierto modo, se lo debía, ya que técnicamente él también me había respaldado. —Respondí… 
 
    Ella no hablo y, yo me callé. Y por primera vez descubrí que Sara no tenía nada que decir. Así que nos miramos fijamente sumergiéndonos en una atmosfera agradablemente silenciosa…  
 
    Transcurrieron treinta segundos, talvez un minuto, no lo sé… pudo ser más, pudo ser mucho menos, pero mientras descifrábamos nuestras miradas mi corazón se aceleró…  
 
    —Déjame ver tu rostro. — Dijo por fin…. 
 
    Me quite la capota y ella me apunto con su celular. 
 
    —No esta tan mal. Pensé que estarías peor… —Exclamo arrugando el rostro. 
 
    —Creo que mentir no es lo tuyo… 
 
    —Ven, acércate.  
 
    Me incline iluminando mi rostro con el celular. 
 
    —Acércate un poco más… —Dijo meneando su cabeza. Quitándose el cabello de sus ojos… 
 
    —Vez que está muy mal…—le dije. 
 
    —No veo nada. ¡Acércate más…! 
 
    Me aproxime quedando de rodillas mientras ella se inclinaba para sujetarme.  
 
    —Mmm… —pronuncio después de haberse acomodado…. 
 
    Permanecimos tan cerca uno del otro que pude oler su aliento a menta, el olor a arándanos de su Champú, y el bálsamo sabor a fresas que humedecían sus labios. 
 
    — ¿Qué crees que pasaría si estuviéramos más cerca? —Pregunto. 
 
    —No lo sé…. Dije con voz trémula. 
 
    —Porque no lo averiguas…—exclamo rodeándome el cuello con sus manos, entonces me acerque lentamente al tiempo que se humedecía los labios. 
 
    El momento parecía especial, la oscura atmosfera, el calor de nuestros cuerpos, el miedo de ser sorprendidos… todo parecía indicarme que estábamos en el momento y lugar preciso para el romance, aquí es cuando en las películas colocan música lenta y luego los protagonistas se besan apasionadamente. Estaba inexorablemente entusiasmado. Pero luego paso lo inimaginable. De repente, un crujido sordo y seco, semejante al de un lienzo cuando se descose con violencia, prorrumpió haciendo tronar su trasero…  
 
    Me tomo más de un segundo entender la situación 
 
    —Lo siento. —Dijo riendo a mandíbula batiente—. ¡Estás tan nervioso…! Que no pude aguantarme. 
 
    No pude decir nada, solo me aleje involuntariamente, mientras me tapaba la cara con las manos… pero tengo que decirlo, si el sonido era asqueroso, su olor fue repugnante… como podía imaginar yo, que una “dama como Sara”, tan delgada y “pulcra” pudiera expulsar gases tan nocivos. 
 
    —OK… eso fue grotesco, ahora veo porque tú tampoco tienes pareja. 
 
    — Creo que lo mejor será salir de aquí… —Mascullo Sara, que seguía en el suelo partiéndose de risa. 
 
    —Estoy de acuerdo… —le dije y salimos a hurtadillas mientras Gerard el maestro de gimnasia empezaba a ubicar algunos implementos para su clase de basquetbol… nos escabullimos como ninjas, con los zapatos en las manos por el extremo sur hacia las escaleras que conectaban al patio principal.  
 
    —Lo ves… somos tan naturales… como ustedes, ahora me puedes ver como un ser humano normal.  
 
    No conteste y salimos del gimnasio un tanto magullados, un tanto excitados, un tanto acalorados, y yo más confundido que asqueado… 
 
    Caminamos por el prado sin ponernos los zapatos, me gustaba la sensación del césped recién podado, hormigueando en las plantas de mis pies, y observar los bancos naranja de hojas secas que se acumulaban como fardos aquí y allá  matizando el espectro otoñal. Y es que esta era para mí la mejor época del año…  y todo gracias a un espectacular arce de 15 metros que yacía imponente y luminoso en mitad del pastizal, como si fuera el ser más importante de la escuela, casi obligándonos admirarle por su belleza, como si fuera un obra de arte de la cual nunca te vas a acostumbrar. Su increíble sombra, sus ramas segmentando la luz solar, sus hojas secas mudando constantemente de color, del verde al amarillo del amarillo al naranja, del naranja al ocre, y del ocre al estrepitoso marchitar…  
 
    Ya faltaba poco para que sonara el timbre y nos despreocupamos del tiempo. Así que nos sentamos en el prado rodeando aquel viejo y majestoso guardián, mientras Sara hablaba del clima, del abono del césped, de las hojas muertas, de las muchas manillas que le cubrían las muñecas, de mi ropa negra… y de cómo se tinturo el cabello ella misma viendo un tutorial… entonces de repente observe a Dave que caminaba hacia nosotros arrastrando los pies con displicencia, despeinando la alfombra de hojas secas. 
 
    —Oye, Bro… tengo el tiempo exacto para llevarte y volver a clase de biología. — expreso Dave entre jadeos impetuosos. 
 
    Asentí con la cabeza y me coloque los zapatos. 
 
    — ¿Tú tienes clase ahora? —le pregunte a Sara. 
 
    —Literatura… —contesto ella—. En la primera planta al lado del vestíbulo, así que los acompaño hasta la puerta. — Agrego— al tiempo que pedía mi mano para que le ayudara incorporarse.   
 
    —Gracias por tu apoyo. —Le dije 
 
    Ella asintió con la cabeza, mientras se limpiaba el pasto pegado a su trasero. 
 
    Nos dirigimos atravesando la cafetería, y caminando por el pasillo llegamos a mi taquilla. Guarde mis cosas tan rápido como pude, dejando en mi maleta solo la edición de bolsillo de las narraciones extraordinarias, de Edgar Allan Poe. Y cuando me disponía a seguir con mi camino… Dave se atravesó obstaculizándome el paso. 
 
    — ¿Qué haces…? Pregunte mientras este me empujaba de nuevo hacia el locker… 
 
    —Es tu mama… me lo dijo tan cerca que pude oler su asqueroso aliento a mostaza.  
 
    — ¿Como? —Indago Sara rápidamente. 
 
    —Es tu mama Bro y está hablando con Becker. ¡En la entrada! 
 
    —Maldición… —Exclame. 
 
    Sara giro su rostro hacia la puerta principal y sonrió. 
 
    —Vaya… Tu mama es sexy, y por lo que veo, Becker quiere con ella. 
 
    —Oye no hables así de mi futura esposa… 
 
    —Relájate gordo que nunca saldrás con mi mama. 
 
    —Si… deja de soñar bola de grasa, que el día que tengas la oportunidad de pasar la noche con una mujer tan linda como ella, revisa a la mañana siguiente que traigas la billetera. —Expreso Sara quien parecía estar muy interesada en la nueva situación. 
 
    —Oye… ¿porque continuas con nosotros? ¿Acaso no tienes algo que ir a vomitar? 
 
    —Chiste de anoréxica… eh, que ingenioso. Pero a esto se le llama estar en forma, algo que tú gordo, deberías poner más en práctica. Un poco de autocontrol no te vendría mal. 
 
    —Ok… basta ya. Que ni Sara es anoréxica y tú tampoco… bueno sí… tú si eres una bola de grasa. Pero eso no es lo importante aquí… necesito que me ayuden a salir, sin que Wendy se percate de mi presencia. 
 
    —Ok… cuenta conmigo. Pero con una condición. —Dijo Sara. 
 
    —Que.  
 
    — ¿Quiero saber Porque te le quieres escabullir a tu mama? A mí me parece lindo que venga a recogerte para llevarte al médico… no has pensado que talvez este preocupada por ti.  
 
    —Es porque Billy tiene una cita… ¡Chica lista! —Espeto Dave.  
 
    —Una cita… —replico Sara algo molesta— Que bien, porque no lo dijeron antes. Cuenta conmigo entonces. Yo me encargo de Becker y tú gordo te encargaras de Wendy.  
 
    Sara camino sin prisa acercándose al vestíbulo donde se encontraban, mi madre y Becker hablando entretenidamente… mientras nosotros nos quedamos viendo con asombro, aunque por mi parte más con miedo que asombro.  
 
    —Oye. ¿Porque tenías que decir lo de la cita? —Masculle. 
 
    —Y porque no lo habría de hacer, o… ¿acaso me perdí de algo en los últimos cuarenta minutos? 
 
    —De nada importante… — le dije mientras miraba desde lejos la situación. 
 
    —Ten cuidado con esa chica Bro ¡Está loca…!  
 
    —Lo sé. —Dije intentando convencerme de que todo lo que estaba pasando era una completa locura. 
 
    Sara se aproximó a Becker diciéndole algo que obviamente no pudimos escuchar, pero observamos que se acercaba haciéndole una extraña señal con su mano, a lo cual Becker no dudo ni por un segundo en salir corriendo en dirección al pasillo lateral del ala este.  
 
    —Oye… lo logro. — Exclame ansioso— ¿Ahora qué hace? Gordo… ¿Qué está haciendo? —le pregunte ansioso. 
 
    —Está hablando con tu mama…  
 
    —Si ya lo sé. Pero ¿Por qué diablos está hablando con mi mama? Ve… aléjala de Wendy. 
 
    —Ok… voy, voy. —Dijo mientras se peinaba los diminutos crespos que adornaban su cabeza de balón. 
 
    —Corre… ¡eh! No. ¡Espera! Dame las llaves del cacharro. 
 
    — ¿Qué tal estoy…? —me pregunto girando mientras me lanzaba las llaves del auto. 
 
    —Esto es serio… Corre. Ve… — le hice una mueca mientras me escondía detrás de la puerta del locker. 
 
    Sabía que a Dave naturalmente le tomaría un buen tiempo llegar hasta la entrada. Asi que mientras tanto, ansioso, decidí vigilar a Sara detenidamente. No me fue difícil ubicarla a lo lejos observándole por los respiraderos de la puerta, su llamativo pelo azul parecía brillar con más fuerza cuando era irradiado directamente con la luz del sol, y entonces mientras estaba allí intentando leer sus labios y comprender su lenguaje corporal, me percate de algo que nunca había visto anteriormente. Lo que llamo mi atención no fue Sara y su conducta impulsiva, si no la actitud de Wendy… no podía dar crédito a lo que estaba viendo, mi madre sonreía amablemente con Sara, la cual parecía muy atenta en mantener la conversación. No podía escuchar la charla, pero se notaba claramente amena, y esto me distrajo, ya que mi madre no solía tener tan buen humor cuando estaba sobria, y la verdad es que tampoco cuando estaba ebria, era una ebria muy fastidiosa. Hasta que por fin llego Dave que se notaba nervioso he intento fallidamente saludar a Wendy con un beso en la mejilla… —Maldito gordo aprovechado— pero mi madre lo alejo educadamente dándole un golpecito en uno de sus hombros. Respire con tranquilidad al saber que todo terminaría. Pero luego de unos momentos note que lo hacían aun lado y ellas seguían dialogando casi como si él fuera un mero objeto de decoración. Dave volteo a mirarme humillado y confundido, a lo que yo le pedí con una seña de mi mano que insistiera en moverlas de la puerta, de repente mientras este me observaba, ellas caminaron rápidamente hacia las escaleras. Entonces supe que Sara la llevaba a los lavabos de la segunda planta. Dave que estaba allí parado como una estatua, decidió esperarme hasta que me acerque a él corriendo a toda prisa. 
 
    — ¿Qué haces aquí? —Le pregunte. 
 
    —No me prestaron la menor atención, Bro… 
 
    —Síguelas y aléjala de mi madre, ¡Dave… por favor! Yo tengo que irme. 
 
    —Pero, Bro…  
 
    —Me debes una ¡Gordo…! por no visitarme en el hospital. ¡Hazlo! —le dije mientras corría hacia el parqueadero.  
 
    Cuando subí al cacharro… hice una pequeña oración para que encendiera. Ya había habido varias situaciones en las que el pequeño bastardo nos dejaba tirados. Al escuchar el arranque del motor, mi corazón pareció atorarse en mi garganta por la euforia, euforia que no sería completa sin algo de música pero como el radio no funcionaba tuve que tomar mi celular el cual estaba ya casi sin batería, y puse algunas canciones de nirvana que había descargado la noche anterior. Rolas como Swap Meet, Tourettes o Negative Creep… eran fáciles de recordar, pero me frustraban que fueran más rápido que el auto, el cual aceleraba al máximo tratando de sincronizar la adrenalina, pero la verdad es que el cacharro ya andaba de milagro y por gracia divina. 
 
    Al llegar a la Fayette me estacione lo más cerca de las escaleras, allí, al bajarme tome mi morral y lo colgué sobre mi hombro. (Nunca podía salir sin él, si lo hacía era el equivalente a deambular desnudo) note que Natalhy estaba recostada en el barandal observando hacia el vacío desde la quinta planta, con los codos hincados sobre el pasamanos. Su aura alternativa y ruda sobresalía de forma impactante entre la alegre decoración de colores pastel que matizaba el lugar. 
 
    Ella me saludo con una mano y me regalo una linda sonrisa que pareció iluminarle el rostro. Subí por las escaleras tan nervioso como eufórico… era una hermosa sensación la cual nunca antes había tenido. Mientras saltaba de a dos los escalones, recordé las palabras de Sara… (La teoría de la dualidad, el drama, la confianza en mí, las carpetas, la puerta de atrás, la intuición y no la lógica,  la maldita balanza etc…) Guau… creo que era demasiada información para tratarse de una sola sesión. Asi que tuve que parar un segundo para organizar mis ideas. Creo que es más fácil aprender mandarín que entender a las mujeres. —Pensé—. Y reanude mi camino hasta llegar al pasillo de la quinta planta. Allí estaba Natalhy… vestida con una camiseta negra diez tallas más grande que ella, un pequeño short de mezclilla recortado, medias de nylon agujereadas apropósito y unas botas rojas doctor Martens. 
 
    —Hola… —Dije y ella voltio— no pensé que me estuvieras esperando. —agregué— 
 
    —Ok… Claro, —Sonrió—. Y yo no te esperaba tan temprano…  
 
    —La verdad es que yo tampoco, todo surgió de improvisto, tuve algunas horas libres y pensé en venir directamente. ¡Espero no te moleste! 
 
    —No. Para nada… la verdad es que estaba pensando en ti. —Exclamo dándome la espalda. 
 
    — ¿En serio…? —le dije y me acerque a la baranda evitando mirar al suelo. 
 
    — ¿Me preguntaba si ibas a venir…? ¡Sabes! Esto de pasar las veinticuatro horas con mi madre, me está volviendo loca. 
 
    —Ok… en eso te puedo entender. 
 
    —No sé cuántas veces se puedan repetir las mismas historias. Al principio era divertido, pero ahora las historias de sus conciertos y las citas con mi padre, ya me dan ganas de vomitar… — amago con meter su índice en la garganta, para recrear una arcada — juro que cuando sea vieja, jamás seré tan patética. Eh… Creo que necesita salir con alguien lo más pronto posible. 
 
    De pronto Natalhy se vio algo molesta. 
 
    —Creo que tienes que tener un poco de paciencia, ya se acabara el año y cuando empieces a estudiar tendrás tu propia vida aquí en Irvinn… ¡Ya lo veras! 
 
    Asintió con la cabeza mientras entrelazaba sus manos. 
 
    —Bueno dejemos mis dramas y cuéntame, ¿cómo estuvo tu día? 
 
    Bueno un poco extraño para ser honesto, ¡veamos…! Mi madre se levantó con el anhelo de llevarse el premio a la simpatía, lo cual fue tan raro como verla sobria… luego me mate los sesos en trigonometría, luego pase hora y media solo en la biblioteca, ya que no pude ingresar al gimnasio por mi mortal enfermedad, pero no creas que esa fue la peor parte, luego tuve un examen de química que por desgracia perdí, aunque poco me importo ya que el diminuto vestido de la maestra Berkley insinuaba más de lo que mi impetuosa imaginación podía llegar. Después tuve un altercado con un maldito racista, y solo minutos después una linda chica se pedorreo en mi rostro. Ah… y para terminar tuve que escapar de mi madre que ahora parece terminator. De otra manera no hubiera podido venir aquí directamente, ¡Sabes! sin tener que perder el tiempo con la doctora Simmons, a la cual he decidido irrevocablemente no ver más ya que su rostro me recuerda que tengo fecha de caducidad. ¡Lo típico de un miércoles otoñal! — Pensé en decirle hasta que note por su aprensión, que esperaba una respuesta y deduje que tenía que decir algo normal—.  
 
    —Normal —Exclame sin convicción. 
 
    — ¿Y cómo es un día normal para ti…? 
 
    — Normalmente aburrido… ¡lo siento pero en este pueblo no pasa mucho! Todo corre en cámara lenta. Ya sabes contaba los días para largarme de aquí. — Solté y de pronto un crujido eléctrico me perforo el cerebro. —hasta que te conocí. Obviamente —Agregue mientras sondeaba el azul celeste de sus enormes ojos. 
 
    —Que mentiroso eres… —Dijo ahora mirando al vacío. 
 
    Su actitud me recordó y no sé porque a la singular frase de Sara “Ya pico el anzuelo ahora pelea con la presa” 
 
    — ¿Qué quieres hacer? —Pregunte. 
 
    —Caminemos… Respondió. 
 
    El lugar tenia forma de herradura. Era una estructura de siete pisos de altura y tenía tiendas de todo lo que te puedas imaginar: Heladerías, pizzerías, cafeterías, panaderías, pastelerías, confiterías y todo lo que terminara en erías… estaba allí en un solo lugar. ¿Le pregunte si quería un helado?, y me respondió que no. ¿Le pregunte si comíamos pizza? pero se limitó a negar, meneando su cabeza… entonces me puse muy nervioso, pues era obvio que nunca había tenido una cita, y no sabía si lo estaba haciendo bien o lo estaba echando a perder. Ya que a diferencia de Sara, que hablaba hasta por los codos. Natalhy se mantenía callada dejándome al mando, para que fuera yo el que llevara el ritmo del dialogo. No obstante, cuando se me agoto el repertorio de preguntas triviales, tales como; ¿y a ti como te fue?, ¿qué hiciste ayer?, ¿qué bonito día, no crees?, ¿crees que va a llover?, ¿ya almorzaste?, ¿qué almorzaste…? cuando se acabaron todas estas preguntas tan profundas y contundentes. Intente explicarle sin mucho éxito la teoría de Sara sobre la dualidad… Cuando eso tampoco resulto, por obra y gracia divina, esa misma gracia que mantenía corriendo al cacharro todos los días, Natalhy se detuvo al frente de una tienda de mascotas. Local 14 piso 3 (La fecha de mis cumpleaños) en la vitrina, había un gran acuario lleno de exóticos y hermosos peces que nadaban alegremente. 
 
    —Mira se parece a Nemo… —Dijo tontamente mientras me tomaba de la mano para que me acercara a verlos. (Mensaje divino) ¿Tal vez? 
 
    Me acerque alagado por el roce de sus manos, que eran más suaves de lo que creía. 
 
    —Oye, ver tanto pescado me abrió el apetito. ¿Por qué no vamos a comer algo? —le dije tratando desesperadamente de mantener la cita… obviamente conocía de antemano el riesgo de morir ahogado por un bolo alimenticio atorado en mi garganta, y aunque suene increíble y grotesco, esa lamentablemente podía ser una opción factible para el final de mi primera cita. Sin embargo decidí que tomaría el riesgo, ya que si no lo hacía, entonces talvez podría colapsar por inanición. En realidad literalmente me estaba muriendo del hambre ¡La balanza nunca miente!, oh… eso solía decir mi madre cuando hace unos años empezó una rigurosa dieta, tratando de no perder a mi padre… al final el resultado no fue el esperado, ya que aunque logro bajar de peso igualmente mi padre se largó. La verdad es que las cosas nunca salen como uno las piensa y en este último semestre no solo, no han salido como yo quería, sino que han empezado a decaer estrepitosamente… lo de la enfermedad fue un duro golpe, pero sobre todo en el último mes ya que por miedo a mi supuesta disfagia (la cual no sabía que podía ser un síntoma de la ELA) he perdido cinco kilos, y todo parece indicar que continuo en picada. No obstante, analizando mis opciones tenía que hacer algo… estaba nervioso, hambriento y en compañía de una linda chica,  
 
    Natalhy que se encontraba casi en cuclillas golpeando con su índice el cristal. Se incorporó ágilmente lanzándome una mirada glacial. 
 
    —Yo no como carne. —Dijo con severidad. 
 
    — ¿De ninguna clase? — le pregunte sorprendido, pues ahora me dejaba sin ninguna opción… entonces ella se acercó lo bastante como para poder adivinar el sabor del chicle que estaba masticando.  
 
    —Solo la de la especie humana… —Susurro en mi oído y se alejó. —Ven… conozco un lugar. —continuo sin soltarme de la mano. 
 
    Y así, sin más, caminamos unos cuantos metros hasta llegar a un pequeño restaurante llamado los molinos. Era diminuto, pero se veía acogedor… su decoración era del siglo diecinueve. Allí, al entrar nos atendió un joven atlético, solo un poco mayor que nosotros. El cual parecía ser más, un serio aspirante a fisiculturista que un simple mesero. Pero algo más que su gusto por los esteroides logro llamar mi atención, había algo en ese joven que me era familiar.  
 
    El sitio estaba casi vacío… 
 
    —Sigan por aquí, —Dijo mientras nos guiaba a una de las mesas— sean bienvenidos al mejor restaurante de la zona. Agrego y le corrió la silla a Natalhy con amabilidad.  
 
    Demasiada diría yo… y entonces nos ubicamos en una pequeña mesa al lado de la ventana, uno en frente del otro. 
 
    —Gracias. —Exclamo ella algo abrumada. 
 
    — ¿Que desean?, ¿Quieren ver la carta? —Dijo el bote de esteroides sin quitarle los ojos de encima. 
 
    —Puede traerme el ceviche de coliflor.  
 
    —Y a mí por fav… —Le dije sin poder terminar la oración, ya que este me interrumpió abruptamente. 
 
    — ¿Solo quieres eso? Mira… —le expreso el mesero señalándole un plato en la carta la cual todavía sujetaba sinuosamente a la altura de su cintura—. Aquí puedes comer el mejor bistec de todo el distrito. ¿No quieres probarlo? ¡Preciosa…! ¿Créeme no te arrepentirás? —Exclamo el chico mientras posaba con descaro su mano en el hombro izquierdo de Natalhy, esta salto de inmediato al sentir el contacto de su confianzuda extremidad, dedicándole la peor de las miradas. 
 
    —No. Gracias. La verdad es que yo no suelo comer porquerías.  
 
    Soltó Natalhy mientras el mesero se escondía humillado tras su libreta.  
 
    — ¿Tu qué quieres? —Me pregunto por fin. 
 
    Lo observe, disfrutando cada segundo de su humillación… y me pude percatar, de cómo, tras unos segundos su pálido rostro empezaba hacer juego con la roja decoración de su uniforme. 
 
    —Tráeme una hamburguesa extra grande y una soda glacial. —Dije con una sonrisa en los ojos. 
 
    El chico garabateo en su libreta y se alejó tan rápido que una fría brisa me despeino el flequillo cuando paso por mí lado. 
 
    Cuando por fin quedamos solos aprovechando el ambiente bohemio y romanticón… tome mi maleta que había dejado en mi regazo, y saque el libro de Poe…   
 
    Lo apreté dubitativo todavía en mi regazo… no tenía idea si le gustaría el libro. Así que lo pensé más de una vez antes de mostrárselo… y mientras sopesaba las variables en un microsegundo me puse en su lugar. (Si ella me obsequiara un pañuelo sucio, una servilleta mojada por sus labios, o por lo menos una linda sonrisa, yo estaría muy alagado) así que terminada mi reflexión, no vi ningún motivo para abstenerme de mi propósito… fue entonces que convencido por la rápida conclusión de mi hipótesis, me deje llevar inclinándome por el voto a favor… sin embargo, cuando los músculos de mi brazo recibieron el flujo eléctrico mandado por mi cerebro a través de la medula espinal para moverse. Recordé la famosa teoría de la dualidad, y de pronto me imagine a Sara sentada junto a nosotros diciéndome algo alterada: <<Estás loco… un regalo en la primera cita, acaso quieres espantarla, no es suficiente con el letrero en la frente que dice perdedor. Recuerda, con las mujeres no debes usar la lógica sino tu intuición>> y ya que en este momento era difícil para mí saber cuál es cual. Accedí no muy seguro del resultado, a entregarle el regalo.  
 
    —Mira… te traje un obsequio. —Exclame dejando el libro sobre la mesa. 
 
    Ella lo tomo examinando su portada con detenimiento. Se tomó su tiempo para analizar el diseño y su textura.  
 
    En la caratula, estaba la figura de una mujer muy delgada que tumbada sobre su lecho y envuelta en una mortaja parecía exhalar su último aliento de vida. 
 
    << Te lo dije, — dijo Sara ahora sentada sobre la mesa— sabía que no le gustaría… ok. Ya lo echaste todo a perder… ya te puedes despedir de tu única oportunidad de anotar con esta chica… Te has puesto a pensar que la virginidad es como tu enfermedad. Nunca te vas a poder deshacer de ella>> golpe bajo… —le exprese a Sara mientras se desvanecía en una espesa nube de humo. 
 
    — La imagen es siniestra tengo que admitirlo. Pero veras… una vez que le das la oportunidad, descubrirás que sus relatos son obras maestras. 
 
    Ella respondió con una sonrisa. Y así, sin más se llevó el libro a su nariz y pasando su pulgar rápidamente por entre las hojas se deleitó con la fragancia que emanaba de sus páginas. 
 
    —Me encanta el aroma del papel…  
 
    —No esta nuevo, lo siento…—le dije apenado— tiene algunos rayones y párrafos resaltados. Eh… ¿Espero que no te moleste? Ya que este es un mal hábito que adquirí con el tiempo, ¡ya sabes! Cuando me gustaba alguna frase y sabía de antemano que no la iba a poder recordar por culpa de mi mala memoria… busque una forma de almacenarlas, y Asi descubrí que si las subrayas es más fácil memorizar un número de página, que todo un monologo de Chevalier Auguste Dupin. 
 
    —No… No me molesta. —Expreso— Eso… lo hace más interesante, es como una lectura guiada con un pasaporte temporal para entrar a tu cabeza. 
 
    — ¿Espero que lo disfrutes? —Le dije. 
 
    — ¡Que malo eres! Sabes que el autor tiene su fama… ¿Verdad?  
 
    —Lee el relato que te subraye en el índice… se llama “porque el pequeño francés lleva la mano en cabestrillo”. Te reirás… te lo prometo. 
 
    —Estas bromeando cierto, sabes que me asustare un montón. Acaso este relato es el equivalente de un screamer en el siglo diecinueve. 
 
    —No. claro que no… ¡Que imaginación tienes!  
 
    —Si me asusta no te vuelvo hablar en la vida. —Exclamo entre risas. 
 
    <<Vaya, vaya Billy… nada mal amigo, nada mal… —Farfullo Sara imaginariamente molesta—. Esta vez tuviste suerte, parece que te has salido con la tuya… y que piensas hacer ahora que ya pico el anzuelo, ¡ahora tienes que pelear con la presa! Eh… vamos necesitas ser más directo, nada de asustarse—dijo antes de desvanecerse nuevamente>> 
 
    —Hagamos una apuesta. —Le Exprese esbozando una media sonrisa. 
 
    — ¿Que apuesta?  
 
    —Si te asusta. No me vuelves a hablar… 
 
    — ¿Y si no? —Pregunto. 
 
    —Si te ríes y pasas un buen rato… ¡Me das un beso! 
 
    No dijo nada… solo sonrió mientras ojeaba en el índice y al comprobar que estaba subrayado lo puso sobre su regazo.  
 
    —Talvez sería bueno dejárselo al destino —exclamo fascinada con la idea. 
 
    — ¿Crees que la vida está escrita? ¿Crees en eso, de que estamos predestinados? 
 
    Le cuestione interesado. 
 
    —Claro que si… Creo firmemente en el destino y aunque a la mayoría les guste pensar que cada quien hace su propia historia. La verdad es, que la vida es como una obra de teatro en la que todos somos actores… todos nacemos con un papel a desarrollar, y hagas lo que hagas ya estas destinado al fracaso o al éxito dependiendo del rol que te hayan obsequiado los dioses. Ante eso no tienes nada que hacer. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    Me miro con un aire inquisitivo. 
 
    —Te lo pregunto porque siempre me ha cautivado la biografía de Poe. Sabías que su madre murió de tuberculosis, dejándolo cuando solo era un niño, y que su madrastra Frances Sargent, la que quiso como propia, también murió de tuberculosis, y que luego su esposa Virginia Clemm, a quien amaba con todo su corazón… ¿a divina qué? También murió de tuberculosis, crees que con estos antecedentes de muerte y abandono él hubiera podido tener éxito en algo diferente a escribir sórdidos cuentos de horror. ¡No lo creo…! 
 
    —Suena igual que una lúgubre estrella de rock. —Dijo con un tono suave y melódico, tratando de alejarme de mi tensa cavilación.  
 
    —Es claustrofóbico, ¿no lo crees? Saber que no puedes hacer nada para cambiar tu destino. 
 
    — ¿Te imaginas si todos pensaran como nosotros? ¿Este mundo colapsaría? —Dijo ella. 
 
    —Se abriría en dos… —le conteste.  
 
    — Completamente colega… se rasgaría como un cascaron.  
 
    Sonreímos, y luego tuve un lúgubre pensamiento que me asalto por completo. En esta reflexión me veía cayendo al vacío, estrellándome fatídicamente contra el pavimento, “tan débil como un cascaron” — Replico una odiosa voz en mi interior. 
 
    De pronto escuche unos pasos rápidos y ligeros rechinando por el barniz de la baldosa. 
 
    —Mira… La comida. Mmm…— Dijo Natalhy realmente entusiasmada. 
 
    El chico la dejo amablemente sobre la mesa. Parecía resignado hacer su trabajo. 
 
    — ¿Quieren algo más? —Pregunto con seriedad.  
 
    Negamos simultáneamente con la cabeza, y fue entonces, mientras observaba el rostro adusto del mesero, cuando recordé porque me era tan familiar.  
 
    — ¿Qué? — Pregunto Nathaly— Parece que hubieras tenido una epifanía. 
 
    —Acabo de recordar algo… acerca de este sujeto. 
 
    Ella lo miro de reojo.  
 
    — ¿Del mesero? —Susurro. 
 
    —Si. Su nombre es Pitt… y hasta hace dos años estudiaba en el tecnológico. Solo que en aquella época era más delgado y… ¡Callado! —Le asegure asintiendo con la cabeza. 
 
    — Pues vaya que ahora sí que se tiene confianza… Eh —Me dijo sorprendida. 
 
    —Supongo que los músculos no solo te sirven para rellenar camisas… Recuerdo que en esos días le llamaban espagueti y era una de las victimas preferidas de los Cuellos rojos…   
 
    — ¿Quiénes? 
 
    —Los Cuellos rojos… estos son una partida de listillos que hacen del matoneo su deporte favorito. Ya los conocerás cuando entres al tecnológico…— ella desvió la mirada por un momento como si de repente se hubiera sentido mareada. 
 
    — ¿Te sientes bien? — Pregunte y ella asintió con la cabeza. 
 
    —Continua. —Me persuadió. 
 
    — Una vez a este chico, le hicieron la broma más pesada que yo haya podido presenciar. Fue a la mitad de la jornada estudiantil, yo estaba en clase de algebra, lo recuerdo porque ese día tenia examen de factorización, de pronto, sonó la alarma contra incendios, lo que nos pareció muy extraño, sin embargo la maestra nos dijo que debíamos evacuar. ¡Ya sabes! Todos se pusieron felices, ya que por lo menos la mitad iban a reprobar. Cuando salimos al pasillo, no vimos ninguna amenaza de incendio. Lo que si vimos fue a este chico corriendo desnudo hasta el vestidor, el cual quedaba al otro lado del vestíbulo. Comprendes… los Cuellos rojos lo obligaron a recorrer todo el pasillo de la escuela desnudo.  
 
    — Enserio. Vaya… ahora veo porque dicen que todos tienen una historia que contar. Pero y, ¿qué paso con los que le hicieron eso…? ¿Me imagino que los suspendieron? 
 
    —No… lamentablemente el chico nunca más volvió a la escuela, y nadie dijo nada. Aunque todos sabían quienes habían sido. Nadie hablo, ni siquiera el mismo Pitt… Debió ser muy humillante ¡Sabes! No lo culpo… 
 
    — Ahora entiendo porque esa actitud de idiota.  
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    —Bueno… ¡come! se va enfriar. —Me dijo mientras hundía sus ojos en el plato. 
 
    Revise con disimulo buscando algún recuerdo de Pitt en la hamburguesa pero todo parecía estar en orden…  
 
    — ¿Qué haces? Me pregunto Natalhy extrañada por mi actitud. 
 
    — Ya sabes lo que dicen… “Nunca provoques a los que te preparan la comida” 
 
    Se rio sin dar crédito a mi comentario y empezamos a comer en silencio… aunque yo ahora tenía una preocupación más seria y rotunda. Era sobre la falla en el proceso de la deglución, “tragar o no tragar esa era la cuestión…”, que grotesca y perversa deducción, y que mal sentido del humor… aunque la idea me hizo esbozar una risita. El problema era serio. Hubo ocasiones en las que tenía que pasar por la vergüenza de levantarme de la mesa en medio de la cena, e irme al baño y escupir el bocado ya que sentía que no iba a poder pasarlo por mi garganta, otras veces tuve que arrojarlo dentro de una servilleta esperando que nadie lo notara. Antes pensaba que se trataba de una estúpida fobia, que solo era un comportamiento obsesivo compulsivo. Pero lastimosamente no fue así, como siempre la vida me tenía reservada una bofetada…  
 
    Después de dar mi primer bocado y de pasar con mucha reserva el pequeño trozo de hamburguesa, (el cual ingerí con precaución) note con alegría que mi garganta parecía funcionar a la perfección y solo hasta entonces pude disfrutar de su glorioso y espectacular sabor. En ese momento vibro mi celular. Lo saque de mi bolsillo cuando todavía sonaba el Ringtone de Lithium, a lo que Natalhy reacciono regalándome un seductor gesto de aprobación. —Se veía linda, me dije— aun con las mejillas hinchadas y con sus labios salpicados de comida. 
 
    Al revisar el teléfono, la foto de mi madre abarcaba toda la pantalla. No le pude contestar ya que a los pocos segundos un letrero de “hasta luego” apago el aparato.  
 
    — ¡Cool! Veo que has mejorado tus gustos musicales. —Dijo mientras se limpiaba los labios con una servilleta. 
 
    —Si. Creo que Kurt fue más que una moda, su música es… “inspiradora”.  
 
    —Sabes que es lo mejor de todo… — vocifero como si me revelara un secreto—. Nosotros tenemos cierta exclusividad. ¡Sabes! Esta música no está diseñada para todos los oídos, no es como esa basura prefabricada que pasan ahora en la tele… esa que en vez de mostrar un video musical bien elaborado, lo que hacen es mostrar a la mujer como un objeto sexual, la muestran como un pedazo de carne que no tiene sentimientos, como un Ferrari más que pueden comprar o cambiar en cualquier momento. Se han olvidado que un video musical tiene que ser poético, un video musical es algo muy importante… ya que se trata de sintetizar todo el concepto, desde la música, la letra, hasta el mensaje del artista. La verdad es que no soporto ver como todo se va a la mierda… ¡me entiendes! ver como las mujeres y la industria se prestan para tan denigrante explotación. ¡Me frustra jodidamente que el mundo esté tan enfermo…! — Exclamo severamente agitada.  
 
    Su cambio de humor me confundía un poco. Así que sin mucho más que decir, nos quedamos en silencio contemplando fijamente nuestra comida.  
 
    — ¿Quién era? ¿Tu novia? —Pregunto por fin, después de un largo rato—. Lo digo, porque me causo curiosidad que no le contestaras. 
 
    —Era Wendy, mi madre… pero no pude hablarle ya que el teléfono se quedó sin batería. 
 
    — ¡Malditas Chatarras…! —Expreso mirándome con atención. 
 
    — ¿Me darías el número de tu chatarra? —le pregunte casi sin convicción, bajando la mirada, con los ojos clavados en la hamburguesa. Di un pequeño mordisco mientras ella parecía analizar el código de mi mensaje, como si le hubiera hablado en clave o en un idioma desconocido… 
 
    Estaba indecisa… lo supe en cuanto se llevó el tenedor a la boca. Imagino que lo hizo para ganar algo de tiempo, mientras elaboraba alguna disculpa coherente. Algo que no lastime mis ya golpeados sentimientos. 
 
    —Anótame tu número… Dijo por fin, dejando el teléfono sobre la mesa. 
 
    Pues no era la respuesta que esperaba, pero bueno… joder, de lejos esta era la opción más diplomática que me habían dado en mucho tiempo, mucho mejor que esas típicas excusas de cajón que te dejan sin dignidad como las que solía escuchar de la mayoría de las chicas a las que me arriesgaba invitar, y de las cuales solo recibía evasivas tales como; “es que el celular no es mío, es de mi madre” o… la de “soy alérgica a la radiación electromagnética que trasmiten los celulares, por eso, si quiero seguir con vida tengo que alejarme de esos malditos aparatos” o la simple negativa de: “la verdad es que me pareces tierno, pero eres más aburrido que ver una ceremonia religiosa por televisión. Por eso ni en sueños te daría mi número ya que después de esta nefasta cita, pienso eliminarte de mi mente, de Facebook, de Instagram, de twitter y de todo lo que me permita ver tu asquerosa foto y me recuerde a un ser tan patético como tú”, esta excusa puede sonar algo cruel pero lastimosamente pasa. Ellas saben cómo castigar, incluso te lo hacen saber sin decir una sola palabra… 
 
    Luego de pasar la prueba con dignidad. Escribí mi número y le edite mi nombre como “Billy el sexy galán”. Ella no se percató y guardo su celular en esos curiosos bolsillos que solo las chicas suelen utilizar (Obviamente la comodidad no es algo que les preocupe), ya que para ellas una imagen vale más que mil palabras… y de acuerdo a esto no se limitan en nada. Así que, si de almacenar sus cosas se trata, no se molestan en utilizar el interior de su sostén, o el caucho de sus bragas para guardar casi cualquier cosa. Claro… todo sea por evitar dañar la libre estética de la moda. 
 
    Al terminar salimos sin dejar propina. No me importó ya que Natalhy me convenció que nunca más volveríamos a entrar en aquel lugar…  
 
    — ¿Ahora, que más quieres hacer? — Me pregunto aferrándose cariñosamente de mi brazo. 
 
    — ¿Podríamos ir a los videojuegos? —le dije. 
 
    — ¿Videojuegos? Mmm… No sé. —exclamo dubitativa. Y entonces de nuevo, como si fuera una maldición, apareció Sara sujetándome del otro brazo.  <<Vamos bien eh… No lo eches a perder… ahora háblale como lo hiciste hoy conmigo y todo saldrá perfecto. Recuerda, pelea con la presa, ahora tú tienes el control. Y eso a las chicas nos encanta…>> 
 
    —Vamos te enseñare quien es el mejor en exterminio —vocifere tratando de expresar algo de arrogancia.  
 
    —Enserio… — Mascullo ella no muy animada. 
 
    Caminamos un buen tiempo, hasta llegar a la sala de videojuegos. Esta era gigantesca. Yo no solía venir muy a menudo ya que siempre estaba atiborrada de ECAC. “Como yo” enclenques cerebritos fáciles de reconocer por su cadavérico aspecto y extraño comportamiento, y digo extraño inclusive para mí, ya que aunque estuvieran en grupo, no había mucho dialogo entre ellos. 
 
    —He aquí mi templo señorita… —exclame lleno de confianza mientras ella se paraba junto a la puerta. Se veía hermosa con su look alternativo de modelo de revista. Además la edición de Poe apoyada entre sus senos le daba cierta mística. 
 
    —No soy muy buena en esto…—me dijo suplicándome con la mirada. 
 
    —Vamos, solo nos divertiremos un poco. ¿Qué hay de malo en eso? 
 
    —Se puede perder tu regalo, —expreso con exagerada preocupación—. Mírame no tengo donde guardarlo. Seguro que lo olvidare por ahí. 
 
    —No, si yo te lo guardo…—Le respondí, y ella me miro con algo de recelo…  
 
    — ¿Me lo devolverás cuando te vayas? —Pregunto— soy muy despistada… y no quiero perderlo. Enserio. 
 
    —Claro que sí… ahora entremos. —le dije mientras la guiaba tomados de la mano. 
 
    Ella sonrió con los labios apretados mientras contemplaba todos los aparatos… no parecía muy convencida de sentirse a gusto, pero no protesto y según la dualidad de Sara no siempre podía complacerla. Así que no le preste mucha atención a su ligera y casi imperceptible molestia. 
 
    Entramos y cargue mi Playcard con diez coronas, no era suficiente para todos los juegos, pero para empezar estaba bien. Solo quería demostrarle lo que se podía hacer con un arma bien cargada y la agradable compañía de una linda dama. Mire a mi alrededor y un montón de chicos rodeaban el juego de exterminio… debía actuar rápido e improvisar un nuevo plan antes que Natalhy comenzara a protestar. Di otra rápida mirada derredor y entonces milagrosamente observe que unos cuantos colegas, algo frustrados se alejaban de lo que al parecer era una nueva atracción. No estaba muy lejos… así que decidí acercarme. Al dar unos cuantos pasos me percate agradecido que la suerte estaba de mi lado. 
 
    — ¡Guau…! Mira, esta es la nueva entrega de sublime… el juego es nuevo, se llama Masacre. He jugado solamente el demo. Asi que no soy un experto, pero es algo fácil, ya lo veras.  
 
    —Ok… veamos de que se trata. —Expreso sin emoción mientras la llevaba hacia el aparato casi a regañadientes. 
 
    —Es muy fácil. Gana el que menos balas gaste y más zombis aniquile, va por escenarios y cada muerte te da una puntuación, dependiendo de qué tan contundente sea el disparo. Si le explotas la cabeza 100 puntos, si le quitas un brazo 10 puntos, si solo lo detienes 5 puntos. Y así…. ¡entendiste! Le pregunte sin esperar una respuesta. 
 
    —Mmm, ok… como sea. —mascullo entre labios. 
 
    Tome la escopeta que estaba apoyada en una funda plástica al frente del reflector.  
 
    —Voy a empezar para que veas como se hace.  
 
    —Ok… 
 
    — “Que empiece el juego” dijo una cavernosa voz desde la pantalla. Respire profundamente y apunte hacia los viejos sauces que servían de escondite a los contagiados. De pronto uno a uno comenzaron a salir, los gritos y rugidos se sentían muy fuerte aturdiéndome los oídos… la adrenalina empezó a fluir, y mi cerebro fue absorbido momentáneamente por aquella extraña dimensión. Asi que apreté los labios y comencé a disparar, primero apuntándoles a la cabeza, pero luego cuando estaban cada vez más cerca, ya no importaba ser elegante, solo quería salvar mi trasero. Fue difícil pero continúe caminando y disparando sin ser herido ni lastimado… hasta que el minuto y medio transcurrió y pude llegar al otro extremo del siniestro bosque.  
 
    —“Puntuación” —dijo la espantosa voz, mientras se alumbraba la pantalla con una destellante luz roja—. 1500 puntos, bajas contundentes 5.  
 
    —Nada mal para ser una ronda casual. Ahora te toca a ti. —Le dije haciéndome a un lado. 
 
    —Ok… ¿Cómo se supone que funciona esto? —Pregunto.  
 
    —Toma el arma, tienes que sujetarla como si tu vida dependiera de ello…  
 
    —Ok. ¿Asi…? —Pregunto ubicándose frente a la pantalla. Su postura no era la más recomendable, a menos de que fueras un cervatillo recién nacido, con problemas de reumatismo. 
 
    —Mmm… No. separa más tus pies y trata de apuntar a la pantalla, no a mí ¿Quieres? —ella sonrió juguetonamente mientras jalaba el gatillo varias veces pretendiendo dispararme.  
 
    — ¿Dime cómo? No entiendo. Nunca antes he disparado un arma. —Pronuncio con una ternura casi mortal. Asi que me acerque nervioso. Ella me sonrió y nuestros cuerpos se tocaron suavemente. Nos quedamos en silencio, uno cerca del otro. Ella olía a primavera, al verano en la arena, y a la fresca brisa en el otoño… no protesto, y yo no me moví… así que nos quedamos muy cerca, hasta que ya no había ningún límite entre nosotros, solo éramos una masa uniforme de dos cuerpos atraídos por la naturaleza. 
 
    — ¿Lo estoy haciendo bien? —Pregunto con presunción. 
 
    — Tienes que poner la espalda recta. —Murmure. 
 
    Ella asintió y luego sentí como sus glúteos chocaron mi entrepierna… 
 
    — ¿Así…? — inquirió sin alejarse. 
 
    Esto es genial, pensé. Mientras un intenso calor me consumía…  
 
    — ¿Ahora qué? — Mascullo en voz baja, con la mirada al frente. 
 
    Le rodee con mis manos el arco de sus caderas, y deslizándome con precaución surque las líneas que torneaban su contorno.  
 
    —Ahora sube el arma. —Le susurre al oído casi arrastrando las palabras, al tiempo que le guiaba con mis manos. 
 
    De repente ella giro su rostro para observarme y nuestras bocas casi se rosaron. Mis nervios colapsaron al contemplar de cerca sus perfectas facciones… esas delicadas marcas de elegante geometría y equilibrada proporción que delinean tan pulcro rostro… me embelesaron por completo. Tal belleza solo pudo haber sido fabricada por la arrogancia de un ser supremo. Esa nariz respingada siempre erguida mirando al horizonte, esos pómulos sutilmente levantados perfilados a la suave caída de sus delgadas mejillas. Esas finas líneas que bordean con sensualidad su quijada en forma de diamante… su cálida y blanca piel de porcelana, sus labios carnosos, la fuerza de su voz, el azul de su mirada, y sus cejas espesas perfectamente delineadas. Todos estos bellos rasgos en marcados por un pelo lizo, largo y azabache que baja por sus sienes como dos cascadas que se estrellan abruptamente en las sinuosas colinas de su hombros. “Verla era tan agradable que dolía, me quitaba literalmente el aliento”. Parecía ansiosa mientras me acercaba a su rostro. Fue entonces que supe lo que pasaría. Nos besaríamos apasionadamente, su lengua y la mía entrelazándose, danzando el sensual vals del amor. Mis labios hormiguearon nerviosamente mientras ella me acariciaba con el cálido vapor de su dulce aliento. Cerré mis ojos, y mi boca se abrió involuntariamente. Me seguí acercando hasta que una corriente de aire le ondulo el cabello, despertándome de aquel sublime sueño… al parecer ella tenía otros planes. Asi que espero hasta el último momento para arrepentirse y esquivarme con la agilidad de una veloz cobra. Dejándome con algo más que las simples ganas de besarla.  
 
    —Recuerda la apuesta. —Dijo con picardía. 
 
    — ¡La apuesta! —Replique, ya no tan convencido de que hubiera sido una buena idea. 
 
    —Te compensare solo si me ganas esa apuesta, ya lanzamos la moneda, ahora dejemos que el destino sea el que decida… Si tiene que pasar, pues pasara. —Me dijo encogiéndose de hombros. 
 
    Luego sonreímos y no estoy seguro por qué… pero lo hicimos simultáneamente, tal vez fue mi frustrado intento por besarla, tal vez mi notable falta de experiencia, talvez lo fue por mi cara… seria la cómica expresión de mis ojos apretados, de mi boca entreabierta, o tal vez fue todo en conjunción lo que hizo que sonriera… no lo sé. Pero de repente sentí la ausencia de sus caderas y supe que era el momento de retroceder. 
 
    Ella tomo el arma y comenzó a disparar indiscriminadamente. 
 
    — ¿Qué tengo que hacer? —Grito. 
 
    —Tienes que esperar a que los contagiados salgan de su escondite… luego, vuélales la cabeza.  
 
    Transcurrieron los segundos y de repente observe como empezaba a disfrutar de la matanza. Tanto que al terminar su turno me pidió que la dejara jugar de nuevo. Cosa que hice encantado ya que disfrutaba más observando sus curvas y sus torpes movimientos de aquí para allá tratando de escapar de las invisibles manos que podían atraparle a través de la pantalla, que del mismo juego en sí. No obstante después de un tiempo tanto ella como yo parecíamos dos niños en una juguetería. Y fue así que me gaste otras diez coronas y cuando estas se acabaron, la misma Natalhy invirtió diez más, y así jugamos hasta el cansancio, pasando por el hockey de mesa, el pinball, el circuito de Daytona, el simulador de motos, el de un avión de guerra, en los carros chocones, lanzando a una canasta de baloncesto, o haciendo el ridículo en el tapete de baile. Los probamos todos y cada uno hasta que literalmente nos hartamos. 
 
    — ¿Tienes un cigarrillo? —Me pregunto cuando salíamos de los juegos.  
 
    El sol ya se ponía en el horizonte, escondiéndose en el encapotado cielo a vísperas de un prematuro invierno. 
 
    —No tengo. —Le respondí sin advertirle que no fumaba.  
 
    —Está haciendo frio, y detesto que el sol se esconda tan temprano…—Dijo y no sé porque exactamente, pero me sonó a despedida. 
 
    —Si… ya es tarde imagino que quieres… 
 
    — ¿Qué? —Me interrumpió— no me digas que ya tienes que marcharte…  
 
    —No. pero pensé que tu…—Le dije y me sonrió complacida. 
 
    —Acompáñame… yo sé cómo conseguir algunos cigarrillos. 
 
    Caminamos hasta la séptima planta. Allí solo había depósitos en su mayoría desocupados que utilizaban como pequeñas bodegas de almacenaje. Llegamos a un pequeño local cubierto por tableros de contrachapado y cerrado por varias cerraduras que parecían ser muy seguras y confiables. Natalhy tomo un llavero de un pequeño bolsillo de su short de mezclilla, el cual cayó al suelo justo después de haberlo retirado, estaba empezando a oscurecer, pero lo pude observar con atención, era plateado y tenía la figura de una ballena azul. (Un claro mensaje divino) —pensé—. Ella dudo un segundo y yo intente recogerlo, pero luego me vinieron las imágenes de Jenny y las carpetas. Asi que me quede completamente paralizado con una sonrisa, mitad socarrona, mitad Nerviosa. 
 
    —Que tonta… —Le solté y ella me miro desde el suelo sin comprender mi acritud. 
 
    Se incorporó en silencio, sin saber que era víctima de una tonta teoría creada por una chica probablemente un año menor que ella.  
 
    Abrió la puerta… adentro varias estanterías llenas de vino, vodka y whiskey me dieron la bienvenida… me pidió que la acompañara. Entramos… ella se quedó atrás un momento para cerrar la puerta y encender las luces, mientras tanto, yo continúe esquivando las estanterías que daban hasta el techo, pude calcular que eran unas ocho o tal vez nueve organizadas horizontalmente una tras otra… después, al fondo de la bodega se instalaba en un pequeño espacio lo más parecido a un refugio antinuclear lo que sea que eso signifique, eso estaba allí. Era un área sin ventanas forjada en madera maciza y ambientada con un aparato de calefacción eléctrica. Daba la agradable atmosfera de un sitio para tomar él te, o darse una siesta… luego vi dos sacos de dormir, una lámpara led, una máquina para el café, una pequeña televisión, un arrume de platos, algunos todavía con residuos de comida verde en ellos, un horno microondas, una guitarra eléctrica y un collage de fotografías recortadas de revistas pegadas por toda la pared. Todas de bandas de rock.  
 
    —Se lo que estás pensando. —Me dijo con reserva al ver mi cara de asombro. 
 
    —Si… te pareces mucho a ella. 
 
    —Que…  ¿De qué estás hablando?  
 
    —De ella. —Le dije señalándole la fotografía de una chica que sostenía una guitarra Fender con sus piernas. 
 
    — ¡Ella…!—Dijo con efusividad, cambiando de la vergüenza a la admiración en un microsegundo— es Ellie la vocalista The Wolf… son del norte de London, es una banda de puta madre… Mis amigos  me regalaron ese poster en la fiesta de despedida…  
 
    — ¿Los extrañas verdad? —Ella asintió con la cabeza. 
 
    —Pensé que te referías ¿al porqué…?    
 
    — ¿Al porque estás viviendo en una bodega? —Le interrumpí. 
 
    —Sí, sé que es extraño… pero mi madre ha invertido todos sus ahorros en la tienda de licores… así que mientras la tienda no empiece a dar ganancias estaremos obligadas a vivir aquí… “por un largo tiempo”. 
 
    —Relájate colega, “ven cómo eres” —exclame y ella sonrió con la mirada perdida, talvez preguntándose por primera vez en cómo diablos había acabado aquí. Tal vez hasta ahora nunca se lo había cuestionado en realidad, tal vez en ese preciso momento se rompió esa burbuja utópica en la que todos vivimos alguna vez, y ahora vea al mundo como es en realidad, sin filtros, sin la venda infantil de la fantasía inmortal de un cuento de hadas.  
 
    —Necesito un cigarrillo… —Dijo señalándome con su barbilla una esquina de la bodega. 
 
    Nos dirigimos hacia una taquilla gris con una clave de sol pintada en su puerta.  
 
    — ¿Qué hay aquí? — Pregunte. 
 
    —Es el edén de la nicotina. Mi madre suele guardar los cigarrillos bajo llave, todavía no puede aceptar el hecho de que su princesita haya adquirido el detestable hábito de fumar. 
 
    —Está cerrada… con un candado digital, estos candados son muy seguros, te lo digo porque son los mismos que usamos en la escuela. Y no se abren con otra cosa que no sea tu huella, en ese caso necesitaríamos a tu mama…  
 
    —Y quien necesita de mi madre cuando yo tengo su huella. —Me miro y se rio con suficiencia. 
 
    Su seguridad me causo una curiosidad morbosa.  
 
    —Aquí tengo su huella—Expreso mientras sacaba algo de su pequeño bolsillo.  
 
    Ay… Y yo pase de sentir curiosidad a temer por mi vida… me pregunte con aprensión si tal vez un dedo índice cabria allí, en ese pequeño bolsillo de su short… y de hacerlo, no sabría si me desmayaría o tendría las fuerzas suficientes para salir corriendo. 
 
    Entonces observe un pequeño empaque, como una tapa plástica de un cepillo dental. Lo abrió con cuidado y me mostro su contenido.  
 
    — ¿Qué es eso? —Pregunte aliviado. 
 
    —Plastilina y crema dental. —Sonrió al tiempo que arqueaba una de sus cejas.  
 
    — ¿Cómo abrirás el candado con eso…? 
 
    —Fácil. Así… Mira. —Espeto con arrogancia. Luego tomo esa pequeña masa purpura y la coloco presionando con suavidad en el lector dactilar. Y así, sin más, el candado cedió produciendo un leve chasquido. 
 
    — Lo ves… — Me dijo haciendo gala de una falsa modestia.  
 
    — ¿Cómo lo hiciste…? —le pregunte anonadado. 
 
    —Es fácil… se le llama ingeniería social, y lo único que tienes que hacer es identificar el eslabón más bajo en la seguridad de una empresa, en este caso “el casillero de mama…” según mi investigación resulto ser, que casi el ochenta por ciento de los ataques cibernéticos son efectuados directamente por este medio, siempre son las personas los eslabones más fáciles de vulnerar, conociendo esto y teniendo claro el objetivo real, “la huella digital de mi madre…” tenía que elaborar un método el cual me permitiera llegar a ella. Y fue entonces que supe lo que debía hacer, tenía que aprovechar al máximo mis 17 años de convivencia y conociéndola mejor que nadie, sabía por dónde debía dirigir mi ataque. De acuerdo a esto diseñe un plan infalible. Utilice su miedo a envejecer y a su alma juvenil que sobrevive más allá de las arrugas y la menopausia y todo eso… sabía de ante mano que no había mejor forma de llegar a su confianza que halagando su “espíritu rebelde” esto era fácil de suponer ya que mi madre lastimosamente pertenece a ese grupo de vejetes que rayan con nuestra generación, y que piensan que por tener Facebook, Instagram y twitter, son más actuales. Pero bueno… siguiendo esta línea, me acerque a ella, para comentarle sobre un nuevo reto en internet… lo cual obviamente capto su atención de inmediato. Le explique las reglas, ¡ya sabes! Tipo concurso… — Creo que no soy tan mala actriz después de todo, en fin—. Le dije que el reto consistía en durar más de tres minutos con los dedeos sumergidos en pasta dental, a lo que ella no dudo ni un segundo en intentar… así que le puse crema dental sobre las yemas de sus dedos… y empecé a contar con un cronometro para ver si era capaz de pasar el reto. Luego pensé que para hacerlo más creíble obviamente tenía que participar en él. Y al hacerlo motivaría ese espíritu combativo que todos llevamos dentro. Asi que lo hice y la verdad me divertí muchísimo viéndole la cara de orgullo porque no sentía ningún dolor, y es que no tiene ningún riesgo, en realidad no pasa nada más allá de dejarte las manos oliendo a eucalipto. Por ende tuve que sacar de nuevo mis dotes actorales, y fingir que la estaba pasando mal. ¡Ya sabes! Que mis dedos se estaban empezando a enrojecer y toda esa basura. Para hacer más real mi personaje…  luego de los tres minutos le dije que ella había ganado y tome sin que se diera cuenta el molde de su índice derecho, lo rellene de plastilina, luego calcando la huella la retire del molde y la guarde en la nevera por cinco minutos, para que la plastilina tuviera un poco más de consistencia, después la probé en el candado y, ¡voila…! listo… una llave directo al paraíso.   
 
    —Ingeniosa…—exclame asombrosamente confundido. 
 
    —Gracias… pero este truco se lo debo a mi amiga Rachel. Ella vivía con la sospecha de que su novio le era infiel. Asi que lo utilizaba para acceder a su teléfono personal. 
 
    —Guau… 
 
    —Bueno, Billy…—Dijo y me gusto la forma en que se escuchó mi nombre articulado por sus labios. — Que dices si salimos a fumar un rato. 
 
    Asentí con la cabeza sin mencionarle todavía la irrelevante nimiedad. Y pensé en contárselo en ese preciso momento, quería decirle que yo no fumaba, pero… Simplemente no podía hacerlo, y solo puedo sospechar por qué… tal vez creo y estoy un noventa y nueve, nueve, nueve, nueve, por ciento seguro de que me daba vergüenza. Ella parecía tan entregada a su mal hábito que yo no pude evitar sentirme presionado. Además… quien se podría negar ante esa sonrisa tan encantadora, Pero no, no fue solo por su belleza que decidí quedarme en silencio. Fue por algo más profundo, fue la mística que irradiaba su mirada. Aquella energía no solo era mágica, lo más peligroso es que también parecía adictiva y contagiosa.  
 
    Me hizo una señal para que le siguiera, camine mirando su espalda, luego baje los ojos involuntariamente a sus caderas que se movían con elegancia, contoneándose como una supermodelo.  
 
    — ¡Espera! —Dijo deteniéndose en seco, lo que hizo que nos estrelláramos abruptamente.  
 
    — ¡Que haces…! Espete sobándome la nariz. 
 
    — ¡Lo siento! —Sonrió —Eso te pasa por verme el trasero. 
 
    — ¿Qué? Yo no…  
 
    —Si, como sea… —blanqueo los ojos— dame el libro chico listo…—Agrego con impaciencia. 
 
    Lo saque de mi mochila y se lo entregue. Ella desanduvo sus pasos hasta llegar al fondo de la bodega, allí, se inclinó, bajo la cremallera de uno de los sacos de dormir, y lo guardo en su interior… al levantarse trastabillo. 
 
    —Me maree… —dijo con aprensión mientras se tomaba la cabeza. 
 
    —Te levantaste muy rápido. —Le exprese disimulando una carcajada. 
 
    Ella dio un paso hacia atrás tumbando la guitarra que estaba parada a su lado. Esta retumbo agradablemente cuando se estrelló contra el suelo. 
 
    —Ten cuidado… —le dije acercándome rápidamente como si fuera auxiliarle.  
 
    —No es para tanto. —Me contesto. 
 
    —Puedes dañarla. —Le espete levantando la guitarra con preocupación. 
 
    —Tonto… — exclamo mientras me palmeaba las costillas… 
 
    — ¿Sabes tocarla? —Le pregunte. 
 
    —Si… La interpreto desde los diez, además se tocar el piano, el bajo, canto y mi tipo de voz es mezzosoprano. 
 
    —Guau… una mezzosoprano. Genial… ¿Y que es una mezzosoprano? —le pregunte con aire insolente. 
 
    —El término se usa para identificar un registro vocal. Una mezzosoprano, es una voz femenina intermedia, más abajo de la soprano y por encima de la contralto. 
 
    —Genial… —Replique asintiendo con la cabeza. Aunque en realidad no tenía idea de lo que me estaba hablando.  
 
    Natalhy arqueo las cejas y se sentó en el suelo.  
 
    — ¿Quieres escuchar algo de puta madre? —Me inquirió de pronto, con la mirada más intensa y lasciva que me habían dado en toda mi absurda vida…  
 
    —Claro…—Le solté, todavía hipnotizado por el hechizo de sus ojos. 
 
    Tomo su guitarra, coloco los cigarrillos cuidadosamente en el suelo, y rasgo las cuerdas suavemente con su pulgar, luego frunció los labios y carraspeo dos veces.  
 
    —Te voy a interpretar la mejor pieza musical que hayas podido escuchar… — musito mientras empezaba a tocar. 
 
    Sus ojos se cerraron mientras sus manos se movían suavemente sobre el instrumento, el sonido de las cuerdas era claro y agradable, y la melancólica armonía de su voz le impregnaba al ritmo un aire medieval que te hacia poner la piel de gallina. Era una triste melodía que danzaba con fuerza en la habitación. Y cuando ya estaba conmovido por la tesitura de su voz, llego el estribillo, aun con más fuerza tornando la canción en un estallido de energía lleno de ritmo y pausas sumergidas en gritos salidos de las entrañas… gritos tan viscerales como los bramidos de un ave que no aprende a volar. O el llanto de una ballena atrapada en un banco de arena.  
 
    — ¿Te gusto? —Dijo abriendo los ojos… 
 
    —Vaya que si… ¿Cómo se llama la canción? —Le pregunte emocionado. 
 
    —Por el momento catarsis… aun no estoy segura del nombre y todavía sigo improvisando algo de la letra. ¡Espero terminarla algún día…! 
 
    —Catarsis. —Replique cautivado. —Espera, me estás diciendo que… ¿tú compusiste esta canción? 
 
    —Si… obviamente. 
 
    — Tienes mucho talento.  
 
    — Gracias… lo sé. No quiero parecer arrogante, pero gane muchos concursos de talento en mi otra escuela. 
 
    — Te creo…—le exprese con seguridad. 
 
    —Si. Hasta tenemos una banda. 
 
    —Una banda… Guau… ¿Y cómo se llama? 
 
    —“Suicide souls…” 
 
    —Interesante… —Le dije al tiempo que ella se incorporaba. 
 
    Camino hasta una alacena que servía de cocina improvisada. Allí en un cajón estaba guardada una laptop, la tomo y se volvió diciendo: 
 
    —Te mostrare todos los videos que tengo de mis premios y algunos ensayos de mi banda. ¡Sabes! Antes de mudarnos de la ciudad, dimos nuestro primer concierto… 
 
    —Genial. —Vocifere entusiasmado y nos acomodamos sobre el suelo. Mis piernas rozaban las suyas, sus brazos tocaban los míos, mientras compartíamos el peso de la computadora recargada sobre nuestras rodillas. Estaba agotado, y aunque los pies me hormigueaban casi hasta dolerme, no me importo, en realidad estaba disfrutando del momento. 
 
    Natalhy tecleo algunas palabras y busco en sus carpetas los archivos correspondientes. Parecía ansiosa por mostrarme toda su carrera musical. Asi que después de un momento de espera y de un silencio monótono. Por fin abrió el archivo que buscaba… sonrió agradecida, mientras en la pantalla de su laptop, se proyectaba una dulce niña con enormes dientes de conejo, y un vestido rojo de princesita. Estaba arriba en un escenario algo oscuro y cantando a todo pulmón, su opera prima…  el ave maría, de nuevo, su fantástica voz me erizaba la piel. Natalhy inquieta y algo apenada, lo quiso terminar muy pronto adelantando la parte de la premiación, la parte donde el animador pronunciaba el nombre del ganador: Natalhy Bouchard… alcance a escuchar hasta que lo adelanto. Entonces le tome su mano alejándola de la computadora… en verdad estaba embelesado con su presentación. Y me tomo unos segundos percatarme con sorpresa de mi osado movimiento, ya que debido a mi espasmo de goce casi celestial, no lo había precisado en el momento… pero ahora que resbalaba mi conciencia y recobraba el sentido, notaba algo aturdido que continuábamos tomándonos de las manos en silencio. 
 
    Luego de muchos minutos en los que me mostro todos los concurso en donde gano, y en los que perdió quedando de segunda y llorando hasta desgañitarse, en los que dejaba sus vestidos y sus trencitas para convertirse en una chica más ruda y juvenil, en los que dejaba la ópera y se concentraba en algo más radical y estridente, en los que ya no participaba sola mientras todos le aplaudían, sino que ahora lo hacía al lado de tres mechudos que saltaban más de lo que tocaban su instrumento, y en los que el público ya no parecía aplaudir sino que en vez de eso parecían sufrir ataques mientras danzaban con violencia a su alrededor disfrutando del caos y la euforia juvenil que imponía el ritmo de una banda de grunge que solo ellos conocían, pero que para mi gusto no tardarían mucho en difundirse…  
 
    — ¿Te gusto? —Pregunto. 
 
    — ¿Eres mejor de lo que crees? —Le dije y nos miramos eclipsados. 
 
    Natalhy no me soltó la mano, ni siquiera cuando tecleo buscando su canción favorita… eso debía significar algo… me dijo una voz en mi cabeza. Esa poderosa voz que retumba en tu cerebro muy debes en cuando emergiendo de lo más profundo de tu ser, esa voz que te dice; ¡Vaya mira! hoy el sol brilla con más fuerza, ¿Quizás hoy es tu día? esa misma que resalta el azul del cielo en el verano, o la belleza de las hojas que caen en el otoño, la que vibra de gusto con una canción que nunca habías escuchado, o con el dulce aliento de una linda chica, o la que guarda el sabor de un beso, o el valor de una mirada nunca antes vista, esa que te dice que todo estará bien, y aunque en el fondo sepas que no es así, tiene el poder de hincharte los pulmones de alegría…  la que te avisa que debes disfrutar el momento porque es especial… y esa voz hoy mientras sujeto la tersa y suave mano de Natalhy, esa voz… me ha hecho estremecer. 
 
    Pase un rato más con ella, sin llegarme a preocupar por el tiempo, ya lo decía Einstein, (hombre sabio y calenturiento) “una hora sentado con una linda chica en un banco del parque pasa como un minuto, pero un minuto sentado sobre una estufa caliente parece una hora” y como tenía razón aquel viejo sabio, para mí las horas pasaron como minutos, y mientras tanto nosotros seguíamos hablando sin descanso, como si no hubiera un mañana, y de pronto los temas ya no importaban, pues parecían fluir como olas en el mar, y podíamos dialogar profundamente sobre los mosquitos en la habitación, como de los problemas del país, y a su vez de como salvar el planeta… entonces nos deslizamos sin pausas ni silencios incomodos entre las variables sin alterar los axiomas en contexto. y ya luego de los innumerables minutos de ver los videos de su carrera musical y de escuchar su primer demo, el cual tenía tres canciones, incluida una versión más pesada de catarsis, y de la cual tengo que admitir que me no me gustó tanto como su versión acústica, pasamos luego a las canciones que yo había escuchado y discutimos sobre algunos datos de kurt y su vida, después pasamos por las de sus bandas favoritas, por las que le gustaría aprenderse, las que le gustaría tocar en vivo, y también pasamos por las que ni siquiera escuchábamos en realidad, solo estaban allí para armonizar con el ambiente mientras graduaban la acústica de la bodega y hacían de sus risas algo más espectacular.  
 
      
 
    De repente notamos con asombro que el computador se había apagado ya sin batería… a lo que Natalhy poco le importo y siguió relatándome sus increíbles historias. Era muy buena narradora, me conto como conoció a Chad, a Luck y Piter Lauren… los integrantes de su banda y de cómo fue su primer toque en una whiskería: 
 
    —La pocilga se llamaba Valhala. Era un antro de mala muerte. ¡Sabes! Había de todo, desde metaleros radicales hasta glameros fashionistas. Pero sobre todo “imbéciles…”, imbéciles era lo que más había esa noche. Era el bar del amigo de un amigo ¡Sabes…! y el dueño pensó que sería buena idea hacer una especie de batalla de bandas, así que, no dudaron en llamar a cuanta banda local hubiera, y entonces al llegar habíamos unas quince o tal vez más, no lo sé… cuando llegamos el dueño que ya estaba ebrio… no nos quería dejar entrar, y ya habíamos descargado la mayor parte de la batería. Chad que es el mayor de nosotros era muy quisquilloso con eso de tocar siempre con su instrumento. Aunque el bar tenía una y muy buena, el imbécil de Chad no quiso ceder, pero bueno. El hecho es que el dueño decía que no podíamos tocar por lo que éramos menores de edad, así que tuvimos que convencerle, diciéndole que no cobraríamos y que si llegábamos a ganar devolveríamos el premio. Fue la única forma en la que el maldito ebrio nos dejó pasar para la prueba de sonido. Fuimos los primeros en ensayar así que instalamos la batería y nos pusimos a tocar a toda marcha mientras los empleados hacían el aseo y preparaban las mesas y todo eso… tocamos por una media hora y todo salió fenomenal. Tenían un buen equipo a pesar de todo, ¡los parlantes eran decentes…! Uno de los encargados nos dijo que teníamos veinte minutos en escena, y que nosotros éramos los quintos en tocar. Íbamos después de killmother´s (Vaya nombrecito) faltaban como dos horas para que se abrieran las puertas y tres para tocar. Estábamos ansiosos sabes, era nuestra primera vez y parecía algo grande… ya no eran los toques en el colegio donde todos nos conocían y era fácil sorprenderles con un cover de nirvana o de Perl jam. Aquí estábamos solos contra el mundo… además nos habíamos prometido que solo serían nuestras canciones, pues teníamos diez para mostrar… no perderíamos el tiempo con nada de covers esa noche. La intención era darnos a conocer. Ya había pasado media hora y empezaron a ensayar las otras bandas. Vimos bandas muy buenas… y otras que nos dieron confianza, ya sabes dijimos; “bueno no seremos los peores esta velada…” pero después de hora y media ya me empezaban a sudar las manos, y aunque estoy muy segura de mi voz y mi talento, no soy muy buena en eso de hacer relaciones públicas. Así que lo que hago siempre antes de empezar a tocar es desvanecerme en un rincón, utilizando como escudo mi guitarra, la afino una y otra vez hasta que llega alguien y nos dice que estamos listos para salir a la tarima…  esa vez no fue diferente y mientras estábamos tras bambalinas con 30 músicos más los cuales nos miraban como bichos raros, porque aparte de todo éramos los únicos alternativos, de resto habían bandas; de trash, de black, de glam, de metal gótico, the punk, y algunos otros fresas que se vestían como guns n´ roses. De pronto mientras trataba de pasar desapercibida veo que Luck el bajista, se empieza a hablar con un chico de cresta fluorescente, el cual parecía ofrecerle algo de hierba, y observe como salían hablando por la puerta. Esto es muy normal en Luck, así que trate de seguir concentrada en mi guitarra hasta que de repente se me acerco una chica gótica que me dice; “Eres muy linda tienes novio” le dije que sí obviamente, entonces se fue y cuando se iba caminando caí en cuenta que no estaba cien por ciento segura de que fuera una chica, me entiendes… (Su aspecto era muy “andrógeno…”), hay decido que falta mucho para que empiece la fiesta. Asi que salgo en busca de mis amigos los cuales estaban afuera en el bar intentado ligar con una de las meseras, al acercarme me saludaron con una sonrisa de oreja a oreja ya que le habían comprado un par de cervezas, ya sabes por debajo de cuerda. Asi que nos fuimos al baño que no era ni de chicas ni de chicos sino solo de personas con necesidad. Allí las bebimos y fumamos un cigarrillo, las manos ya no solo me sudaban sino que estaban temblando, entonces le dije a Piter que me consiguiera algo más fuerte. Él salió del baño y a los cinco minutos llego con un gran vaso de vodka, el cual bebí como si fuera agua mineral… me relajo bastante, no voy a mentir… de pronto el estrés se fue y me sentía más segura y confiada, obviamente también más alegre… después luck llego algo agitado con aquel chico de la cresta, y nos ofreció una píldora azul que no recuerdo el nombre, pero era algo que te aceleraba y podías tocar por horas sin que te molestara el cansancio o la pena. ¡Te dije que estaba muy contenta cierto…! pues la tome sin pensarlo dos veces y al principio no sentí nada, pero cinco minutos después mi corazón parecía acelerarse y la energía corría por todas mis venas. Entonces se apagó la música de fondo y empezaron los chiflidos y los aplausos y sabíamos que ya no había vuelta atrás… así que nos metimos en la pequeña sala que parecía cada vez más llena, pero ya no me importaba nada, el miedo se había ido y solo quedaba yo con mi confianza y mi talento. Me sentía invencible, pasaron las primeras bandas y luego los killmother´s que resultaron ser los punketos del chico de cresta, tocaron veinte canciones en diez minutos, fue casi un record… así que nos miramos con Piter el cual estaba molesto conmigo porque había tomado esa maldita píldora… y ya sabíamos lo que nos esperaba, aunque en ese momento pensaba “Rayos que mierda tan buena” y entonces alguien nos anunció y salimos dispuestos a matar o morir como en la guerra… y al salir estaba muy oscuro y solo se veían las cabezas agitadas en una masa uniforme y compacta mientras empezábamos a escuchar algunos abucheos sin si quiera haber tocado la primera cuerda. Y entonces supimos que teníamos que estar juntos… y nos dimos la mano y saltamos al escenario, y nos quedamos en silencio por un minuto retando a la audiencia. La cual estallo en gritos haciéndonos gestos obscenos y diciéndonos porquerías. Hasta recuerdo que una chica obesa que estaba justo al frente del micrófono no paraba de gritar que iba a matarme y se pasaba los dedos por la garganta. El sitio era un maldito caos, sabes, pero nada me importaba, los gritos parecían cada vez más lejos y empezamos a tocar y yo lo hice tan fuerte que el amplificador sonó como si hubiera explotado, y se apagaron las luces y parecía que todo había desaparecido, toque tan alto y fuerte como pude, entonces terminamos la primera canción que había dado en la tecla para dejarlos entusiasmados y con ganas de más… pero entonces mi guitarra se desafino y trate de afinarle sin éxito. Estaba tan ida que me era imposible enfocarme en el sonido de mis cuerdas, además estaba el ruido de la gente y el feedback del bajo… así que pensé “a la mierda” y tocamos la segunda canción que paso sin pena ni gloria… de pronto algo, muy en el fondo de mí se empezó angustiar, y el efecto de la droga perdía calidad, ya sabes mis manos empezaban a sudar de nuevo. Entonces el vodka parecía recalentarse en mi estómago y las arcadas no se hicieron esperar… así que bebí algo de cerveza que había en una botella olvidada en el escenario, pero no ayudo mucho, y de pronto empecé a sentir como el vodka subía por mi tracto digestivo y quemaba mi garganta, hice mi mejor esfuerzo para controlar el vómito que para ese momento lo podía distinguir entre mi saliva, ya sabes ese sabor rancio a jugo gástrico, y cuando ya no aguantaba más, gracias a dios a pagaron las luces de nuevo, y me fui hacia un lado de la batería y vomite todo lo que había ingerido ese día y hasta algo del día anterior. Pero no tuve mucho tiempo de pensar así que empecé la tercera canción, ya sin mucha voluntad, y por desgracia mientras cantaba se me olvido la letra del estribillo, y tuve que gritar como loca para que no se notara tanto el vacío lirico de una nota a otra, lo cual tampoco funciono mucho ya que los del público se empezaron a desesperar y comenzaron a pedir los famosos covers de otras bandas. ¡Me entiendes…! y yo, que ya no pensaba con claridad, empecé a tocar una patética versión de immigrant song, de led Zeppelin, la cual nunca habíamos ensayado con mi grupo, pero que obviamente trataron de seguirme cada uno como pudo, (fue un intento bastante decente a decir verdad que pasamos apenas raspando), luego abrumados por los gritos de la horda de locos que estaban allí, decidimos tocar smell like teen spirit, lo cual dividió a la audiencia, entre gritos y aplausos, con un poco de confianza decidimos reanudar con las nuestras. Así que tocamos la versión más heavy de catarsis. En esta versión, la cual era muy diferente de la que te toque hoy, había un solo de guitarra que hacíamos a dúo con Piter, ¿pero lo puedes creer?, que a mitad de este, se me rompió la sexta cuerda, una de las más importantes para las siguientes canciones en el repertorio. En el momento no me importo así que seguí hasta terminar la canción. Pero para la siguiente ya no podía tocar mi guitarra, así que le pedí a Piter que me diera la suya, ya que no me sentía muy cómoda cantando sin un instrumento frente al público. Este obviamente se negó… entonces tome mi guitarra y mientras ellos tocaban la canción yo me enfurecí (en parte por la confusión que tenía todavía de la droga) y empecé romperla, la estrellaba contra el suelo, contra los amplificadores, contra el micrófono, y hasta contra los espectadores que seguían gritando en medio mi euforia y mi rabia incontenible. Estaba completamente loca y amenace al público sin olvidarme obviamente de aquella obesa que me había molestado desde el principio. Pero no paso a mayores ya que algunos guardias subieron y me quitaron la guitarra mientras me lanzaban bruscamente golpeándome contra la batería. Quede tan aporreada que no podía seguir cantando, ni aunque me hubieran obligado ¡Sabes…! Y entonces así termino la historia de nuestro primer toque en una whiskería, yo… peleándome contra el mundo mientras la audiencia nos despedía entre gritos enérgicos y aplausos ensordecedores.  
 
    — ¿Y qué paso con el concurso? —pregunte. 
 
    —No terminamos el repertorio: no duramos los veinte minutos, no fuimos los mejores, pero milagrosamente tampoco fuimos los peores… así que nos dimos por bien servidos, inclusive el dueño del bar nos preguntó si teníamos un manager. Lo cual no teníamos, entonces el mismo se ofreció hacer el nuestro. Nos prometió que tocaríamos en su bar tres veces por semana y que ganaríamos unas cincuenta coronas por presentación.  
 
    —Y… ¿ustedes que dijeron?  
 
    —Aceptamos. Pero luego pasó lo de mama y mírame aquí… dejando una gran oportunidad de empezar un sueño. —Exclamo con resignación. 
 
    No pude emitir ningún sonido. Ni siquiera pude mirarle con precisión… al parecer mi cerebro se hallaba ocupado sopesando agudamente las variables del conflicto. Talvez deba decirle que siga luchando por sus sueños… pero si lo hacía, ella se marcharía. (Y no quiero que se vaya, no ahora que puedo conocerla…)  
 
    —Lo he pensado mucho y sé que si mi destino es ser una estrella, lo podre lograr aquí o en cualquier otro lugar del planeta… 
 
    —Tienes razón, todo está escrito. Si vas hacer una estrella de rock, créeme pasara, el mundo está lleno de historias de supermodelos que fueron descubiertas mientras compraban la leche en el supermercado con su mama, o de cantantes que se presentaban en pequeñas ferias y hoy son grandes artistas… todos saben que si naciste con estrella, esta, jamás se apagara …  
 
    — ¡Necesito un cigarrillo…!—Exclamo mientras caminaba hacia la puerta.  
 
    Le seguí complacido colgándome la mochila en los hombros.  
 
    Al salir al pasillo nos acomodamos en la baranda. Empezaba hacer frio, así que le ofrecí mi chaqueta, pero dijo que no meneando con severidad su cabeza. (Creo que a las chicas de ahora no les gusta que las traten como princesas). Ella hundió los codos sobre el pasamano, mientras que yo me pare a su lado con cuidado de no mirar al vacío.  
 
    —Toma —Exclamo mientras sujetaba un cigarrillo con sus labios.  
 
    Lo sujete entre mis dedos sin la intención de fumarlo.  
 
    — ¿Tienes fuego? —pregunto. 
 
    —No… —le conteste con una risita. 
 
    Natalhy se palpo suavemente el pecho y luego el extremo del short. 
 
    —Espérame aquí… Dijo y regreso al almacén. 
 
    Me volví hacia el vacío y contemple el cilíndrico pedazo de papel que sostenía sin mucho cuidado entre mis manos, de repente mientras observaba el cigarrillo algo en la explanada llamo toda mi atención… era el auto de mama, había acabado de parquear justo al lado del cacharro de Dave, Maldito soplón me dije suponiendo de antemano que el perezoso bastardo me habría delatado.  
 
    Se apagaron las luces del Toyota corolla pero ella no descendió. 
 
    —Casi no encuentro un encendedor. —Dijo Natalhy mientras se ponía una chaqueta. 
 
    —Lo siento, Natalhy… pero tengo que irme. 
 
    — ¿Que pasa…? 
 
    —Ya es muy tarde… —Le dije sin saber lo que decía en realidad… solo evitaba que Wendy me viera y me hiciera una escena. Su comportamiento últimamente era algo impredecible, así que lo mejor sería alejarme del lugar sin ser visto. No me arriesgaría a que un arrebato de madre abnegada me arruine la velada. 
 
    —Quédate solo un rato más ¡Por favor…! —me suplico. 
 
    —Lo siento —le dije, casi obligándome a decir cada palabra. 
 
    —Ok… ¿Vienes mañana? —Pregunto. 
 
    —Solo si me prometes que lo vas a leer. 
 
    —Promesas, promesas… —Exclamo mientras jugueteaba con la cajetilla. 
 
    —Entonces… ¿Lo leerás? 
 
    —Te prometo que lo hare, no te desesperes colega…  
 
    Nos miramos fijamente como si estuviéramos esperando algo… yo no estaba seguro de que… mi auto convicción de querer vivir al máximo no me explicaba cuál debía ser el siguiente movimiento. De pronto, en medio de mi cavilación más intensa el golpe de una puerta abajo en la explanada me recuerda que madrenator (como había decidido llamarle a la versión más preocupada de Wendy) estaba al acecho.   
 
    —La pase muy bien… — Me dijo y sus labios carnosos se curvaron esbozando una sonrisa. 
 
    No me dio tiempo de contestar y se acercó cautelosamente. Su piel parecía más blanca, sus labios más gruesos, su nariz más perfecta, y sus inmensos ojos azules, ahora más cerca, daban la poética impresión de centellear bañados por la blanca luz artificial que irradiaban las farolas. 
 
    — ¿Espero que te hayas divertido…?— me dijo con el cigarrillo todavía meneándose en su boca. 
 
    “Bromeas… fue el mejor día de mi puta vida. Creo que eres de lejos la persona más interesante que he conocido nunca. Me alegra que estés aquí ahora conmigo, y no me importa que tenga los días contados, ni que me espere una muerte asfixiante lenta y dolorosa… solo quiero compartir las horas que me queden contigo, quiero disfrutar de mi efímera libertad mientras pueda moverme por mi cuenta”. 
 
    —Estuvo bien…—Conteste por fin… sonando intencionalmente frio. 
 
    Ella me contemplo por un instante mirándome con una expresión traviesa.  
 
    — ¿Qué pasa? —Pregunte luego de unos segundos. 
 
    —Creo que…debes ser el único chico que se ve tan sexy con una contusión ocular. 
 
    — ¿Qué? 
 
    —Relájate solo estoy divagando… Cuídate colega y maneja con cuidado. 
 
    —Está bien… lo tendré en cuenta. 
 
    Natalhy se humedeció los labios y luego de meditarlo por un segundo, se acercó para besarme en la mejilla.  
 
    —“El sol se ha ido pero tengo una luz” —Tarareo en un ritmo que no me era ajeno. Pertenecía a la primera estrofa de la canción Dumb de nirvana. 
 
    —Hasta mañana, señorita Bouchard…  
 
    —Eh… entonces lo escuchaste. —Se dijo así misma algo preocupada. 
 
    —Si… lo escuche. —Replique y una voz eternamente familiar me sacudió de repente.  
 
    —Billy jones. Grito mi madre al otro lado del pasillo… 
 
    Me gire involuntariamente y allí estaba justo al lado de las escaleras, con las manos en sus caderas y los ojos desorbitados.  
 
    — ¿Qué diablos crees que estás haciendo? —Vocifero algo molesta. 
 
    —Guau… —Espeto Natalhy. 
 
    —Guau… —Exprese yo invadido por la vergüenza. 
 
    — ¿Es tu mama? 
 
    Asentí con la cabeza.  
 
    —Me tengo que ir… —Le dije y me gire rápidamente.  
 
    Di el primer paso todavía agradecido porque no todo estaba perdido. Mi madre, (furibunda) seguía a diez metros de distancia y no parecía estar ebria. Lo que en realidad ya no sabía si era algo bueno, o malo… la cita, aunque había terminado de manera abrupta, no estuvo del todo mal. Así que guarde mi cigarrillo discretamente en el bolsillo de mi pantalón. Y me dije a mi mismo, “a la mierda…”. 
 
    Segundo paso, mi madre parecía más alterada y yo más despreocupado. Luego observe que Wendy evaluaba a Natalhy desde la distancia. Y supongo que ella seguía allí en la baranda, disfrutando del espectáculo. Por su cara y conociendo a mi madre no fue tan difícil deducir lo que talvez pudiera estar pasando por su cabeza en este momento << Se ve algo mayor, se viste como una perra, ¿qué es lo que tiene en las manos? ¡Ah…! genial también fuma, etc. etc… >>  
 
    Tercer pasó; en ese momento ya no me importaba ni madre ni tampoco Natalhy, ahora solo estaba yo y un fuerte dolor en mi pierna izquierda que bajaba bruscamente electrocutándome los huesos de mi rodilla y llegando en un milisegundo a la base del tobillo.  
 
    Cuarto paso; Todo parecía volver a la normalidad, creo que debió ser el susto, o el estrés, o una variación en la circulación que irradio mis músculos adormecidos.  
 
    Quinto paso; ¡Ay…! Grite. No hubo un quinto, ni siquiera medio del cuarto. Lo que sí ocurrió fue un duro golpe de mi rostro contra el suelo. Ya que colapse al sentir un leve espasmo, un corto circuito entre mi pierna y mi cerebro que me hizo trastabillar como si alguien de la nada me hubiera sacudido el piso.  
 
    — ¡BILLY! ¡BILLY! ¿Qué te paso…? —Gritaron al tiempo.   
 
    De repente me hallaba acostado en mitad del pasillo, paralizado y con una horrenda estática que aturdía mis oídos. El dolor era espantoso, pero el miedo, el miedo parecía mostrarme el insondable abismo en el que estaba cayendo. 
 
    Natalhy y Wendy se acercaron corriendo. Logre escucharles más allá de la estática, con mi oreja adherida al suelo. La resonancia de sus pasos era tan fuerte y rápida como lo era mi ritmo cardiaco. Ellas intentaron levantarme pero no pude sostenerme, intentaron hablarme pero no pude escucharles. Milagrosamente solo pude recargarme contra la pared, y mientras yo me preguntaba si algún día podría levantarme y caminar… ellas hablaron por un minuto… Natalhy parecía angustiada, y mi madre, parecía angustiada y furiosa a la vez… espero que no le dé un ataque de abstinencia y termine de dañar lo que queda de mi cita. Aunque no podía comprender lo que se decían la una a la otra. Sabía que mi madre le habría contado lo de mi enfermedad, lo supe en cuanto Natalhy me miro con ese rostro acontecido. Podía notar como la lastima devoraba sus azulados ojos ya no tan persuasivos, ya no tan místicos, ni divertidos. Desde mi perspectiva ahora se veía más alta, ahora se veía mucho más distante, mucho más real. Como debió ser desde un principio… talvez la ligera grieta dimensional se ha cerrado, se acabó la fantasía, de nuevo el inoportuno destino volvía poner todo en su lugar. La realidad me golpeaba una vez más, hundiéndome en el lodo, enterrándome vivo, asfixiándome lentamente con sus inmensas garras.  
 
    “Bajen el telón, el show se terminó…”. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 4  
 
    JUEVES… 
 
    Me desperté disfrutando de los tres segundos en los que todavía piensas que tu realidad fue solo una pesadilla, un mal sueño… pero luego de ese pequeño lapsus en el que puedes respirar aliviado, viene tu cerebro que logra reaccionar y te da la bienvenida a la pesadilla real en la que vives, a la pesadilla que estas encadenado.   
 
    Son las 6:30 am, estoy cansado y aunque anoche estaba preocupado y tenso, y pensando en que no podría dormir. Pasó todo lo contrario, pues solo fue hundir mí cabeza sobre la almohada y mi cerebro se desconectó. Creo que debe ser por el desgaste y la fatiga que empieza acumularse en los músculos ya no tan sanos… aun así el hecho de dormir como un bebe no significa que en realidad haya descansado, porque me siento fatal, me siento como si hubiera corrido todo un maratón.   
 
    Luego del suceso en la cita y el bochorno con mama he decidido no salir de la cama. Ya tuve suficiente realidad por un día, además siento que no vale la pena… lo que paso ayer es una advertencia, eso me demuestra una vez más que todo está escrito, y que lastimosamente la felicidad no es algo de lo que me pueda regodear… ya que si lo analizo detenidamente, de una manera u otra todo parecía destinado al fracaso desde el principio. Empiezo a dudar de la credibilidad de mi guía celestial, pues pareciera que sus mensajes no son más que letreros en una botella de vidrio viajando sin rumbo, surfeando las olas en el mar.  
 
    Luego de dar varias vueltas a aquel lúgubre pensamiento, me quedo tan quieto que escucho mi respiración, ¡hay mucho silencio! —Me cuestiono— y una densa voz que suena como yo, pero que no dice lo que quiero empieza a interrogarme… ¿Crees que morir va hacer doloroso?, ¿habrá vida después de la muerte?, ¿sufres de claustrofobia?, ¿te has preguntado cómo será estar paralizado?, ¿será como estar enterrado vivo?, ¿No lo crees?, ¿tú y yo hasta que tu corazón deje de latir?, ¿sin poder moverte ni respirar por ti mismo?, ¿qué será de ti, si Wendy recae en el alcohol y decide no alimentarnos?, ¿si necesitas algo y nadie nos escucha ni nos entiende? ¡Oh, Dios…! —Pensé— y entonces mi mente lucho por salir de aquel oscuro rincón que parecía querer desvanecerme. Era como otro yo adherido en las sombras mirándome con recelo, acechándome furtivamente mientras se escondía en lo más profundo de mi cerebro.  
 
    Me sacudí las cobijas perturbado al tiempo que mis ojos ya sin sueño recorren inquietamente la habitación. Todo parece tan tranquilo y callado que da miedo… nunca me ha gustado el silencio, me aterra más que la oscuridad. Así que me levanto y enciendo mi computadora para poner algo de música… quise escuchar Nirvana pero todavía no logro superar la mirada de Natahly en el pasillo, tanto así que si mi dignidad fuera un órgano en el cuerpo, este estaría en un nivel crítico de necrosis invasiva, casi de amputación o algo por el estilo. Es increíble como todo puede cambiar en un segundo, como puede ser que la misma chica que me miraba unos minutos atrás con expresión lasciva. Después sus ojos me contemplen con tan desgarradora tristeza. Esos fueron los veinte minutos más largos de toda mi vida… primero porque tuve que aguantar el dolor de mi pierna, segundo por el miedo de no poderme levantar nunca más, y tercero, por la humillación de ver la lastima en sus ojos… además de pasar otros veinte minutos más luchando por encender el flameante cacharro. 
 
    Tome mi celular para escribirle a Dave, tenía que avisarle que hoy no lo podría recoger. Y cuando empezaba a escribir, en ese preciso instante un comercial de un auto deportivo que pasaban en YouTube, por cierto interrumpiendo una bella pieza de música clásica, “Prelude de Bach en cello”. Me llamo la atención, y no es que fuera un fanático de la música clásica, ni tampoco de los autos deportivos, obviamente… pero recientemente había descubierto que escuchar esta clase de música, mejoraba mi rendimiento sensorial. Además era lo único que me permitía enfocar mis pensamientos, al mismo tiempo que rompía el silencio y ahogaba mi angustia. 
 
    La propaganda decía lo siguiente: “No debes detenerte, sigue tu camino, el destino se abre a tus pies, acelera y pon aprueba tu gusto por la velocidad, deja que la adrenalina despierte tus sentidos”. —Exclamaba la sensual voz de una linda chica subida en un auto nada femenino… ¿el mensaje era divino…? —Me pregunte—.  No lo creía, creía que solo era otro tonto comercial que explota a las mujeres para vender su producto. —Me dije convencido— y de repente cuando ya había anulado la estúpida idea de mí agobiada cabeza, observe algo que me hizo mirar dos veces hacia el monitor. Increíblemente era la misma chica de la valla publicitaria a las afueras del pueblo. La misma chica de la cerveza, ahora promovía un auto de carreras. Me quede sentado en el escritorio un rato analizando las posibilidades. ¡Es una modelo…! es su trabajo, seguro que si prendes la televisión tal vez la encuentres en una propaganda de condones o talvez en una para las hemorroides. Y obviamente ella seguirá igual de sexy. 
 
    Definitivamente nada, absolutamente nada me podrá sacar hoy de mi casa, pensé entrelazando mis manos por detrás de mi cabeza y recostándome plácidamente en la silla del escritorio. Siguió sonando la pieza musical de Bach, y cerré mis ojos… “Prelude” pensé y repetí aquella palabra varias veces en voz baja hasta que el vocablo perdió total coherencia ¿Y qué significa preludio exactamente? —Me pregunte—. Me incorpore de mi cómoda postura y teclee en la computadora para buscar su definición. Preludio: cosa o acción que precede a otra y que sirve de entrada, anticipación, o anuncio. 
 
    ¡Tiene que ser un chiste…! Acaso en realidad existen estos mensajes, en realidad hay un ser que mágicamente me quiere advertir de algo o… me está diciendo que le siga. Es difícil actuar con racionalidad dada mi situación, dado el desespero que acarrea tener un reloj que te empieza a recordar las horas, los minutos y los segundos que te quedan por vivir, o por lo menos de vivir dignamente. Ese reloj que te recuerda constantemente que el tiempo ya no es “infinito”, como pensabas antes. Ahora comienzas a pensar con la ilusión y no con la razón. Asi que es más fácil ver mensajes celestiales en la tele, en la radio o en el internet… es fácil confundirse si de lo que se trata es de seguir vivo. Si de eso se trata hare lo que sea; si me dijeran que nadar con tiburones me ayudaría, lo haría sin pensarlo. Porque algo en mí quiere seguir luchando, algo en mí quiere sentirse vivo y especial. 
 
    De inmediato atraído por la idea de un ser supremo y su guía celestial, decido levantarme del escritorio, subir el volumen a la pieza magistral de Bach para apaciguar las voces que gritan en mi interior, y comienzo mi simple pero rutinario ritual de baño. El cual consiste en zambullirme por veinte minutos en una bañera llena de espuma, y aunque suena sencillo yo no me lo tomo a la ligera, pues el agua me relaja, no hay otro lugar en donde me sienta más cómodo e inspirado. Tanto era así que muchas veces hacia mis poemas para la clase de literatura sumergido en ella, no era cómodo pero si estimulante. Al salir me visto a toda prisa, me pongo unos vaqueros viejos que algún día fueron azules, tomo mis botas para el invierno aunque todavía estemos en otoño… también me enfundo una playera blanca tan aburrida como yo, y una chaqueta negra de mezclilla. Luego apago el computador y salgo de la habitación no sin antes asegurarme de tomar el cigarrillo que con precaución había escondido la noche anterior. Recorro el pasillo y bajo las escaleras con cautela, al llegar a la primera planta veo a Wendy como un fantasma recostada sobre la encimera y jugando con un encendedor. Mantiene los brazos cruzados y la luz apagada. Apenas logro distinguirla entre las difusas sombras que absorben la cocina.  
 
    — ¿Vas a desayunar? —Me pregunto mientras se acercaba al umbral de la puerta. 
 
    —No… —Le conteste. Se veía fatal, sus ojos parecían hinchados, y tenía ojeras bastante negras… Como si no hubiera dormido en toda la noche. ¿Me pregunto si es por la abstinencia? 
 
    —Tenemos que hablar Billy… — Dijo sin expresión alguna en su rostro—  que es lo que te pasa porque no fuiste con el neurólogo.  
 
    —Ya lo he decidido, no quiero ir al hospital. 
 
    —Esto no es algo de lo que puedas huir, ¿lo entiendes verdad…? 
 
    —Si…—exclame con acritud. 
 
    —Sabes que lo que te paso ayer es un aviso. Debes cuidarte. Ellos tienen que analizarte y saber cuál va hacer de ahora en adelante el tratamiento a seguir.  
 
    —Si… 
 
    — ¿ENTONCES…?—Pregunto exaltada dejando de repente su apagada expresión atrás. Su cara me recordó la única vez que me golpeo con firmeza, fue cuando tenía diez años de edad, mi padre me había regalado un balón de futbol, y jugaba con él todo el tiempo, en esa ocasión lo hice en la sala, de pronto dispare con violencia pensando que le daría a un estúpido almanaque con la foto de un avión comercial que había en la pared. Todavía me pregunto porque lo hice, sabía que podría romper la tele o como termino pasando el cristal de la ventana. Pero aun sabiendo el riesgo, ejecute la patada y lance el balón directamente al gran ventanal. Mi madre escucho el estruendo y salió de la cocina corriendo pensado que me había pasado algo… luego observo lo que había hecho y paso de nuevo de la tranquilidad mundana a la furia incontrolable. Así que me golpeo con su mano húmeda que apestaba a cebolla y a tomate.  
 
    —Ya tome mi decisión. No asistiré al médico, por lo menos no por ahora… no hasta que termine la escuela. 
 
    —Es tu decisión —Exclamo otra vez envuelta en una tensa calma. 
 
    — Me tengo que ir debo recoger a Dave —le exprese tratando de zanjar el tema. 
 
    —Espérame… yo te llevo a la escuela. 
 
    —No te preocupes, ya estoy bien. Todavía puedo cuidarme solo. 
 
    — ¿Sigues molesto? Anoche no me dijiste ni una palabra. 
 
    —No entiendo cómo pudiste decirle a Natalhy lo de mi enfermedad. 
 
    — ¿Y porque no?  
 
    —Porque por fin una chica me miraba… ¡Ya sabes! diferente y tú lo jodiste todo.  
 
    —Y donde diablos salió esa chica y porque de repente es tan importante para ti. Nunca antes la había visto. ¿Es del pueblo? 
 
    —No.  
 
    —Vamos Billy, esto es importante… tienes que empezar afrontarlo. Tienes que hacerle frente, esto no lo puedes evadir tan fácil, quiero que lo entiendas. 
 
    —Déjame afrontarlo a mi manera. ¡Sabes…! creo que eras mejor madre cuando te la pasabas ebria.  
 
    —Billy… Billy. 
 
    Camine y acelere el paso hasta llegar a la puerta.  
 
    —Creo que es mejor que no vuelvas a la escuela. — Me grito sosteniéndose del marco de la puerta.  
 
    —Y quieres que me quede encerrado en esta casa, esperando pacientemente a que esta maldita enfermedad me convierta en un vegetal ¿Esa es tu solución? Sentarme a esperar la muerte. 
 
    —Podríamos ir a la fundación que nos dijo la doctora Simmons. Ellos nos podrían ayudar… 
 
    — ¿A qué?  —Le dije desandando mis pasos. 
 
     —A sobrellevar esto de la mejor manera.  
 
    —Me tengo que ir. —Exclame sin pensar siquiera en la posibilidad de asistir a una sala llena de personas tristes y jodidas, o peor aún, miserablemente conformistas. Conmigo era más que suficiente, cargar el peso de mi cadáver era lo suficientemente malo como para tener que aguantarme ver otros llevando el suyo.  
 
    Salí de la casa, me subí y encendí el cacharro el cual increíblemente arranco a la primera, y no sabía si alegrarme o dejarme llevar por la frustración. —Funcionas cuando se te da la gana maldito pedazo de chatarra— masculle mientras golpeaba con fuerza el salpicadero. ¿Qué me pasa….? Ahora escucho voces que me aterran, peleo con mama, conmigo, y hasta con el auto. Di un gran suspiro y acelere no coloque música esta vez, me bastaba con escuchar el ruido del motor que parecía quejarse como un enfermo a punto de morir… (Que buena metáfora) — Me dije resignado— era obvio que seguía pensando en mi esclerosis, y aunque no quería prestarle mayor atención se me dificultaba no pensar en ella. Pues parecía que todo lo que me rodeaba me lo recordaba constantemente. Ahora aceleraba la marcha y cinco minutos después estaba en la casa de Dave, quien me esperaba recostado sobre la pared del edificio de apartamentos donde vivía. Se subió no sin antes hacerme la broma obligada, ¡Por fin apareció el niño de mama! Vocifero desde la ventana, luego ingreso y sacudió violentamente el auto al sentarse en la silla del copiloto, entonces de inmediato empezó con el interrogatorio. ¿Cómo te fue en la cita? ¿Por qué no aparecías? ¿Dónde estabas? Mmm, Picaron… sus comentarios me sacaron por fin de mi tensa realidad, volver al mundo adolecente, era magnifico, un bálsamo en medio de la tragedia, como unos cortos comerciales que te alivian de la tensión por un momento, en el epilogo de una película de terror que pasan por la tele, un viernes en la noche. No conteste obviamente a ninguna de sus preguntas, solo me limite a recriminarle por haberme delatado con Wendy, pero él maldito obeso se escudó en que ya era demasiado tarde y que mi madre lo había conmovido con sus lágrimas, Bla, Bla, Bla…  
 
    Llegamos un rato después a la escuela y parqueamos lejos de la entrada. Faltaban solo diez minutos para que empezarán las clases… así que los mejores sitios para estacionarse estaban ocupados. Tome mi mochila y bajamos del auto. Caminamos lentamente hasta la puerta. Mire a mí alrededor y aunque el día era una mierda, yo disfrute de la vista, de la fresca brisa, y hasta del cielo color sepia que amenazaba constantemente con aplastarnos… cruzamos la puerta y nos despedimos en el vestíbulo. Yo subí las escaleras hasta llegar a la séptima planta. Allí, en el aula 703 estaba el laboratorio de biología… ingrese sin mucha motivación, solo quería impregnarme de la tediosa normalidad de mama educación, y distraer mi mente algo fatigada. Sé que suena tonto, pero aunque la escuela la mayor parte del tiempo sea una muy buena fuente de bostezos, también lo era de una rutina peligrosamente entretenida. Solo tienes que saber a dónde mirar. Asi que esta vez me acomode en un rincón al fondo del salón, sin la menor intención de aprender sobre moléculas o bioelementos ni nada de esas tonterías. Solo quería distraerme observando la interesante rutina de mis compañeros. 
 
    —Aquí tenemos —Dijo la maestra Danna, mientras garabateaba con una caligrafía horrenda en el pizarrón—. Bioelementos: primarios, secundarios, oligoelementos… y bla, bla, bla… eso era lo único que escuchaba yo, así que aburrido, decidido seguir con mi investigación, fue entonces que observe a Íngrid, una salvaje “precoz” algo agitada, ( los precoces son individuos con muy baja autoestima, que utilizan el sexo para llamar la atención) esta, estaba moviéndose sospechosamente a mi derecha… coqueteando con Paul, un chico de pelo rubio al que todos llamaban patata, (chico del campo) este se encontraba al frente de mí, dándome la espalda y a tan solo una mesa de distancia. Me enfoque en ella instintivamente ya que Íngrid tenía una muy mala fama; la chica era fea y sin cerebro, (pésima combinación) además era conocida como la vagina más rápida, su prontuario iba desde el conserje de la escuela, pasaba por gran parte del estudiantado, incluyendo los matados, los del grupo de mateatletas, “los deportistas de ajedrez”, los de la banca de rugby, etcétera. No obstante, me sorprendí contemplando el entretenido ritual de cortejo de una adolecente en celo, su estilo no era precisamente elegante ni mucho menos sutil. El flirteo constaba básicamente de tres procesos: mensajes de texto explícitos, gesticulación obscena y lasciva que se trasmitían el uno al otro de manera furtiva en medio de la clase, y fotografías de su entrepierna tomadas en tiempo real, y enviadas por el nuevo juguete de la libido juvenil, Snapchat… los Snaps se han vuelto el medio más confiable para hacer sus travesuras y mantener el contacto entre los precoces del tecnológico. Pero mi recorrido no para ahí, seguí observando la fauna estudiantil y sus diversas especies, Luego tenemos a los tragas “como yo”, oh… bueno como lo era hasta hace unos días, esos pequeños bastardos que se pasan la noche en blanco estudiando para llegar con las ideas claras y sorprender al maestro con su sagrado conocimiento. También están las animadoras que nunca hacen nada y solo viven pintándose las uñas por debajo de las mesas. Están los vagos que simplemente juegan con su teléfono, o los mediocres que aunque estudien e intenten poner atención nunca entienden nada. Y en ese momento mientras Íngrid habría sus piernas para fotografiar su ropa interior, y la maestra miraba el tablero leyendo a todo pulmón:  
 
    —La mayor parte de las moléculas que componen los seres vivos tienen una base de carbono…  
 
    Una voz grave y profunda irrumpió en el salón, era el señor Becker hablando por el intercomunicador, este dijo: 
 
    —Billy Jones a coordinación. Billy jones acercarse a la coordinación. Gracias… 
 
    La maestra interrumpió su aburrido discurso y contemplándome con sevicia me señalo la puerta.   
 
    Camine con las manos en los bolsillos sin apresurar el paso en lo más mínimo, inclusive sabiendo de antemano que todos los ojos me seguían atentamente mientras cruzaba la puerta del salón, ya no me importaba la atención creo que hasta empezaba a disfrutarla.  
 
    Me hallaba lejos del laboratorio y bajaba por las escaleras, la coordinación quedaba en la segunda planta del mismo edificio, al lado de la enfermería, de la sala de profesores, y de la estantería de trofeos, que por cierto pensaban reubicar el año que viene a una galería que ya estaban construyendo en el vestíbulo de la entrada principal. Y fue entonces mientras bajaba tomado del pasamano con precaución, que tuve una extraña sensación. Una que no tenía nada que ver con la fastidiosa y persistente fatiga de la esclerosis, era algo muy distinto, tanto así que baje el ritmo de mi andar, prolongando la extraña agitación que llenaba mi estómago de un vértigo estrepitoso. Esta era la primera vez que me llamaban al paredón… y me gustaba la enérgica percepción que afectaba todos mis sentidos. Sabía de antemano la razón del llamado, y lo pude confirmar luego de otro mensaje claro, nítido y estruendoso del señor Becker por el intercomunicador. Este decía: 
 
    —Señorita Sara Lindegaard, favor acercarse a la coordinación, repito, señorita Sara Lindegaard presentarse en la coordinación. Gracias. 
 
    Ahora estaba confirmado, tenía que ver con el altercado en la clase de historia. Me acerque caminando por el pasillo, siguiendo el insoportable aroma a pachuli, café y donas que sobrecargaban la atmosfera. 
 
    —Buen día… —Exclame tranquilamente ingresando en la pequeña oficina que servía de antesala al despacho del director. En el interior estaba la señorita Isabella Thompson, su recepcionista, quien me devolvió el saludo amistosamente. 
 
    —Siéntate un momento Billy… el señor Becker ya te atiende. —Dijo sin dejar de sonreír revelándome el amarillo intenso de sus grandes incisivos que sobresalían acentuando aún más sus notables facciones de ratón.  
 
    Me senté en un extravagante sofá de piel color borgoña, y desde allí analice el lugar, que en realidad era algo nuevo para mí. Así que lo observe detenidamente. Su decoración era elegante y algo pretenciosa, paredes blancas, cortinas de seda, plantas por aquí y por allá, una alfombra color granate perfectamente impecable, que te hacía sentir culpable solo por tener que pisarle, cuadros abstractos que parecían desentonar con la ya saturada ambientación de rigor y disciplina. También habían dos escritorios de madera con acrílicos incrustados en sus bordes para alejar a la chusma estudiantil, en momentos de aglomeración y efervescencia. Y fue en ese momento mientras mis ojos se deslizaban por la intensa decoración, que escuche la linda voz de un tono familiar que lleno la sala de una alegría inmensa. 
 
    —Buenos días señorita Thompson. —Dijo Jenny Spencer envuelta en un abrigo rosa que le llegaba hasta las rodillas. —vengo por las hojas de asistencia de la maestra maxwell. 
 
    La observe por un segundo, y luego esquivando su mirada clave los ojos en la puerta de vidrio esmerilado que estaba al otro lado de la entrada. Y fue entonces que percibí con mayor resonancia los ruidos de la habitación, el zumbido de la lámpara en el techo, el crujir de la silla, el sonido sordo de las ruedas del asiento al desplazarse por la alfombra, el monótono golpeteo de las uñas en la superficie del escritorio, y el fastidioso tic tac del reloj que marcaba mi ejecución colgado desde la pared oeste del salón.  
 
    —Hola… ¿Qué haces aquí? —Pregunto Jenny. 
 
    Me tomo un segundo entender que era a mí al que le hablaba… 
 
    —Hola… —Dije por fin.  
 
    — ¿Qué haces aquí?, ¿Es por lo de Derek?—Me pregunto. 
 
    Yo asentí con la cabeza… Aunque quería hablarle mis cuerdas vocales no me respondieron como debían, y me ahogue con un vocablo imperceptible atorado en mi garganta. Me puse algo nervioso y de pronto empecé a sentir como se me tensaba la mandíbula. 
 
    —Relájate, estuvo genial… Me dijo con un hilo de voz, evitando que la señorita Thompson le escuchara. 
 
    —Aquí están las hojas, jovencita…  
 
    Ella giro, tomo las hojas y camino hacia la salida, me quede observándola mientras se alejaba… de pronto antes de salir se voltio y se despidió cariñosamente, como si nunca nos hubiéramos dejado de hablar, como si de pronto esa barrera dimensional hubiera colapsado, y ahora milagrosamente estuviéramos coexistiendo en el mismo universo. Ni la más osada de mis alucinaciones podría haber alterado de forma tan dramática mi triste existencia. De pronto ya no estaba tan angustiado, hasta el opaco día parecía adquirir un brillo más especial y estimulante… y aunque me empezaba a relajar, mi mandíbula seguía todavía algo tensa, y mi voz parecía estar a punto de cortarse, lo que me hizo preguntarme si tal vez los espasmos solo eran provocados por el estrés. 
 
    —Adiós Billy, cuídate, hiciste lo correcto. —Me dijo antes de atravesar el umbral de la puerta. La seguí hasta que desapareció la última biomolécula de su hermoso ser.  
 
    Me mire las manos consternado por sus palabras. “Creo que hoy me levante con el pie derecho”, pensé asimilando la alegría que embargaba mi cerebro. Ahora estaba confundido… mi cabeza era toda una ruleta, una vorágine de sensaciones que me sacudían constantemente. 
 
    —Lo que me faltaba —Espeto Jenny ahora convertida en un furioso murmullo más allá de la entrada.  
 
    — ¿Se te perdió la pasarela? —Dijo entre risas una tersa voz y pude saber de quien se trataba inclusive antes de verla gesticular con sus dedos en la puerta. 
 
    Era Sara y su acento algo inconfundible. 
 
    —Hola guapo… —Me dijo. 
 
    —Hola… —Le conteste y se sentó a mi lado después de anunciarse.  
 
    — ¿Con quién peleabas? 
 
    —Con tu adorado tormento, no sé por qué piensa que la escuela es una maldita alfombra roja. Bueno, en fin…—Blanqueó los ojos con displicencia. 
 
    —Lo siento, no pensé que Derek te fuera a involucrar en esto.  
 
    —Relájate, estoy aquí porque a mí tampoco me gustan las injusticias… 
 
    —Genial. 
 
    —Genial. —Replico mientras sonreía con los labios apretados. 
 
    —Gracias por la ayuda de ayer. —Le dije. 
 
    — ¿Lo dices por tu mama…? 
 
    —Si…  
 
    —Relájate, tu mama es cool… ¡Sabes! Creo que podríamos llegar hacer buenas amigas. 
 
    —Ok… Pero, tampoco te sobreactúes. ¡Está bien! 
 
    — Ok…— Espeto no muy convencida—. Y… ¿cómo te fue en tu cita? —pregunto. 
 
    Su voz había adquirido de pronto un tono más serio, aunque lo intento camuflar bajo su blanca sonrisa.  
 
    —Bien…  
 
    — ¿Solo bien? —Exclamo mientras analizaba mi respuesta. 
 
    —Sí ¡Ya sabes…! Bien. 
 
    —Pero… ¿se besaron? ¿Aunque sea… fajaron? 
 
    —No.  
 
    Su rostro se relajó por completo y se recostó con comodidad sobre el sofá. 
 
    —Entonces no estuvo divertida… —dijo con una sonrisa que se dilato hasta ensanchar sus mejillas. 
 
    —Por lo menos no hubo gases nocivos en la velada, con lo cual me conformo… —Le dije y ella sonrió sin mostrar un ápice de vergüenza o arrepentimiento. 
 
    — ¿Y quién es la “desafortunada”? 
 
    — No la conoces… 
 
     —Chicos pasen, el señor Becker los está esperando. —Exclamo Thompson desde su escritorio. 
 
    Nos levantamos y entramos en la oficina. Becker estaba sentado en su silla como lo haría un rey en su trono. 
 
    —Siéntense por favor. —Dijo con voz clara y profunda. 
 
    Becker era un hombre rollizo, calvo y rubicundo, tenía la barba espesa, era caucásico de ojos saltones, y parecía batallar con sus hombros algo caídos, siempre vestía de traje y aunque fuera elegante… su imagen siempre me proyectaba aquel sabio refrán; “aunque el mono se vista de seda…”.     
 
    Nos sentamos en su escritorio y mis manos empezaron a sudar, estaba nervioso pero no por mi falta al manual de convivencia. Era la oficina sin ventanas y pobremente iluminada la que hacía que me sintiera atrapado. 
 
    —Vamos a ver chicos, — dijo Becker entrelazando sus manos por encima del escritorio—. Se preguntaran porque no hecho llamar a su compañero Dave, pues les comento, Dave es el directamente afectado así que él no tendrá ningún inconveniente por el mal entendido en la clase de historia. Ya lo dialogamos con Derek y él está de acuerdo con que el chico vuelva a su clase sin ningún problema. Sin embargo, con ustedes dos jovencitos, que decidieron convertirse en un par de rebeldes, tendré que explicarles de una mejor manera, lo que en realidad buscaba el maestro con su clase. Ustedes mal interpretaron los métodos educativos del señor Derek, el solo intentaba ponerlos en situación, enseñarles de una manera más didáctica y entretenida un hecho que lamentablemente marco nuestra historia con sangre y la lleno de ignorancia e injusticia…  
 
    —Vaya forma de enseñar… —Espeto Sara con ironía. 
 
    Sé que puede ser algo polémico, y que las formas no siempre justifican un fin, Pero de eso se trataba la clase, de ponerlos a ustedes en una situación a la cual no están acostumbrados y ver su reacción. El maestro solo quería enseñarles de una forma más directa, para que pudieran absorber la experiencia de una manera más realista. El racismo es algo con lo que no estamos de acuerdo en esta institución… quiero que lo tengan claro. Esta es una institución respetable y una de las mejores del país. No permitiríamos que un maestro con ideas retrogradas cultive las mentes del mañana… pero su método me pareció más que interesante, El profesor me explico que se trata de un experimento social que se llevó acabo en el sur, en el cual juntaron a más de quince niños, todos blancos, en un salón de clase por una semana. Trataban de enseñarles cómo se sentirían si fueran discriminados, en este caso como todos pertenecían a la misma raza, la maestra los organizo dividiéndolos por su color de ojos, aun lado los niños de ojos marrones y del otro los niños de ojos azules, bastaron solo minutos para que los niños empezaran a lanzarle insultos de un bando a otro. 
 
    —Creo que no hay que ser muy inteligente para saber que “El hombre nace bueno y la sociedad lo corrompe” como decía el filósofo Rousseau. Nosotros somos animales de manada, y si nos enseñan a discriminar discriminaremos, y si nuestra manada mata para sobrevivir, nosotros mataremos para poder vivir. —Exclamo Sara algo agitada.  
 
    —Y como decía platón “Puedes descubrir más sobre una persona en una hora de juego que en un año de conversación”—Musito Becker con una media sonrisa. —Lo que trato de decirles, es que… ¡Y no se lo digan a nadie más…! pero me encanta tener alumnos como ustedes, demostraron que si hay una injusticia se levantaran, y esas son las mentes que debemos cultivar. Pero tenemos un régimen que mantener y hay reglas que cumplir.  
 
    —“El sabio puede cambiar de opinión. El necio, nunca.” Kant… —soltó Sara imitando el gesto de Becker con sus manos sobre el escritorio. 
 
    —“La habilidad de exponer una idea es tan importante como la idea en sí misma” Aristóteles. —Dijo Becker. 
 
    Y aunque el duelo de frases célebres era algo nuevo e intenso. Yo ya no sabía de qué estábamos hablando. Y todo gracias a que mi cabeza no dejaba de dar vueltas en aquella habitación oscura y sin ventanas, necesitaba respirar, el aire empezaba a volverse gaseoso, y yo… yo comenzaba a sentir que la tierra giraba demasiado rápido para mi estómago. 
 
    —“Estoy en desacuerdo con lo que dices, pero defenderé hasta la muerte tu derecho a decirlo” Evelyn Beatrice hall. —Dijo Sara. 
 
    —“Tenemos dos orejas y una sola boca, justamente para oír más y hablar menos.” Zenón de citio. —Exclamo Becker. 
 
    —“Solo se ha perdido cuando se deja de luchar” Pirrón. 
 
    —La evolución nos enseñó que los cambios solo mejoran nuestra especie. ¡Porque seguir viviendo como primates…! Y no es ninguna cita eh. —expreso Becker algo excitado.  
 
    —“Los monos son demasiado buenos para que el hombre pueda descender de ellos” Nietzsche. —Dijo Sara y sonrió como si hubiera acabado de ganar la partida.  
 
    — ¿Te sientes bien Billy? —Exclamo Becker algo preocupado. 
 
    —Creo que necesito tomar aire… discútanlo entre ustedes, yo estaré de acuerdo con la decisión que tome Sara.  
 
    Y así sin más, me levante luchando por no caerme al suelo mientras huía de su oficina. Al salir al pasillo me sentí aliviado de dejar atrás ese asqueroso rastro a pachulí que usaban como ambientador, y esas paredes de concreto que yacían tenebrosamente sin ventanas, amenazándome silenciosamente con su desplazamiento, atrapándome en su mortal y aburrida trampa. 
 
    Me senté en las escaleras respirando ya más tranquilo, cinco minutos después salió Sara con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    — ¿Te sientes mejor? —Me pregunto. 
 
    —Si. 
 
    — ¿Que te paso? 
 
    —Nada, simplemente me aburrí de escuchar esa interesante concatenación de celebres citas. —Exclame dejando el tema zanjado.  
 
    —No me lo agradezcas pero nos hemos librado del asqueroso nazi. 
 
    —A que te refieres exactamente. 
 
    —Negocie con Becker la posibilidad de no asistir a historia lo que queda de escuela, si le entregábamos un ensayo escrito a mano de treinta hojas, sobre el cómo, el porqué, y las consecuencias que tuvo el conflicto de la segunda guerra mundial sobre la sociedad alemana a mediados de los cuarenta ¡Genial, no…! —Exclamo con suficiencia.  
 
    —Genial, Lo que sea por quitarnos de encima a ese bastardo.  
 
    —Además, me aseguro que lo del experimento se había terminado. Asi que… Si. Ya no más métodos experimentales. Le dije que no éramos ratas de laboratorio.  
 
    —Genial. 
 
    —Genial. 
 
    —Oye… ¿que fue todo eso allí dentro? 
 
    — ¿Qué…? Lo dices por las frases. ¡Me gusta citar frases célebres…! —exclamo encogiéndose de hombros. Tengo un libro lleno de ellas, fue un regalo de mi madre. Ella siempre decía: no es lo mismo un necio que sabe escuchar, a un sabio que no puede hablar. (No estoy muy segura de lo que me trataba de decir) —se rasco la cabeza— pero… si necesitas un consejo, — me dijo ella—  en este libro lo hallaras… ¡Y vaya que tenía razón! Además es fascinante poder navegar entre tanta sabiduría, créeme he podido llegar a descifrar algunas respuestas muy interesantes sobre la vida y la muerte. ¡Como veras…! Es un libro que me ha apasiona… ya he perdido la cuenta de cuantas veces lo he leído, creo que hasta podría recitártelo de memoria. 
 
    —Ok… creo que necesitas más amigos.  
 
    —“Un amigo es uno que lo sabe todo de ti y a pesar de ello te quiere” Elber hubbard.   
 
    —Ok. —Le dije y ella me sonrió haciendo destellar fugazmente el esmalte de sus dientes con la luz artificial de las farolas.   
 
    —Ok. —Sonrió… 
 
    Subimos juntos las escaleras y aunque ya me había recuperado me costaba seguirle el paso. 
 
    — ¿Y cómo se llama? —Dijo y yo le mire confundido—. ¿La chica? —Me soltó de la nada, lo que ya obviamente no me sorprendía. Era costumbre que al estar en su compañía el silencio no tuviera cabida.  
 
    —Ya no tiene importancia.  
 
    — ¿Por qué? ¿Qué paso? ¡No te sirvieron mis consejos! Son estándar. No solo funcionan con Jenny eh. Que te quede claro. 
 
    Sonreí recordando que ella había estado presente en mi cita más de lo que me hubiera gustado admitir. 
 
    —Hay cosas que no están escritas, y por eso nunca pasaran.  
 
    —“Ten en cuenta que el gran amor y los grandes logros requieren grandes riesgos” Dalai lama.  
 
    —Vamos deja de hablar así, pareces una máquina. Y ahora lo que necesito es una amiga.  
 
    — ¿Me consideras una amiga? 
 
    —Acaso no decía platón que “Puedes descubrir más sobre una persona en una hora de juego que en un año de conversación” Creo que has hecho más por mí en un día, que lo que cualquier otro de este colegio en toda mi existencia. 
 
    —Que profundo… Me agradas y me quedaría contigo todo el día pero tengo un examen de literatura que me espera con ansias en el aula 406. Te dejo…  
 
    — ¡Oye…! —Le dije y ella se detuvo. —Te he visto fumar uno que otro cigarrillo escondida en el parqueadero.  
 
    —Si… —Me contesto y se acercó con cautela. 
 
    — ¿Me enseñarías a fumar? 
 
    — ¿Quieres aprender a fumar? ¿Por qué? —Me miro con reserva. 
 
    —Curiosidad. —Le dije. 
 
    Aunque había algo más que simple curiosidad. El hecho era que ver a alguien como Natalhy esforzarse tanto por mantener su hábito, me obligaba a ponerlo aprueba, además el cáncer era algo que ya no me podía preocupar… ¡Qué diablos! Solo se vive una vez… 
 
    —Y yo que gano. —Murmuro levantando una ceja. 
 
    —Tengo diez coronas. 
 
    — ¡Menso! No quiero tu dinero…—Exclamo decepcionada. 
 
    —Mmm… Qué te parece un video juego. 
 
    — ¿Qué ofreces? 
 
    —Aniquilación 1 
 
    —Ya lo tengo. 
 
    —Aniquilación 2 
 
    —También. 
 
    —Está bien te doy el 4, no lo he terminado aún, pero creo que valdrá la pena. 
 
    —Mmm, interesante pero ya lo termine 
 
    — ¿Qué? Acabo de salir al mercado. 
 
    —Aunque… tal vez tengas algo más que me pueda interesar, Mmm. —Me dijo mientras se alejaba contoneándose arrogantemente.  
 
    —Espera… —Vocifere— ¿Qué quieres? 
 
    Se tomó su tiempo, parecía disfrutar de mi atención.  
 
    —Que tal una botella de vodka. Lo siento pero todos saben que tu mama es algo… alegre con el alcohol. Y no la estoy juzgando eh… yo soy igual. 
 
    —No te preocupes. Ya estoy acostumbrado a los comentarios del pueblo. Ok. Cuenta con eso. 
 
    —Ok… Búscame en el receso, estaré en las taquillas. ¡Bye…! —Exclamo con una exagerada sonrisa. 
 
    Se alejó apresuradamente internándose en el pasillo de las aulas, este, estaba tan desolado que me permitió escuchar claramente el rechinar de sus tenis converse con la baldosa encerada. Me quede en silencio e inmóvil, y me sorprendí a mí mismo tratando de luchar para salir de aquella pequeña vacilación temporal. Mi espacio, mi mente, y una conexión inexplicable deformaban mis sentidos, una realidad alterada, un déjá vu dijo una voz en lo profundo de mi ser. Qué caso tiene saber que algo ya había sucedido sino tenemos las herramientas para evitarlo o por el contrario para detener el tiempo y disfrutarlo una y otra vez… —Me dije— y el espasmo se evaporo difuminándose entre el espeso y nublado sopor de un forzoso despertar.  
 
    Al llegar a la clase de biología note que la maestra parecía algo molesta, mientras hablaba sobre el uso adecuado de los celulares en el aula, imagino que habrá visto algún movimiento sospechoso. Me senté en silencio esperando con ansias que se terminara la clase, lo cual parecía iba hacer toda una tortura ya que se me hacía imposible evitar el imperioso reloj que brillaba con luz propia arriba del pizarrón. Después de la tragedia he comenzado una importante campaña por evitarlos a toda costa. Ya que se han convertido en algo siniestro para mí, es como si al mirarlos contemplara el conteo regresivo del tiempo que me queda antes de que mi cuerpo se paralice y deje de funcionar. Antes de que se vaya apagando lenta y paulatinamente mi existencia.  
 
    Sobreviví al bloque de biología evitando mirar el reloj y evitando escuchar todas las voces de mi interior. Claro, obviamente esa era una tarea imposible y completamente absurda, pero diseñe un plan, y aprovechando que algunas voces me fueron imposibles de evitar, me enfoque en una que parecía lo suficientemente fuerte como para lograrme relajar. Me concentre en ella, en la voz que me murmuraba el melodioso nombre de Sara, y pude divagar plácidamente hasta desconectarme por completo de la tediosa atmosfera del laboratorio, y hasta de mis miedos. Asi que empecé toda una travesía a través del tiempo, rememorando todas esas pequeñas cosas que antes ni siquiera sabía que habitaban en mí cabeza, como por ejemplo: ¿Cuándo fue la primera vez que la vi? ¿Cuándo y cómo fue? ¿Y, como es que había perdido tanto tiempo? Entonces la memoria me llevo a principios de la primavera del año pasado, fue durante el almuerzo, y puedo estar completamente seguro de ello, porque se sentó al lado de Nicky, y desde ese día Nicky, dejo de ser la chica triste y solitaria que se sentaba sola en la cafetería. También recordé la primera vez que me dirigió la palabra, fue hace año y medio en una clase de gimnasia. Jugábamos un partido de voleibol y ella me golpeo con la pelota provocando que mi cabeza desviara la dirección de su lanzamiento y gracias a eso, anotáramos un punto… (Buen punto) me dijo felicitándome sarcásticamente por mi accidental anotación. Recuerdo que tuve que morderme la lengua para no contestarle como se merecía. Aunque en realidad en el fondo sabía que esa era la única manera en la que habría podido anotar un punto, ya que no soy muy bueno en los deportes, al menos no, en los que no son desarrollados por los logaritmos de una consola de videojuegos. Asi que solo le devolví el elogio con una falsa sonrisa. Luego me surgieron otras preguntas, mientras me deslizaba en ese viaje temporal de sucesos sin importancia, preguntas tan profundas como: ¿Porque serán tan blancos los dientes de Sara? ¿Porque usara tantas manillas? O… ¿Porque se habrá pintado el pelo de azul?, preguntas como está todavía no tenían una respuesta, (por ahora) pero lo que sí podía suponer es que talvez sus padres debieron haber puesto el grito en el cielo cuando la vieron entrar a su casa con el cabello pintado de azul eléctrico, o… quizás no, quizás todos en Dinamarca lo hagan… mmm. No puedo negar que su estilo me gusta… ella es muy atractiva, sin embargo creo que de rubia sus rasgos nórdicos destacaban aún más, y le daban cierto brillo a sus ojos, que aunque sigan destellando como zafiros, con el rubio se veían más profundos. Y tan profunda fue mi meditación que me asuste con el siniestro zumbido del timbre al terminar la clase. 
 
    Al salir del aula baje a la primera planta, estaba emocionado, tenía gran curiosidad por aprender a fumar. Y mientras caminaba por el pasillo hacia la taquilla de Sara, una voz surgió… ¿Estás seguro de querer esto?, ¿Fumar es algo importante?, ¿Sabías que en el país mueren anualmente 430.000 personas por causa del cigarrillo? Ese dato lo había leído en el hospital mientras esperaba en la sala para que me hicieran la resonancia magnética. Estaba plasmada en un letrero que también transmitía la alármate noticia que en promedio gracias al tabaco morían 1.250 personas por día. Eso era algo que no podías pasar por alto así no más… pero entonces observe a Sara que lucía más arreglada que cuando la vi en la coordinación esta mañana y “el miedo a las estadísticas” se desvaneció por completo. De un momento a otro las cifras y las muertes, inclusive el planeta entero era lo que menos importaba. 
 
    —Hola. 
 
    —Hola… ¿siempre eres tan puntual? —Me dijo mientras cerraba el candado de su casillero. 
 
    —Si. ¿Por qué?  
 
    —Tienes que dejar de serlo. Claro, si la chica te importa…  
 
    Caminamos rápido zigzagueando las pequeñas islas de estudiantes que se desplazaban lentamente por el pasillo, mientras continuábamos platicando. 
 
    —Ok… ¿seguimos con eso de las clases intensivas? —Le pregunte. 
 
    —Solo si quieres perder la virginidad antes de entrar a la universidad. 
 
    —Oye… te agradecería que hablaras más alto, tal vez los que están en el vestíbulo no te alcanzaron a escuchar. —Le exprese con sarcasmo. 
 
    —Relájate no eres tan importante como crees, te aseguro que a nadie le importa nuestra conversación, y mucho menos tu virginidad. 
 
    Asentí y me concentre en el camino sin decir una palabra hasta que salimos al estacionamiento. 
 
    —Ven… —Me dijo tomándome del brazo. 
 
    Cruzamos el parqueadero hasta llegar a una de las mallas de acero que flanqueaban la escuela. En ella había un pequeño agujero, lo atravesamos y nos adentramos en el bosque siguiendo un ligero sendero.  
 
    — ¿Y… qué te parece? ¿No es hermoso? —Me pregunto mientras giraba con los brazos abiertos. 
 
    El lugar estaba en un exclusivo sector a las afueras del campus, este era un pequeño claro a orillas del lago York, la vista era hermosa. Todos los matices del espectro otoñal estaban allí presentes, en el color de los olmos que nos rodeaban, en las hojas que flotaban en el agua, y en el cielo encapotado que hundía nuestras cabezas. 
 
    — ¿Estás seguro? —Me pregunto Sara. 
 
    —Si. 
 
    —Sabias que Fred murió por culpa del cigarrillo. 
 
    —Acaso no murió atropellado por un auto. 
 
    —Si… pero él iba fumando, y al cruzar la calle el cigarrillo se lacayo al suelo, él se agacho para recogerlo y en ese momento el auto lo mato. Captas. Si él no hubiera estado fumando estaría todavía estudiando con nosotros. ¡Piénsalo! 
 
    Técnicamente tenía razón, pero ya estaba decidido. Asi que solo me limite a reírme de su cruel comentario… 
 
    —Siéntate. —Me dijo y nos acurrucamos sobre un viejo tronco. 
 
    Tome el cigarrillo de mi maleta.  
 
    —Mira. —Le mostré y ella meneo la cabeza. 
 
    —Si vas a empezar a fumar que sea con algo que valga la pena. No esa mierda mentolada que fuman los fresas. 
 
    —Ok… —Le dije devolviendo el cigarro a la maleta.  
 
    Ella saco una cajetilla entera del bolsillo de su jersey purpura. 
 
    — ¡Escoge tu arma soldado! —Exclamo alcanzándome los cigarrillos—. Porque hoy darás el salto hacia el inmenso abismo del tabaco. 
 
    —No te lo voy a negar estoy algo preocupado. 
 
    —Y tienes porque, esto es casi como perder la virginidad. Ya lo veras, me recordaras por siempre. —Me dijo mientras encendía su cigarrillo, se veía bien sujetándolo entre sus labios. No lo puedo negar era cautivante ver todos sus movimientos, desde sus manos prendiendo el cerillo, hasta la arrogancia con la que fruncía el ceño mientras exhalaba el humo azulado del pitillo. 
 
    —Es tu turno. —Mascullo con el humo todavía saliendo de su boca… 
 
    Tome los cerillos y encendí el cigarro. Inhale con fuerza y… 
 
    —Vaya porquería. —espete después de que mi cabeza dejara de dar vueltas; eso no fue agradable, pensé con el espantoso sabor del tabaco impregnado en mi boca…  
 
    —Ja… ¿no te gusto? 
 
    — ¡Ah…! Esto, esto sabe a ¡Mierda…! —proferí con el rostro contraído y el humo todavía atorado en mis pulmones. Los cuales por cierto, se sacudieron como si quisieran abandonar mi pecho. Creo que nunca antes había tosido tanto… me costó reponerme. Y cuando por fin pude aclarar mis ideas le pregunte.   
 
    — ¿Cómo puedes hacerlo tan tranquilamente?  
 
    —Ya te acostumbraras… el cigarrillo es como la música de ¡Phoebe! al principio te cuesta un poco, pero una vez que la escuchas a fondo, ya no puedes dejar de oírla. 
 
    No sabía quién era Phoebe pero tampoco me dio tiempo de preguntar. 
 
    —Vamos… la segunda vez duele menos. ¡Te lo prometo! 
 
    Y entonces le hice caso… pero no fue así, casi me vomito al sentir el humo de nuevo en mi garganta, así que tosí y volví a toser hasta que las lágrimas me aguaron los ojos.  
 
    —Bienvenido al club, te acabas de joder a tus propios pulmones. Eh… vas progresando, por lo menos ahora eres diez por ciento menos virgen.  
 
    —Me alegra que por lo menos tú te estés divirtiendo. —Ella sonrió arrojándome el humo de su cigarrillo en el rostro. 
 
    —Relájate no es para tanto.   
 
    Nos quedamos en silencio un rato y mientras yo sopesaba la idea de arrojarlo o darle otra chupada, ella parecía disfrutar de la brisa que nos acariciaba, del murmullo del lago, del ruido de las hojas al caerse, el de las ramas danzando con el viento, del canto de las aves, y hasta parecía agradarle mi toz de perro. Ella parecía vibrar con todos los sonido de la naturaleza la cual estaba retumbando en todo su esplendor. 
 
    — ¿Oye… y como eres para eso de los besos? —Me pregunto por fin. 
 
    —Bien hasta el momento no he tenido ninguna queja. 
 
    —O más bien ninguna chica que pueda quejarse.  
 
    — ¡En serio! Tu falta de respeto empieza hacer exasperante… 
 
    —Que delicado… solo era una broma. Pero en serio dime de uno a diez ¿Con cuánto te calificarías? 
 
    —Un once de diez… obviamente. 
 
    — ¡Guau! Esa es una muy buena calificación. Ósea que no necesitas ninguna orientación en esa asignatura. —Me dijo escondiendo una sonrisa. 
 
    — ¿Pensabas darme alguna guía? 
 
    —Si. —Exclamo humedeciéndose los labios.  
 
    Me acerque a ella y entonces me percate de lo carnosos y rosados que eran. 
 
    — ¿Me darías un beso? —Le pregunte con un susurro mientras me veía reflejado en sus dilatadas pupilas. 
 
    —Error de novato. Nunca, pero nunca le preguntes a una chica si te puede dar un beso. Eso no es romántico, además mata la magia del momento. Captas capullo… 
 
    — ¿Qué? —Le dije mientras ella se levantaba. 
 
    —Vamos tenemos que entrar. Me estresa no poder terminar tranquilamente un cigarrillo, “es como coger sin poder venirte”. Me entiendes, ¡oh…! lo siento chiste no apto para novatos. 
 
    Me levante votando lo que quedaba de mi cigarrillo. Y desandamos el sendero hasta entrar a la escuela. 
 
    —Oye… hoy tenemos la misma hora de almuerzo. ¿Quieres sentarte con nosotras? 
 
    —Si. —Le dije y nos despedimos en el vestíbulo, ella se perdió entre el desfile de estudiantes que invadían el pasillo, mientras que yo tuve que ir a mi taquilla, sacar el cepillo de dientes e ir al lavabo para bañarme la boca, no soportaba el sabor a la nicotina, ni tampoco el olor de ella en mis manos. Eran las 10: 15 am. Lo supe por dos tarados que se apresuraban el uno al otro para salir del baño. Espere a que se fueran y orine, era demasiado tímido para hacerlo cuando había alguien deambulando por allí. Me lave los dientes y me fui para el salón de arte, al menos tenía una clase que me distraería lo suficiente como para disfrutar realmente del tiempo que iba a permanecer allí. Ya que me encantaba la temática liberal de la clase de la maestra Olsen. Su ferviente atracción por el arte moderno, nos permitía desarrollar otro tipo de expresión artística, una en la cual, lo importante no era el resultado como tal, sino la experimentación en sí, para llegar a un resultado inesperado. Que sorprenda no solo al espectador sino también al artista. Es decir, que lo importante era la introspección de una idea y la proyección de está representando un sentimiento propio no alterado por la naturaleza. Esta decía que lo más importante de un artista era la conexión de su arte (sus habilidades) con el de su ser interior y que solo de esta manera, podría trascender un producto que lograra conmover al mundo. 
 
    Eran las once cuando sonó el timbre, y me dirigía hacia el salón de ética, que estaba en el tercer piso del edificio oeste. Aunque todas las edificaciones estaban interconectadas, decidí tomar el camino más largo y cruzar por el vestíbulo, la verdad es que no tenía muchas ganas de asistir, pero aun así lo hice con actitud. Al llegar el maestro estaba explicando la diferencia que hay entre la ética y la moral. Me senté en silencio y para el final de la clase había entendido que la moral son las normas de comportamiento que tiene un individuo para actuar en sociedad, y la ética es el estudio racional de esa moral. Entonces me surgió una pregunta, si dependiera de ti, lograr la paz del mundo, pero para llegar a ella tuvieras que asesinar una sola persona, a un inocente, lo harías, y que influencia tendría la moral y la ética en tu decisión. En realidad somos seres individuales o somos seres tan sociales que nos dejamos llevar por lo que haga o diga el grupo. 
 
    Después del que el reloj indicara el medio día, tendría que asistir a tecnología, en donde el hípster que dictaba la clase se regodeaba diciéndonos por diezmillonésima vez su frase favorita, <<el futuro es ahora, muchachos y hay que prepararse>> y aunque su clase era entretenida también era algo apocalíptica, ya que al finalizar el trimestre me dejo solamente la siguiente conclusión; o te programas y le dices a la máquina que hacer, o te preparas para hacer lo que la maquina te dice >> y después de decidir que si pudiera optaría por no ser ninguno de los dos… sonó el timbre. ¡Hora de almorzar…! 
 
    Salí del aula después de enviarle un mensaje al gordo para que me buscara en la cafetería. Y desanduve mis pasos de nuevo tomando el camino más largo.  Entonces atravesé el prado y me topé con el arce que empezaba a desnudarse lentamente, y luego flanquee el gimnasio hasta llegar a la cafetería. Al abrir sus puertas de cristal, me recibió el espantoso murmullo de las voces y gritos juveniles que se concentraban allí. 
 
    No fue difícil ubicarlas, ya que Nicky resaltaba por su albinismo y Sara con su pelo azul contrastaba de una manera peculiarmente llamativa. Era imposible que pasarán desapercibidas en un lugar donde todos parecen formar parte de una masa tan visiblemente homogénea. Camine hasta la última mesa del ala oeste del lugar, allí permanecíamos alejados de casi la mayoría de los estudiantes, ya que estos se mantenían dispersos fuera del centro donde estaba la monarquía, sin embargo preferían quedarse al lado de los televisores y rodeados por las ventanas que iluminaban la zona más próxima a la entrada.  
 
    —Hola. —Dijo Sara recostando su cabeza contra la pared. Tenía los pies montados en la silla y con sus manos se rodeaba los tobillos.  
 
    — ¿Crees en la suerte? —Me pregunto Nicky mientras revolvía con la habilidad de un prestidigitador un mazo de cartas. 
 
    Parecían ser del tarot o algo así… (Me daba lo mismo) Asi que me senté acomodando mi maleta a un lado de la silla, mientras Sara me observaba con curiosidad, sabía que era por no traer la bandeja de comida, era evidente que le parecía extraño, pero no me pregunto nada sobre el asunto… y entonces me alegro no tener que hablar del tema. Había dos aspectos que empezaban a gustarme de la personalidad de Sara; uno, era que el silencio nunca estaba presente cuando te acercabas a ella, y eso era bueno, por lo menos para mí, que empezaba a temerle al silencio como a la misma muerte. Dos, su increíble instinto para saber cuándo tenía que reprimir su fisiológica necesidad de expresar las emociones, es decir; sé que suena extraño que una misma persona posea esta dos cualidades, pero Sara parecía ser la excepción a muchas reglas, entre ellas, la de no hacer preguntas realmente innecesarias, o realmente estúpidas… y esto no me había tomado mucho tiempo descifrarlo, ya que ella a veces podía parecerte la chica más indiscreta del mundo, pero luego tenia ciertos detalles que revelaban algunos aspectos más profundos de su personalidad, detalles que te hacían dudar de inmediato en etiquetarla erróneamente en el simple estereotipo de “chica rebelde”, o de inconformista. Sara era la prueba fehaciente de que había un ser supremo allá arriba diseñando criaturas realmente sorprendentes para que coexistieran indefinidamente con las aburridas formas que como yo cundían en la tierra…  
 
    — ¿Qué dices? ¿Crees en la suerte? —Replico Nicky… 
 
    —No mucho. — Le dije— Yo creo que todo está escrito y no hay manera de escapar de tu destino.  
 
    Ella arrugo el ceño pero no hizo ningún comentario, parecía estar concentrada en  ubicar las cartas sobre la mesa mientras formaba un círculo con ellas, entonces exclamo: 
 
    —Esta es una rueda astrológica, no vamos a ser tan específicos, además todavía estoy aprendiendo. Ok… solo vamos a usar arcanos mayores. A ver que nos dice el universo sobre tu desarrollo personal este mes.  
 
    Sara asintió… 
 
    — ¡Bueno! ¿Aquí que tenemos? —exclamo poniendo un tono más serio. —Las cartas me dicen que te has estado preocupando demasiado por los demás y que necesitas interiorizar más tus propios pensamientos.  
 
    — ¡En serio! —Le dije y ella me miro con los afilados ojos de un cazador. 
 
    —Esta es la carta de los enamorados; —Nicky carraspeo— esta carta pertenece astrológicamente a piscis, sus planetas son Saturno y el sol. Simboliza la dualidad existente entre el bien y el mal… también representa una elección entre dos caminos… y puede ser el comienzo de un nuevo amor… lo que me dicta hasta ahora en general tus cartas es que pronto tendrás que tomar una gran decisión, la cual cambiara tu vida para siempre, y recuerda que cada acción con lleva a una reacción y que solo hay dos maneras de seguir adelante, deberás elegir una, haciendo el bien o haciendo el mal. Pero ten cuidado, porque las dos están tan intrínsecamente conectadas que tal vez te puedas confundir, actuando sin saber cuál es cual. 
 
    — ¡Guau!… Exclamo Sara evidentemente afectada por la lectura. Parecía contrariada mientras se adentraba en sus pensamientos. 
 
    — ¿Qué dices tú Billy, te atreves a saber tu destino? 
 
    —Creo que ya lo sé… —Le dije con sarcasmo. —Pero veamos si le atinas. 
 
    — ¿Qué signo eres? 
 
    —Piscis. 
 
    Nicky barajo las cartas y las organizo de nuevo sobre la mesa… 
 
    —Veamos. —Dijo destapando una a una las cartas del círculo. —Guau, que tenemos aquí… la carta del colgado, vaya… también vemos a la muerte… eh… y aunque esta carta signifique muerte, también puede representar un cambio, un renacimiento… —exclamo afectada por la lectura—. ¡Sigamos…! Que más tenemos, oh. Ok… te salió La carta de la rueda de la fortuna. ¡No todo es malo! Eh. Esta carta pertenece astrológicamente a júpiter, y esta nos habla de lo divino, es una de las mejores cartas del tarot de Marsella, y te anuncia cambios, suerte en los juegos de azar, o éxito fortuito… —Expreso un poco aliviada—. Bueno… interesante, —añadió llevándose las manos a la boca mientras destapaba el resto de la baraja—. Lo que puedo leer aquí es que…  vas a tener suerte, mucha al parecer, sin embargo, también veo algo bastante oscuro que te está siguiendo…  vas a estar rodeado de circunstancias muy desfavorables, ¡Tu lectura es bastante extraña! No soy una experta, pero creo que puede significar cambios duraderos en tu vida. Lo que no estoy segura es que sean del todo buenos para ti…  
 
    —Pues me acabas de convencer, creo que tienes talento…—Le dije fríamente, con la resignación que tiene un reo condenado a muerte. 
 
    —Lo siento…  
 
    — ¡Estas jodido…! Pero yo te cuidare. Solo sigue mis consejos y estarás del otro lado. —Me dijo Sara con los codos ahora sobre la mesa. 
 
    —Por lo menos disimula un poco. —Le expreso Nicky entre risas mientras le robaba a Sara un trozo de su pizza, la cual apenas había sido mordisqueada. 
 
    En ese momento Dave, irrumpió sentándose apresuradamente en la mesa, su bandeja tenía varios trozos de pizza, una gaseosa gigante, y una porción de papas a la francesa tamaño familiar. 
 
    —Hola, GORDO. —Espeto Sara, acentuando la última palabra de su frio saludo. 
 
    — ¿Que hacen? —Pregunto Dave. 
 
    —Estábamos leyendo las cartas. Prediciendo el futuro. —Le dije. 
 
    —Enserio —Mascullo Dave con la boca repleta de comida a medio procesar.  
 
    — ¿Quieres que te haga una lectura? Por simple diversión… —Exclamo Nicky. 
 
    —No te molestes, —Dijo Sara— no se necesita ser un adivino para saber que él gordo no llegara a los treinta si sigue comiendo de esa manera. Creo que en vez de leerle las cartas, habría que leerle la etiqueta nutricional de todas las porquerías que se traga. 
 
    Sara rio, Nicky se mordió los labios para no reír, y yo no me pude contener así que hice lo que todo buen amigo debe hacer en estos casos… me partí de risa… mientras le alentaba a responder: ¿qué vas hacer gordo?, ¿qué vas hacer…? 
 
    La verdad es que estas “contiendas” como yo las llamo, término que aprendí de Jenny la cual me había enseñado alguna vez, cuando éramos más cercanos y me preparaba para iniciar la secundaria. Que la escuela ya no iba hacer un jardín de niños… que tenía que madurar rápido sino me comerían vivo… me dijo; “los estudiantes aquí son como leones en una cacería, vigilando constantemente a los cervatillos mientras pastan en la cafetería, están observando quien es el más débil, ¡me entiendes! Ellos te atacaran sin dudarlo, así que lo único que tienes que hacer es no mostrar debilidad”. Tal concejo me sirvió para aprender que estas contiendas son estrictamente necesarias, son un ejercicio que te enseña afilar tus mecanismos de defensa, y pulir tu sentido del humor, de esta manera aprenderás a responder cuando eres atacado. Con el tiempo ya no serás tan vulnerable. Entonces sabrás que le has dado forma a tu carácter. Decía ella. Y aunque muchas veces te toquen las fibras más profundas, nunca cedas, ni dejes de atacar… esto te prepara para la vida, así que como dicen por ahí, si quieres paz prepárate para la guerra.  
 
    —Y tú… tu. Tú si no comes, no llegaras ni siquiera a navidad. —Espeto Dave, escupiendo más comida que convicción.  
 
    —Nada que hacer gordo te destrozaron esta vez, acéptalo, Sara te lleva mucha ventaja. —Le dije entre risas.  
 
    —Los daneses son tan… sarcásticos ¡Cierto! —Exclamo mientras le daba un gran mordisco a su pizza rectangular. 
 
    —En verdad lo siento, pero créeme tu no hubieras durado ni un solo día en mi anterior escuela. 
 
    —Basta dejen de pelear alteran mi energía y mi vibración esta al máximo. —Dijo Nicky con los ojos cerrados. —Si hay conflictos se obstruirán los canales.  
 
    —Entonces pensemos… ¿qué vamos hacer este fin de semana? —Exclamo Sara mientras se pasaba las manos, arreglándose su largo cabello azul eléctrico. 
 
    —Que tienen planeado. —Pregunte. 
 
    —Nicky y yo estábamos pensando que talvez, el sábado podríamos ir acampar al monte piedad ¿Qué dicen? 
 
    —Al monte piedad, donde está el salto del ángel… Replique. 
 
    —Si —dijo Nicky. 
 
    —Tendré que mirar en mi agenda. —Espeto Dave. 
 
    —Vamos gordo, que lo único que hay en tu agenda para hacer el sábado en la noche es atiborrarte con alitas de pollo y gaseosa mientras juegas exterminio. Además un poco de ejercicio no te vendría mal. ¡Sabes! 
 
    —Cuenta conmigo.  —Le dije y ella aplaudió espontáneamente—. Vamos gordo. La pasaremos mejor que jugando videojuegos en mi casa.  
 
    — ¡No lo creo…! dicen que ese lugar es muy peligroso, sin contar con que tenemos que cruzar el sendero del diablo para llegar a la cima. Estas de broma Bro… no es un sitio muy seguro para hacer un maldito picnic ¡me entiendes! además, dicen que el lugar esta maldito. ¿Sabes todas las historias que hay alrededor de esa montaña? 
 
     —El gordo tiene razón… —expreso Sara mientras buscaba algo en su celular—. El sitio es una maldita atracción para los que quieren terminar con algo de dignidad su triste existencia.  
 
    —Yo una vez escuche que un tipo viajo desde Singapur, solamente para lanzarse al vacío. —Mascullo Dave el cual se esforzaba por tragar y respirar al mismo tiempo. 
 
    —Sí. Y hay todo un ritual ¡Sabes! — Espeto Nicky—  todo está en internet… según el post que encontramos con Sara; lo primero que tienes que hacer; es caminar descalzo la hora y media que dura el recorrido hasta la cima, esto, especifica el autor, es para adecuar tu mente bien sea que recapacites o termines de convencerte de acabar con tu vida. Segundo; al llegar al sendero del diablo debes cruzarlo sin sujetarte de la cadena incrustada en la roca, la cual ayuda con la seguridad de aquellos que se arriesgan a pasar al otro lado, muchos dicen que son los cien pasos más largos que puedas dar en toda tu vida. Si aún es peligroso sujetándose de aquella vieja y oxidada cadena, puesta en los tiempos de la guerra para ayudar a los centinelas que vigilaban el pueblo. ¿Cómo será sin ella? — Nos lanzó una mirada purpura  al tiempo que estudiaba nuestras reacciones—. El sendero es estrecho — añadió— de unos cincuenta centímetros de ancho o algo así, y está a ciento veinte metros de altura… ya podrán imaginarse el vértigo que hará, y más en estos tiempos donde el viento suele ser un poco más recio. Después de cruzar todos estos obstáculos siguiendo el ritual, tu mente está más preparada para tomar la decisión, pero todavía no acaba allí.  
 
    Tercero, tendrás que pasar una noche en la cabaña abandonada que yace en la cima de la montaña, casi al borde del precipicio. Allí tendrás tus últimas horas de vida. Las cuales te servirán para analizar a fondo los pros y los contras de tu decisión.  
 
    Cuarto, cuando hayas analizado y tengas claro  la determinación de fallecer, entonces ahí y solo ahí, dejaras escritas tus últimas palabras, tu último adiós quedara adherido para la posteridad en las paredes de la cabaña. Después de esto, cuando amanezca…cuando despunte el alba y te iluminen los primeros rayos del sol, te pararas al borde del acantilado, y te arrojaras dando el temible salto al vacío… (El salto del ángel) como lo llaman los suicidas. 
 
    —Vaya que te lo aprendiste… casi lo recitaste de memoria. —Exclamo Sara asombrada.  
 
    — ¡Increíble…! —Dije pasmado y no por el miedo a la travesía, más bien lo que me logro alterar fue la existencia de un ritual, me preguntaba quien se sienta un día y dice, voy a escribir un post en internet sobre como deberías suicidarte. El tipo tiene que estar loco… sin embargo aunque sabía de la montaña nunca había pensado siquiera en pasar junto a ella. Pero ahora gracias a Nicky y a Sara, tenía una gran curiosidad.  
 
    — La cabaña es un hervidero de fenómenos extraños, ¡Sabes! —Soltó Sara mientras nos mostraba un video en la pantalla de su celular.  
 
    En este video el cual estaba gravado por una cámara de acción, se mostraba una pareja, jugueteando por el camino, bromeaban con supuestos ruidos mientras se desplazaban por la maleza. 
 
    — ¡Hey… amor escuchaste eso! —Dijo una hermosa rubia que vestía al mejor estilo de indiana jones… 
 
    — ¿Qué? —Pregunto una voz masculina atrás de la cámara.  
 
    — ¡Escucha, amor…! Son como gritos a lo lejos. 
 
    Por un momento se quedaron en silencio, no se escuchó nada pero la cámara capto algunos epitafios tallados en los árboles que flanqueaban el trecho. 
 
    —Ok… Claro, creo que están haciendo fila para suicidarse, talvez nos cobren un par de coronas por utilizar sus elegantes instalaciones. Y también se reserven el derecho de entrada. Seria novedoso, no crees, tener que hacer una cita con la muerte. Te imaginas llamando a una operadora para decirle: perdón me preguntaba si puedo hacer una reservación para saltar este viernes, y ella respondiéndome; “no señor, lo siento, pero todo está ocupado hasta la primavera, por ahora estamos en temporada alta… ya sabe cómo es eso de la depresión en el otoño y a comienzos del invierno”.  
 
    —Que sarcástico. Expreso la rubia con las manos en la cintura. 
 
    — ¡Oh… mira! Desde aquí se ve el sendero del diablo. —Grito el hombre. 
 
    —Vaya nombrecito. 
 
    — ¿Cómo lo cruzaras?  
 
    — ¿Cómo crees? ¿Con toda la seguridad del caso? 
 
    —Vamos pensé que con esa ropa, ibas hacer más aventurera. —ella le lanzo una mirada asesina. 
 
    —Ya sabes cuál es la verdadera meta, grabar lo que pasa en la cabaña, eso es lo realmente importante del video. ¡Dicen que se puede escuchar el sufrimiento de aquellos que han tomado la decisión de acabar con su vida! 
 
    —Guau, que cita más romántica… es el plan perfecto para nuestra luna de miel. 
 
    — ¿Es muy excitante no lo crees? —Dijo la rubia con una sonrisa de oreja a oreja mientras sacaba una cuerda de su maleta. 
 
    Luego de un rato, la pareja se detuvo en el sendero, se amarraron a la cadena que yacía al costado de la roca, y pasaron uno a uno el peligroso camino. 
 
    Primero lo hizo la chica rubia con paso rápido y seguro. Como si tuviera experiencia en las alturas. Luego el sujeto, el cual llevaba la cámara al parecer en su cabeza.  
 
    Comenzó su travesía, fue aterrador ver el video desde su perspectiva, mis manos empezaron a sudar al ver como daba el primer paso, siempre le he tenido un gran respeto a las alturas, así que tuve que quitar con disimulo varias veces la mirada del video, mientras este pasaba lenta y torpemente por el sendero… no sabía que me asustaba más si ver el vacío a su derecha, o la precaria cadena que le sujetaba a su izquierda, supuestamente brindándole “seguridad” pues esta se veía oxidada y a punto de romperse. Y fue justo entonces, mientras este daba los cien pasos para llegar al otro lado, que yo aprovechaba para darme algunos respiros observando la seguridad que me rodeaba, la confortable algarabía juvenil que me brindaba el amado suelo de la cafetería, me entretenía lo suficiente como para relajarme hasta que me sentía ridículo y me obligaba algo apenado a mirar nuevamente el video. Pero si en ese momento estaba asustado no fue sino hasta que el sujeto, justo a la mitad del camino, en un estúpido intento por bromear fingiendo que se caía, y fue entonces que se resbalado en realidad, y esta vez la broma casi termina cobrándole con su propia vida. Ya que por desgracia el brusco movimiento hizo que se desajustara uno de los pernos que aseguraban la cadena a la maciza roca de la montaña, quedando justo con un pie al aire y sus ojos mirando directamente al precipicio. Los gritos del sujeto me erizaron la piel, así que esta vez no pude quitar los ojos del celular, mientras veía literalmente como su vida pendía de un hilo, o más bien de aquella precaria cadena. 
 
    — ¿Te sientes bien? —Me pregunto Sara. 
 
    —Si. Solo tengo dolor de cabeza. —Mentí, no podía decirle la verdad. Me daba vergüenza admitir mi miedo a las alturas. 
 
    Ella se concentró de nuevo en el video mientras nos decía a todo momento, ¡ahora viene lo mejor… esta es buena, excelente toma, si vieron esto y aquello etc…! tratando de que nosotros no perdiéramos detalle alguno sobre el interesante suceso. 
 
    Al llegar al otro lado caminaron un poco por el pequeño claro, y deambularon por los alrededores, luego entraron a la cabaña… filmaron e hicieron unas cuantas tomas del lugar, no puse mucha atención a esta parte del video, ya que me estaba recuperando de mi aparente y casi fulminante paro cardiaco… luego cuando pensaba que el video se estaba poniendo aburrido, unos gritos de la hermosa rubia, llamaron mi atención. La chica estaba diciéndole a su pareja, (supongo) que había observado una sombra afuera en la ventana.  
 
    —Ve…  revisa ¡maldita sea…! Vi algo afuera. Lo juro por dios…  
 
    El chico salió y le dio una vuelta a la cabaña, pero no había nadie. Asi que entro de nuevo, luego de un rato empezaron a escucharse pasos en el césped y golpes en la madera del pequeño porche. 
 
    —Shh… —bisbiseo la chica con un dedo en sus labios. 
 
    De repente y mientras la cámara giraba de aquí para allá con una toma nerviosa desde sus manos, se escuchó un ligero golpe en la puerta. No muy fuerte, solo un pequeño golpeteo, casi imperceptible… la primera vez no lo escuche, pero luego Sara devolvió el video y entonces ahí si lo pude escuchar claramente, no fue aterrador. De hecho, pensé que tenía que tratarse de esos videos falsos que abundan en la red… esos videos en los que una linda chica hace un tutorial de maquillaje y termina poseída por un demonio, (típico) y luego te enteras que la chica es actriz y vaya mierda… que decepción te pegas, así que en estos casos lo mejor era manejarlos con prudencia…  
 
    El video duro varios minutos más, en los que solo se observaban así mismos, en momentos iluminados por una linterna o en ocasiones como siluetas deformes en medio la oscuridad, las tomas eran horrendas, y poco creativas, a veces hasta predecibles… apuntaban hacia la ventana, o a la puerta, o… a la hermosa rubia que parecía más una estrella porno que una chica indefensa. Y entonces luego de un tiempo, el video se corta (misteriosamente) y aparecen de nuevo ya entrada la noche, con más ruidos extraños y movimientos que vienen de afuera, parece que algo los ha despertado y la chica rubia no para de gritar hasta que encienden de nuevo la linterna, con la cual apuntan a la puerta constantemente mientras ellos empiezan a hablar entre sollozos como si alguien los estuviera observando, vigilándolos desde la oscuridad… no se entiende mucho lo que dicen pero luego de un momento en el cual se quedan totalmente callados, se puede escuchar claramente un grito de desesperación que parece alejarse estrepitosamente. Como si alguien se hubiera acabado de lanzarse al vacío. Ellos salen después de unos segundos revisan el lugar y ¡oh, sorpresa! se dan cuenta que están completamente solos. 
 
    — ¿Aterrador, no lo creen? —Inquirió Sara. 
 
    —Mmm… no lo sé, no soy muy fan de los falsos documentales. —Dijo Dave con arrogancia—. Siempre me mareo con el constante movimiento de la cámara.  
 
    —Vaya… ¡Perdón Spielberg! No sabía que fueras una eminencia en el área. —Espeto Sara con los ojos muy abiertos y vocalizando perfectamente cada palabra, logrando que su acento desapareciera por un momento— Lo importante aquí no es si es verdad o mentira, lo importante es que vamos a comprobarlo con nuestros propios ojos… ¿qué dicen, nos acompañan? 
 
    —Claro que sí. —Dije entusiasmado, aunque le tenía miedo a las alturas, mi nuevo yo, me empujaba a seguir adelante, influenciado talvez por aquel mensaje divino que observe con atención unos días atrás en la valla publicitaria… “sigue tus instintos y vive al máximo…” Anuket la cerveza que alegra tus días. 
 
    —La verdad es que quiero grabar una psicofonía… —Exclamo Nicky. 
 
    —A Nicky le encantan todas estas cosas sobrenaturales —dijo Sara—. Yo solo voy porque me parece divertido. 
 
    —Si. Además necesitamos recopilar el material para nuestro primer video. 
 
    — ¿Qué piensan hacer con él? —Pregunte… 
 
    —Vamos a crear un canal en YouTube… —Me contesto Sara. — Se va a llamar Nicky Valentine y Sara Holmes en descubriendo el misterio, o… también hemos pensado en algo como… la habitación oscura… el rincón del diablo, el murmullo del mal, la ley del silencio, quimeras del más allá… No sé, — Expreso en un medio llanto de niña consentida— no soy muy buena para eso de los nombres… 
 
    —Que tal este… — interrumpió Dave— ¡El hoyo negro…! 
 
    —Ese esta bueno… — Comentó ingenuamente Nicky. 
 
    —Espera Nicky, no te entusiasmes demasiado, que el gordo solo se está burlando de nosotras. — Exclamo Sara insinuando un gesto con su mano— Porque no te tomas este dedo y lo pasas dimensionalmente de la palma de mi mano al hoyo negro de tu trasero.  
 
    Dave no contesto. Luego Nicky se burló de sí misma por haber sido tan inocente. Sara se mordió los labios para no reírse y yo me percataba con algo de fastidio que todos los estudiantes empezaban a retirarse de sus mesas alistándose para entrar de nuevo a clases…  
 
    —Tenemos que irnos… —les dije levantándome de la mesa con resignación. 
 
    Ya me hallaba a varios pasos de distancia, cuando escuche que Nicky y Sara se cuchicheaban mutuamente.  
 
    —Oye…  Billy, —expreso Nicky a mis espaldas mientras caminábamos por la cafetería— necesitamos tu numero para poder coordinar lo de la salida.  
 
    —Claro… por supuesto. —me sentí extraño aunque halagado por la consulta. Luego de dictarle mi número me pregunto si me podía agregar a un nuevo grupo de wasap, a lo cual accedí, y cruzamos la puerta hacia el pasillo en donde Dave nos despidió diciendo:   
 
    —Lo siento chicos, pero no cuenten conmigo, eh… estamos en plena temporada y tengo que apoyar a mí madre con el negocio.  
 
    —Ok… te entiendo… —le dije mientras él subía torpemente por las escaleras. 
 
    —Está bien saldremos solo los tres, — Exclamo Sara al tiempo que nos abrazaba por la espalda—créanme chicos no se arrepentirían de esta salida, les prometo que nunca la olvidaran… además me han dicho que la vista es absolutamente genial.  
 
    Llegamos al vestíbulo, y Sara se despidió dejándome el rastro cítrico de su perfume impregnado en mi mejilla.  
 
     —Me quede de nuevo observándola atentamente y en silencio, había algo en esa pequeña cintura que me hipnotizaba, y juro que era algo más que un simple deseo carnal… ¿Me podrías enviar el enlace del post? Le pregunte al fin y solo como excusa para observarle caminar de nuevo. 
 
    Ella se detuvo a unos cuantos metros, se giró y su larga cabellera azul se estremeció en el aire elegantemente, como en un uno de esos sensuales comerciales de acondicionador capilar.  
 
    — ¿Para qué lo quieres? —Me pregunto con algo de reserva. 
 
    —No lo sé, en realidad… Solo tengo curiosidad. —Argumente— Ya sabes creo que el tipo que lo hizo está loco. Supongo que quiero saber si por lo menos tiene talento para escribir. 
 
    Ella tomo su celular y tecleo rápidamente.  
 
    —Ok… ya está, disfrútalo. —Me dijo volteándose con la misma elegancia. 
 
    Me quede unos segundos observándola mientras se perdía entre la grisácea y uniforme masa de estudiantes que parecían solo meros objetos de decoración, hasta que la vibración del teléfono en mi pierna me hizo reaccionar.  
 
    Camine hasta el aula 509 en el edificio del ala este, allí me recibiría la espectacular y entretenida clase de cálculo básico, estaba tan emocionado que me olvide de mi calculadora Casio súper inteligente, en cambio lleve mi súper agotado cerebro que por ahora no podría ni calcular el área del deformado y plano trasero de la señora Pickett… así que mientras avanzaba la clase me di a la ardua tarea de navegar furtivamente a las espaldas de la maestra. Tenía que encontrar algo que me alejara de la austera sensación de agobio. Entonces, después de meditarlo tan solo por un segundo, y luego de ver el éxito que tuvo en la clase de biología, decidí seguir recolectando más información, sobre aquella chica de cabello azul eléctrico. Tome mi teléfono para escribir el nombre de Sara y buscar su página de Facebook, sabía de antemano que ella había estado ojeando el mío. Asi que pensé, ¿porque no… enviarle yo mismo la invitación? Y fue entonces mientras la maestra escribía una ecuación en el tablero que yo teclee el nombre de Sara en mí buscador, y aunque tenía toda la intención de esculcarle la vida, por un momento, solo por un momento se me paso la idea de escribir el nombre de Natalhy, pero la idea se disipo tan rápido como apareció en mi mente. Todavía podía ver la vergüenza y la lastima en su sus ojos… así que desistí, abatido aún por todo el asunto de mi enfermedad. Ese era un caso perdido, —pensé—, quien se metería con alguien que tiene los días contados, que mujer con cuatro dedos de frente pensaría siquiera en la posibilidad de tener una relación con alguien que termine probablemente postrado en una maldita silla de ruedas. ¡Yo no lo haría! —Me dije con dolor, sinceridad, y angustia— y me cuesta aceptarlo, pero que esperanzas puedo tener ante semejante situación, lo mejor era evitar tales pensamientos. De por sí… ya estaba acostumbrado a la frustración, frustración de no ser más alto, frustración por la separación de mis padres, frustración porque Jenny se hizo inalcanzable, frustración por tener una madre alcohólica, frustración porque mi padre nunca me dijo adiós, frustración por no ser más social, frustración por no ser bueno en los deportes, frustración por ser un espectador de mi propia vida, frustración de ser un cobarde, frustración de vivir pensando en el futuro, frustración porque ya no existe el mañana y el hoy es lamentable, y empieza a sentirse como un pesado lastre que me entierra lentamente, asfixiándome con mi propio peso. Suspire agobiado… he vuelto a caer en el oscuro y profundo torrente que devora mi cabeza. Mi estómago se retorció y no estoy seguro si fue por el dolor o la repugnancia de saber que ese oscuro flujo de agonía y miseria algún día inundaría mi cerebro por completo. 
 
    La maestra giro súbitamente y tuve que esconder mis manos debajo del pupitre. 
 
    —Entonces para encontrar el área de f(x) en el intervalo de a, b. —Dijo mirando por encima de nuestras cabezas—. Tenemos que restringir nuestra función a una de valor constante. —Se volteó de nuevo para observar el tablero. 
 
    Baje mi rostro con cuidado y pulse enter en mi buscador, y de pronto saltaron muchísimas más Saras de las que pudiera creer en la pantalla. Baje una a una las fotos de decenas de chicas, en su mayoría con rostros juveniles, lo que me hizo pensar en la longevidad de nuestros nombres, y el contraste de juventud a favor del suyo, mientras que el mío por el contrario era un nombre viejo y degastado. Pase varios perfiles, pero no encontraba aquella blanca sonrisa, ni esos ojos eléctricos, lo que me hizo pensar que talvez fuera una de esas extrañas chicas que ponen la imagen de un gatito o de un tierno cachorrito como su imagen en Facebook. Supongo que lo hacían para evitar ser juzgadas por gente vana y superficial que ni siquiera conocen… pero me era imposible creer que Sara estuviera en este grupo de chicas, no me encajaba con su personalidad fuerte y arrolladora. Su actitud de “a la mierda con todo” no cabía en un simple estereotipo tan plano y vacío. Asi que luego de varios segundos, una imagen tan distinta como llamativa me dio la respuesta que abría otro estereotipo un poco más surrealista, pero de hecho, más creíble dadas las extrañas características de su personalidad. Y este era el de las chicas que preferían poner una imagen de un videojuego (exterminio) antes que su pulcra y sensual foto retocada hasta el cansancio en Photoshop, como la imagen de su perfil. No obstante supe de inmediato que era la entrada a un mundo extraño, esa era la entrada a una dimensión desconocida. Asi que antes de darle click en agregar, me deje llevar por la tentación de fisgonear sin anunciarme… Al sumergirme en la radiografía de su vida, y echar un vistazo rápido a su página, note que tenia de portada una imagen de Buda, lo cual era extraño ya que no parecía ser una chica religiosa… más bien parecía ser todo lo contrario. Luego leí su última publicación… “Feliz y contando… por fin todo se termina, empezó la cuenta regresiva”. Publicada hoy a las 7:30 am, tiene un solo me gusta. Es de Nicky. 
 
    Veo que no soy el único que contaba los días para salir de la escuela, parece que Sara la detestaba más que yo. Y eso ya es mucho decir. 
 
    Moví mi pulgar en busca de más información, como era de esperarse la mayoría de sus publicaciones eran de frases célebres, de las cuales dos captaron toda mi atención… “Uno hace más fuerte a alguien cuando le ayuda un poco. Pero lo debilita si le ayuda mucho” era de Siddhartha Gautama (Buda) y había sido publicada en la noche de ayer… —podía jurar que la tomo de su amado libro de frases célebres y estoy seguro que lo decía por mí—. “Ama ahora mientras vivas ya que muerto no lo podrás lograr”  William Shakespeare… esta fue publicada hace dos días. —Al parecer Sara estaba llena de sorpresas—. Seguí con mi investigación pero ahora me desplazaba por las publicaciones más antiguas y estas estaban llenas de imágenes sarcásticas típicas de Facebook, y memes que no entendía ya que la mayoría estaban en danés… sin embargo los pocos que entendí hablaban sobre el alcoholismo de los finlandeses y sobre el consumo masivo de antidepresivos que ingieren a diario los pueblos escandinavos. Después de subir la vista varias veces y de asegurarme que podía continuar con el espionaje. Me sorprendí a mí mismo envuelto en un incontenible frenesí de información, obsesionado con los datos, los cuales, más que ofrecerme respuestas, me formulaban aún más preguntas. Extrañamente, de algún modo todo esto lo hacía más cautivante y hasta cierto punto más interesante. Asi que mientras me hallaba sopesando la terrible idea de convertirme en un acosador, me di cuenta que habían sido omitidos apropósito algunos datos de su página, tan relevantes como decisivos para responder a mi incesante búsqueda. Datos como; la cantidad de amigos que tenía, su edad, su situación sentimental… sus datos más personales, los cuales advertí con reserva ya que podrían estar visibles solo para sus seres más cercanos… entonces y solo hasta entonces le di click al botón de agregar… luego me deslice por sus albúmenes desplazándome desde el más reciente al más antiguo, en estos, aunque no había tantas fotos como pensaba, o como creía era normal, ya que las chicas solían tomarse fotos hasta sentadas en el baño. Sin embargo, me sorprendieron algunas de las más recientes, en las cuales posaba junto a Nicky, deambulando por los mausoleos del cementerio, jugando entre las tumbas, y arremedando las poses de las esculturas de ángeles y arcángeles que estaban flanqueando algunas de las criptas… Salí de aquel álbum, y pase a otro un tanto más antiguo que se titulaba, un verano con mi hermano… y en este se fotografiaba al lado de un chico delgado muy alto y muy parecido a ella casi en todo, menos en la incipiente barba que le cubría el mentón y las mejillas. Estaban en lo que supongo era su cuarto, comiendo papitas, y tomando grandes sorbos de lo que parecía ser una bebida alcohólica… lo supuse ya que al pasar en secuencia una a una las fotos, sus ojos se hacían más vidriosos, el rubor de sus mejillas era más denso, y el vapor etílico que desbordaba su mirada era inconfundible. Lo lograba deducir gracias a que luego de años de convivir con una alcohólica, había adquirido un don, y ahora podía detectar a un ebrio desde un kilómetro de distancia. Ellos jugaban videojuegos y se veían muy unidos. ¿Me preguntaba cómo habría sido tener un hermano? Esta se puede unir como otra más, a mi larga lista de frustraciones. Luego me desplace hasta el álbum más antiguo, y al desplegar su contenido, me vi sorprendido por toda una malgama de fotos familiares, que parecían formar parte de una extensa galería dedicada a la unión familiar, todas sus fotos parecían estar decididas a transmitir un empalagoso aire de modelo a seguir, muy envidiable por cierto… estaban su hermano, su madre la cual era una hermosa representante de la belleza nórdica, cabello largo y muy rubio, ojos azules tan eléctricos como los de su hija, y un mentón que destilaba decisión, su padre era alto y fortachón, y Sara la más pequeña de la casa, lucia la sonrisa más dulce que había visto en toda mi vida… recorrí todo el álbum, en busca de fotos más recientes, ya que solo mostraban la de su niñez… imagino que como todos cuando llegamos a la adolescencia nos avergonzamos de nuestros padres, inclusive si forman parte de una utopía de orgullo nacional a la elegancia familiar… busque luego fotos de su antigua escuela, pero no encontré ninguna. Y antes que pudiera guardar mi teléfono sonó el timbre el cual me hizo dar un respingón involuntario, advirtiéndome que ya solo faltaba una sola clase para terminar mi jornada… no sabía si alegrarme o hundirme en la tristeza. 
 
    La siguiente clase fue literatura y en esta, seguí con mi hasta entonces eterno ritual de joven entregado por el amor a las letras. Me senté al lado de la maestra y me esforcé realmente en poner atención, analizábamos Hamlet, una de las obras más complejas y no solo de Shakespeare, sino de la literatura universal. Decía la maestra Waters, mientras se ajustaba sus anticuados lentes sobre el puente de la nariz.  
 
    — ¿Qué conflictos creen que se ven involucrados en esta obra magistral? —Nos preguntó. Al tiempo que yo levantaba la mano inmediatamente, no me sorprendió que esta fuera la única asignatura que mantenía mi ánimo en efervescencia…  
 
    —La muerte, la locura, el amor, pero aún más importante, era el dilema moral de Hamlet al verse obligado a vengar la muerte su padre— Respondí.  
 
    —Muy bien… dijo Waters, —al tiempo que desfilaba por el salón con cierto aire de suficiencia—. Hamlet es considerado el paradigma de la duda… ¿qué piensan ustedes de la obra? — Inquirió. Y absolutamente nadie contesto.  
 
    —Palabras, palabras, palabras… —musite. Y ella sonrió.  
 
    —Acto 2 escena 2, —exclamo—. Muy bien Billy. Pero dejemos que sean tus compañeros los que me sorprendan… —Asentí con la cabeza. 
 
    Pero nadie hablo. Y entonces agregue; 
 
    — “la locura acierta a veces cuando el juicio y la cordura no dan fruto” y me sorprendí con satisfacción al recordar con exactitud dicha frase, la cual al parecer no solo estaba resaltada entre las blancas páginas del mi libro, sino que también seguía activa en mi orbita cerebral. Lo que me recuerda que algunas frases de los libros se quedan en ti, marcadas para siempre como un tatuaje. La maestra siguió caminando por los callejones que demarcaban el perímetro entre los pupitres del salón, hostigando a los desprevenidos, buscando que todos participaran, pero al parecer nadie había tenido el pequeñísimo detalle de haber estudiado… inclusive yo, ya que debido a mis problemas de salud, no me acordaba que tenía que sustentar la lectura como ultima calificación para el programa de lengua. Pero gracias a dios que no necesitaba de una nota, para leer un buen libro. El cual por cierto había tenido el gusto de leer ya hacía varios meses por simple diversión. 
 
    Terminada la clase y como si fuera el objeto de una premonición, aparecía la impredecible Sara cruzando el pasillo, “demasiadas coincidencias” —Pensé yo—pero no tuve mucho tiempo de analizar mí, hasta ahora extraña conclusión ya que más que verle fui atropellado literalmente por su persona. 
 
    —Hola, —Expreso Sara mientras me atropellaba el brazo y me sacudía en dirección opuesta a la salida, al tiempo que Gritaba: vamos, vamos… corre. 
 
    — ¿Qué? ¿Por qué? 
 
    —Los Cuellos rojos están aquí. Creo que quieren darte una paliza… 
 
    — ¿Qué? Otra… —le dije. Ni siquiera había empezado a sanar mi ojo, y ya querían emparejarme el otro. Que hijos de p… 
 
    —Creo que los han expulsado definitivamente del instituto. Y vienen para vengarse. 
 
    — ¡Enserio…! —Exclame alarmado. 
 
    —Vamos te ayudare a salir de aquí en una sola pieza… no sospecharan si te subes a mi auto. —Manifestó Sara que sorpresivamente me tendía su brazo. No quería correr pero tampoco quería rechazar la oportunidad de tocar su mano. Asi que entrelazamos nuestros dedos y nos desplazamos rápidamente en contravía y en línea recta. Ella tirando de mí y yo observando como todos se abrían a su paso sin mostrar alguna resistencia.  
 
    Caminamos de prisa por los pasillos y bajamos por las escaleras de evacuación hasta llegar a la primera planta, justo al lado de la cafetería. Nos sumergimos con cuidado en el rio de estudiantes que fluía con displicencia. Arrastrándonos entre la corriente y cubriéndonos entre la multitud, pudimos llegar a las taquillas. 
 
    Nos detuvimos en su locker, el cual abrió con maestría. 
 
    —Toma… póntelo y larguémonos de aquí. —Me dijo al tiempo que me alcanzaba uno de sus grandes suéteres de algodón, los cuales solían siempre llegarle hasta las rodillas.  
 
    — ¿Qué pasa? —Me pregunto algo molesta. 
 
    —Mmm… es amarillo.  
 
    — ¿Y…? 
 
    — ¡Es amarillo radioactivo! ¿Creo que con esto no pasare desapercibido? 
 
    —Maldición… tienes razón. —-expreso soltando una risita— Parecerás un capullo mal envuelto en un traje anti radiación. 
 
    Sara se rasco la cabeza, y de pronto sus ojos se abrieron espontáneamente como dos platos de porcelana. Como si de pronto hubiera recordado algo… 
 
    —Creo que este te servirá. —Me dijo mientras revolcaba el interior de su taquilla— perdón, pero lo tenía guardado desde hace mucho tiempo, por si el invierno se anticipaba.  
 
    Me alcanzo otra prenda, era un suéter negro de capota. Lo tome y me lo enfunde lo más rápido que pude, cubriéndome con él hasta la punta de la nariz. Ahora no solo me veía como un imbécil, también me sentía como uno, aunque uno más evolucionado, una nueva especie que combinaba lo absurdo y lo patético de forma más elaborada. 
 
    Salimos rápidamente aprovechando la aglomeración de estudiantes que todavía luchaban por escapar de la caverna de formación a la que le pertenecíamos 5 días a la semana, 7 horas al día. 
 
    De pronto vibro el celular de Sara. Ella lo reviso y dijo: 
 
    — ¡Maldición…!  
 
    — ¿Qué? — pregunte.  
 
    —Es Nicky… Dice que están increpando al gordo. Parece ser que no se irán sin haber golpeado a alguien. 
 
    — ¡A la mierda…! Me canse de temerles. ¡Que se jodan todos esos hijos de perra! 
 
    — ¿Que vas hacer? —Me pregunto. 
 
    —Lo que debí hacer desde hace mucho tiempo… —Le dije mientras desenfundaba mi cabeza de la extravagante capota de algodón.   
 
    — ¡Créeme…! estos tipos son unas bestias… te mataran a golpes y lo grabaran para después subirlo a YouTube, en donde los siguen más hijos de perra tan descerebrados como ellos, y se virilizara por las redes… no les des el gusto… no les sigas el juego, recuerda lo que le hicieron a Erick (el marcado) — hizo una pausa—. Que lo golpearon casi hasta matarlo, ya sabes el resto… te volverás tan famoso que saldrás en las noticias de las 7, y lo veras mientras te recuperas en el hospital. Luego cuando te den de alta, les dejaras una carta a tus padres, diciéndoles que los quieres, pero que ya no puedes con la humillación. Asi que subirás la montaña, dejaras tu epitafio en la cabaña, y te lanzaras al vacío. ¡Créeme no vale la pena…! —Exclamo con desdén. 
 
    —Lo siento, no sabía que habías conocido tanto a Erick. Pero, ¡créeme… no hay muchas cosas a las que temer cuando ya estás muerto! 
 
    Sara me observo absorta desde el profundo azul eléctrico de su mirada.  
 
    Me aleje por el pasillo caminando tan rápido como pude, el corazón me latía más rápido y hasta lo podía escuchar zumbando en mis oídos. Por un momento eso fue lo único que escuche. Mi corazón exigiéndose al máximo, silenciando el murmullo juvenil, que estallaba amplificado por la acústica del vestíbulo. No obstante también me había percatado de que Sara me seguía muy de cerca, casi pegada a mis talones.  
 
    — ¿Qué haces? —Le pregunte mientras cruzábamos la puerta. Su rostro ahora bañado por el grisáceo atardecer de otoño, era todo asombro y expectación. Su pálida piel tan blanca como el papel, empezaba a ruborizarse por debajo de sus pómulos y sus labios rojos y carnosos parecían tensarse sin expresión alguna. 
 
    —Eh… —me dijo. — Voy a acompañarte, y si no te gusta, pues mal asunto… porque lo voy hacer de todos modos. 
 
    No le pude refutar con mucha convicción, ya que al cruzar la puerta, pude observar como una multitud de estudiantes empezaba a cumularse rodeando al cacharro como un enjambre de abejas asesinas… no eran muy frecuente las aglomeraciones en el tecnológico. Podría pasar todo un año sin que hubiera una sola manifestación. Pero cuando las catervas empezaban a aglomerarse, era porque podían olfatear la sangre… sin embargo poco me importo la muchedumbre, poco me importo la tensa calma, y poco me importo el contoneo enigmático de las masas que se habría complacientes ante mi llegada.  
 
    De repente la adrenalina corría por mis venas, el miedo se transformaba en ira, el dolor en fuerza, la angustia en euforia y la paciencia comenzaba a evaporarse a borbollones, mientras que los recuerdos más tensos desfilaban incrustándose como dagas afiladas atravesándome el cerebro. Atrás quedaron los duros recuerdos que todavía me estremecen; los golpes en el estómago sin aviso ni motivo alguno en medio del pasillo, los balonazos en la cara en clase de gimnasia, las zancadillas en la cafetería, el agua del escusado bajando por mi garganta, y los constantes golpes en la nuca que nunca terminaban. Que por si fuera poco, además de doler como el mismo diablo, te dejaban una mancha roja, tan dolorosa y difícil de borrar, que se volvió su marca registrada… el sello distintivo que les daba prestigio a los psicópatas “los cuellos rojos” como Jair y la señal característica reservada solo para los perdedores como “yo”, los cuales teníamos que vivir en tensión y alerta constante, debido a que podrías ser marcado en cualquier momento, te podían marcar en el baño, a la hora del almuerzo, caminando por los pasillos, mientras hablabas con una linda chica, en la biblioteca, en el estacionamiento, etc, etc, etc… este constante golpe en la nuca era la firma del artista, la etiqueta del prontuario, “la extensa mancha roja de los marcados”, como nos llamaban en la escuela, era el pasaporte que nos denigraba a lo más bajo de la estirpe social del instituto. El tiquete al infierno estudiantil. Ya que no solo teníamos que aguantar el deplorable acoso de los Reds (rojos), sino que también el maltrato de todo el centro educativo, al cual le valía una mierda tu sufrimiento, y siempre que se dirigían a ti, lo hacían con el degradante apelativo de “el marcado”. 
 
    Entre al centro del circulo… allí estaban aparte de Dave, Jair, Steve, Jared, y 88… los cuatro jinetes como se les conocía en el “bajo mundo estudiantil” estos eran los que coordinaban las palizas, el número de marcados, el tráfico de marihuana, y de otras sustancias ilegales en el instituto. Pero sobre todo, los que reinaban en la escuela.  
 
    —Que tenemos aquí. —Dijo Jair— Vaya grupito… una perra loca, una bruja albina, un gordo que apenas se mueve, y un maldito marcado. Tal para cual, Dios los hace y ellos se juntan.  —Añadió aviesamente, mientras yo observaba como Nicky y Sara se ponían valientemente a un costado de nosotros. 
 
    — ¿Sabías que por tu culpa, nos han expulsado de la escuela? —inquirió 88. 
 
    —Yo no los obligue a que me golpearan. —Exclame. 
 
    —Llevo años haciéndolo y nunca había pasado nada, ¿sabes porque? Porque eres un maldito marcado, y los marcados como tú, no valen nada, son la escoria de la escuela. Por eso no merecía ser sancionado, y… ¿sabes a que he venido hoy…? —Pregunto Jair con aire irreverente— a cobrarte mi salida. Te valdrá un ojo de la cara. “Marcado”, un maldito ojo. ¡Muchachos empiecen agravar! —Espeto—  Este será un tutorial de cómo dar una paliza. 
 
    Las masas gritaron eufóricas a la promesa de sangre, mientras que yo esperaba el momento oportuno para poder hablar. 
 
    —Yo no estaría tan seguro. —Dije por fin, alzando mi voz, mientras se aplacaban los gritos de la multitud— Esos días de bufanda y cuellos lastimados ya se han acabado. —Aclare. 
 
    —Y que vas hacer marcado, me acusaras con Becker, pues déjame decirte que el maldito calvo no te salvara esta vez. —Expreso Jair con soberbia, bajando la guardia peligrosamente. Su mandíbula estaba tan cerca y desprotegida que podía oler su apestoso aliento. Entonces sucedió… años de maltrato sin protesta alguna, increíblemente me daban ahora una ligera ventaja. El bastardo no espera que tenga las agallas de tocarle… así que mientras me contemplaba confiadamente, algo en mí tomo el control, y desenfunde un movimiento guardado por años de restricción y retracción, cúmulos de resentimiento y energía reprimida esperando una señal. Y antes de siquiera haberle considerado realmente, pude sentir el aire en mi mano, el zumbido del viento, las fibras de su cartílago rompiéndose entre sí, y la carne de su rostro moviéndose violentamente por el impacto. Un hilo de sangre le broto por la nariz, mientras se caía, desplomándose como una marioneta, con los ojos en blanco y hundiéndose en sus propias orbitas. 
 
    De pronto la muchedumbre enmudeció mirándose entre sí… como preguntándose ¿Qué está pasando aquí? Azorado mire a mí alrededor que parecía fluir en cámara lenta… y entonces note que Dave colapsaba de forma catatónica, que Nicky arrugaba la frente, y que a Sara le brillaban los ojos con un aire sardónico. y fue justo allí, entre el momento de analizar mi entorno, y en el que me daba cuenta en realidad de lo que había empezado… que mis ojos por fin se deslizaron instintivamente a 88 que se abalanzaba contra mí, saltando por encima del inmóvil Jair ahora tumbado sobre el suelo. No tuve tiempo de reaccionar así que comprimí mis labios y apreté mis parpados preparándome para la embestida. Pasaron unos segundos en los cuales note y podía jurar que todavía seguía de pie y en una sola pieza… así que abrí mis ojos y parecía haber entrado a otra dimensión, aquella visión era apocalíptica, la materialización del caos y la anarquía juvenil, representada en aquellos rostros llenos de agresividad, que no eran más que mi propio reflejo. El reflejo de una revolución que estallaba por fin, el caos a un solo paso de distancia. Entonces entendí que ya no había salida, que todos éramos víctimas de un oscuro frenesí de violencia el cual parecía ser altamente contagioso. La coerción llegaba a su punto más alto mientras luchábamos entre sí, Sara y Nicky se habían abalanzado contra Jared y lo sujetaban con fuerza mientras le hundían los ojos y le arañaban la cara, Dave estaba dando botes encima de 88 que trataba de zafarse de un fuerte abrazo del oso… y Steve no sabía si lanzarse contra mi o ayudar a sus colegas. Entonces decidí que ese era el momento preciso para atacarle, este era el más alto pero no el más fuerte, y con la confianza de haber noqueado a uno de los suyos, me abalance contra él, con más seguridad que técnica, ya que desde el jardín de niños no había tenido una pelea en realidad… pero cuando lo tome por el cuello dando un salto increíble, note como algunos de la plaga que nos rodeaba atónita, se sacudían el miedo y entraban a la disputa… me sentí aliviado y complacido al comprobar que se trataban de algunos marcados que como yo habían sufrido años de violencia y humillaciones, y que ahora se dejaban contagiar por el oscuro deseo de venganza y redención. Estos me ayudaron a tumbarlo al suelo y allí me eche para atrás, solo unos cuantos pasos para ver la gloriosa escena… Nicky y Sara se valían por si solas como dos leonas, Dave era tan fuerte como un oso hambriento y los marcados se tomaban turnos para golpear a Steve en la cara, o en las costillas, o simplemente para aplastarle los huevos una y otra vez… 
 
    Entonces algo surgió en medio del caos, un abatido reds, se erguía aparatosamente entre la violenta multitud. Tenía algo plateado y cilíndrico en su mano. Al principio no logre verlo con exactitud, pero luego de que este levantara el brazo para ponérmela en la cabeza, supe de lo que se trataba. Era un arma calibre 38 Smith and Wesson, lo sabía a la precisión, ya que mi padre solía tener una en casa, guardada bajo llave en la mesa de su escritorio.  
 
    Todos se congelaron a mí alrededor, un arma hacia que las cosas se tornaran más serias. Hasta la audiencia se paralizo, aunque no sabía si era por el miedo, o por el morbo de la situación.  
 
    —Ahora no eres tan valiente eh… Maricon. Hijo de perra… —mascullo Jair el cual apenas lograba mantenerse erguido. Tenía ensangrentado el rostro, y la nariz dislocada, probablemente rota. 
 
    —Jair, piénsalo bien. Baja el arma. —Espeto 88 algo angustiado. 
 
    —Vamos Dispara, que estas esperando. —Le dije con los dientes apretados. 
 
    — ¿Crees que esto es un maldito juego? —Vocifero Jair. 
 
    — ¿Tú crees que esto me asusta? —Le pregunte mientras tomaba el cañón con mis manos— amigo, me harías un gran favor. Asi que dispara, ¡hazlo!, ¡hazlo!, ¡hazlo…! 
 
    — ¡Estás loco…! —Exclamo relajando las facciones de su rostro y quitando el dedo del gatillo. 
 
    No estaba seguro de lo que hacía, por lo menos no hasta que tome el arma con mis manos, y la apunte directamente en mi cabeza. Hasta entonces no entendía mi comportamiento, ni el impulso que me llevaba a flirtear con la muerte, pero luego entendí que esta era una hermosa forma de morir, para mí no sería un suicidio, sino un acto de brutal sinceridad, más parecido a la eutanasia. Una salida rápida y digna para el problema. Sin parálisis, sin dolor, sin tener que ser una maldita carga para nadie. Esta era una gloriosa oportunidad que me daba el destino. No había nada que meditar, era hora de actuar. — Me dije— y entonces gire mi rostro hacia Sara instintivamente, pues si este se iba a convertir en mi último instante de vida, prefiero que la última imagen que guarden mis retinas, sea la más hermosa posible, y en este momento la chica del cabello azul eléctrico se llevaba el premio con méritos de sobra, era el perfecto apogeo visual de un agónico ensueño. 
 
    — ¿Qué diablos estás haciendo? —Me pregunto Sara, visiblemente afectada y adoptando una postura de absoluto suspenso. 
 
    — Adiós. —Murmure mientras apretaba el gatillo… 
 
    Ella no me pudo escuchar pero observe como leía mis labios. Así que apreté mis dientes y mis ojos se perdieron en el azul de su mirada, hasta que de repente un chasquido sordo, estéril y sarcástico, me saco de mi hipnótica contemplación. El arma no estaba cargada, podía asegúralo después de haber gatillado unas cuantas veces. Baje el arma con frustración, mire a mi alrededor y la audiencia todavía se mostraba muy afectada, las bocas dilatadas y los ojos hundidos se esparcían como una pandemia entre la multitud. Aunque no todos los rostros eran de asombro, ya que algunas caras largas llenas de decepción, se podían observar entre la deforme masa. Supongo que esperaban filmar algo tan divertido como una ejecución, algo de lo que talvez llenara sus conversaciones por años… o una grabación que se hiciera viral en la red. Podría apostar que más de uno estaba esperando postear una foto del evento, o simplemente tomarse una selfie con mi cadáver tirado sobre el suelo. Pero de una manera u otra entiendo su frustración, ya que tanto ellos como yo, esperaba un charco de sangre saliendo por mis orejas. 
 
    — ¡Eres un demente…! —vocifero Jair mientras me quitaba el arma de las manos. 
 
    —Vámonos de aquí antes de que Becker llame a la policía. —soltó 88 al tiempo que ayudaba a levantar a Jared y a Steve. 
 
    —Déjenos en paz… y no le diremos nada a Becker. —Exclamo Sara apresuradamente, aprovechando el caos del momento para sacar partido. 
 
    —Vámonos larguémonos de aquí. —Replico 88. 
 
    —Ok… ustedes ganan. —Articulo aviesamente Jair, con los músculos de la mandíbula contraídos. 
 
    Se alejaron corriendo por el oeste hacia el lago, con algo más que el orgullo lastimado. 
 
    Yo me quede algo aturdido, no entendía mucho lo que había acabado de pasar, las voces en mi cabeza parecían estar ganando la batalla, y eso me aterraba… voltee a mirar a Sara que se acercaba cautelosamente. 
 
    —Estas temblando. —Me dijo mientras me daba un abrazo. 
 
    Los Reds despejaron el área justo a tiempo ya que Becker se acercaba a toda prisa cruzando el parqueadero y con él, la multitud se dispersó tan rápido que cuando llego a nosotros, ya estábamos solos. 
 
    — ¿Que paso aquí? — Pregunto Becker  
 
    Pero yo estaba tan ido que no pude ni mirarle, me costó un tiempo salir del trance, y reprimir mi deseo suicida. Entonces, para cuando logre reaccionar con algo más de claridad, estaba sentado en la silla del copiloto, en el auto de Sara quien llevaba las ventanas bajas y no dejaba de preguntarme: 
 
    — ¿Te sientes bien?, ¿estás bien? 
 
    —Si. —le respondí, al parecer después de una eternidad. 
 
    — ¿Qué fue todo eso? —me pregunto con el rostro hundido en una tensa calma. 
 
    —No lo sé… — le dije, pero a medida que trataba de recordarlo tuve un subidón, una extraña sensación que me inyectaba una retardada dosis de adrenalina, que me hacía sentir increíblemente extasiado, como absorbido por un trance repentino o excitado por una experiencia religiosa… era como pasar de cero a cien millas en un segundo. Le mire absorto por la sensación mientras las endorfinas atravesaban mi medula espinal y se esparcían por mi torrente sanguíneo.  
 
    — ¡Uff…! —Exclame por fin, emocionado, creo que así debe sentirse un chute de heroína me dije lentamente despertando del colapso neuronal. O lo que sea que esté afectando mi cerebro. 
 
    — ¿De qué diablos te ríes? Técnicamente ahora deberías estar muerto, o algo parecido…—manifestó Sara meneando su cabeza. 
 
    — ¡No lo ves! Es la primera vez que me siento tan vivo. 
 
    Ella me miro consternada, pero luego se echó a reír…  
 
    — ¡Estás loco! Si antes tenía la duda ahora me la acabas de despejar. —Exclamo mientras vigilaba atentamente el camino. Su expresión era de total asombro, aunque sus cejas plegadas guardaban algo de recelo. Le mire con cautela al tiempo que analizaba su rostro… y entonces observe que sus labios se tensaban constantemente como tratando de decidir si debían hablar o no.  
 
    — ¿Qué? — Le pregunte ansioso. 
 
    Ella frunció los labios convirtiéndolos en una pálida línea. 
 
    — ¿Qué? — Me contesto tratando de fingir que no había escuchado mi pregunta. 
 
    — ¿Quieres decirme algo? Lo sé… no eres de las chicas que se guardan nada, te vas a estallar. 
 
    —Yo. —Me dijo y sonrió nerviosamente.  
 
    — ¡Vamos pegunta! 
 
    Sus facciones se tensaron al tiempo que empezaba articular: 
 
    — ¿Qué se siente estar a punto de morir? 
 
    — ¡Eso era…! — Murmure—. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    —Me cautivo la forma en que me miraste. —sus ojos se olvidaron de la carretera por un momento y se enfocaron intensamente sobre mi rostro. — ¿Qué sentiste? —me pregunto. 
 
    —Ira, frustración, dolor, tristeza… miedo y liberación. Todas y cada una de ellas palpitando intensamente en el caos de mi cabeza. Como siguiendo una secuencia. 
 
    — ¿Pero no pensaste en que te podías arrepentir en algún momento? 
 
    —Todo fue muy rápido…yo solo me deje llevar por las sensaciones que aparecieron una a una… ¡Sabes! como una lúgubre cadena, una secuencia mortal. ¿Has escuchado eso, de que el orden de los factores no altera el resultado? Pues no sé si en estas situaciones esto importe mucho. Pero puedo jurar que fui convencido gracias al orden en que se presentaron estas, es como si la muerte hubiera tenido una receta, ¡Me entiendes! Primero la ira, luego la frustración, después el dolor, la tristeza, el miedo y por último la salvadora oportunidad de liberarme de todas aquellas quejas que oprimían mi existencia. Todo en un segundo… 
 
    — ¡Secuencia mortal! — Replico en un susurro. 
 
    —Sería un buen título para alguna de esas tontas películas de acción. ¡No lo crees…! —Le exprese con una sonrisa, tratando de desviarle el tema. Creo que mi impulsivo acto más allá de valentía refleja mi debilidad y desesperación. Y no quería tener que explicarle por qué había llegado a tal decisión. 
 
    — ¿Porque decidiste mirarme justo antes de apretar el gatillo…? — Me pregunto consumida por la curiosidad.  
 
    Su rostro era el reflejo de mi propia adversidad, y aunque estaba seguro de que no tendría las palabras correctas para describir la situación, me esforzaría para tratar de explicarlo de la mejor manera. Más sin embargo me vi agradecido por su extraña consulta ya que me demostraba que estaba más interesada en los detalles del acto en sí, que a las razones que me llevaron hacerlo. 
 
    —No lo sé… simplemente quería llevarme un buen recuerdo ¡Supongo! una linda imagen para la eternidad. —Exclame. 
 
    Ella se tomó su tiempo para analizar mi respuesta, luego de unos segundos esbozo una pequeña sonrisa, acto seguido se humedeció los labios y después me miro con sorpresa. 
 
    — ¿Crees en eso? —inquirió 
 
    La mire sin acabar de comprender. 
 
    — ¿En qué? 
 
    — ¿En eso de la vida eterna? —Añadió plegando sus cejas con indiferencia. 
 
    —No lo sé… todavía estoy en esta etapa de 50/50 ¡Sabes…! No puedo estar seguro, aunque sería algo estúpido pensar que todo se acaba con la muerte, talvez si hay un dios, e inclusive, algo más allá. ¡No lo crees! De que serviría tomarse la molestia de pasar por todo esto sino hay un mejor lugar donde podremos descansar. No digo que sea en las nubes, rodeados por andróginos con alas que tocan el arpa sin parar. Pero puede haber otras dimensiones, no lo sé… tal vez sea como en los videojuegos, y la vida solo sea un nivel más que superar. 
 
    — ¡Vaya chalado…! Pero tu metáfora me sirve para afirmar aún más mi punto. Imagínalo de este modo, si existiría la vida después de la muerte, eso sería el equivalente a jugar un videojuego que nunca se termina. ¡Me entiendes! Eso no sería divertido. ¿Te acuerdas de la teoría de la dualidad? —Asentí con la cabeza—todo necesita su complemento, en este caso la vida y la muerte están intrínsecamente ligadas. Y para mí… si la vida no tuviera un fin, carecería totalmente de sentido alguno. 
 
    — ¡Pero tú crees en buda…! ¿No? y ellos tienen la creencia del renacimiento. Ósea que tú piensas que morimos y revivimos una y otra vez.  
 
    Me miro sorprendida, tal vez preguntándose repentinamente, de donde había obtenido tal dato… luego frunció las comisuras de sus labios, dibujando una pequeña sonrisa. 
 
    Su rostro pareció iluminarse de repente. 
 
    —Primero que todo, no creo en ninguna religión, ya que para mí, ninguna fe tiene la verdad absoluta. Así que lo que hago es formar mi propio credo, tomando los conceptos que más me agradan de otros dogmas ¡ya sabes! un poco de budismo, una pizca de cristianismo, 2 gramos de judaísmo. Etc., Etc…  
 
    — ¿Por ejemplo? —le pregunte. 
 
    — ¡Por ejemplo…! —Me contesto esbozando una mueca de satisfacción— un concepto que concuerda casi a la perfección con mi percepción sobre la vida, es la idea de la existencia cíclica, o… la rueda del Samsara. En el budismo existe la creencia de que los renacimientos son el producto de un sometimiento al karma, y que si bien estamos atrapados en esta rueda de dolor y sufrimiento. Esta también nos permite salir del encadenamiento karmico mediante la meditación y el abandono total por las cosas que nos atan al deseo, la iluminación solo se logra si dejas la ignorancia y la avaricia. ¡Me entiendes! tienes que abandonar todas las cosas superficiales que te atraen de este mundo. Solo de esta manera podrás alcanzar la paz mental. Y dejar por fin, el ciclo de renacimientos que con llevan al sufrimiento eterno. ¡Comprendes!  
 
    —Ok… tiene algo de lógica. ¡Supongo! Pero… ¿y qué pasa si no lo logras?  
 
    —Involucionas dependiendo el nivel de tu Karma, el cual se va acumulando a través de tu viaje a la iluminación, y de acuerdo a este puedes renacer en uno de los reinos tanto inferiores como superiores…  
 
    —Interesante… — le dije tratando de parecer entusiasmado. 
 
    — ¡Si, mucho…! —Expreso ella emotivamente y fue como si de pronto alguien le hubiera quitado un corcho de su garganta. Entonces tomo aire y sus ojos brillaron con arrogancia mientras sus labios destilaban sabiduría. Su expresión me pareció tan seductora que me vi apretando las manos, evitando que saltaran para acariciarle el rostro—. Aunque a lo largo de mi búsqueda, me he encontrado con más preguntas que respuestas, y algunas de estas me generan ciertos conflictos… ¡sabes…! El budismo por ejemplo es un dogma fascinante, y también difícil de comprender ya que posee varias corrientes, pero la que más me atrae es el budismo clásico el cual es considerado una religión ateísta, ya que guarda un completo silencio sobre la existencia de un ser superior. sin embargo lo que me causa más conflicto, más allá de su ambigüedad sobre la teoría de un dios, es su explicación todavía mucho más compleja sobre el alma… ya que según el budismo esta no existe, ellos remplazan esta idea llamándola anatman (no yo) esta hipótesis se basa en: que nuestro cuerpo y mente son dos entidades diferentes, así que cuando morimos nuestra conciencia permanece mientras que nuestro cuerpo se desintegra, y entonces nuestra conciencia (anatman) entra en un estado onírico, que precede entre la muerte y el renacimiento.  
 
    —…vaya, que imaginación tienen estos monjes… ¡no lo crees! 
 
    —Creo que tienen algo muy bueno que todavía puede evolucionar más. Pero… ¿y qué pasa con los monoteístas? ¡Eh…! son tan egoístas que no quieren compartir su Dios, ¿O, que? No entiendo como los judíos, los musulmanes y los cristianos se han matado por siglos entre si… ¿a veces me pregunto qué pasa con este mundo? 
 
    —Es un tema complicado. —Le exprese. 
 
    —Tan complicado como explicar si el cristianismo es una religión monoteísta, ¡sabes! Y aquí me surge otro conflicto; porque en realidad me agrada el dios sabio y bondadoso del nuevo testamento, pero me aterra el dios mezquino y furibundo que representan en el antiguo… me entiendes, y entonces creo que tendrían que ponerse de acuerdo a cual dios deben adorar…  
 
    — ¿Y que más sigue en tu lista de conflictos y doctrinas adoptadas? —Le pregunte con una sonrisa, mientras ella parecía agradecida por poder tocar el tema 
 
    —Me agrada el concepto que tienen los judíos en enfatizar la importancia de la permanencia en este plano existencial, y no en la vida después de la muerte. Además tampoco creo que exista el infierno ni un ser maligno que domine todo el inframundo. 
 
    —Bueno eso es porque ya vivimos en uno… — Le exprese y ella sonrió— pero… ¡Todavía no dices nada sobre los musulmanes! 
 
    —Bueno eso es porque siendo mujer no es que tenga mucho que desear del islam, ¡sabes…! así que diré que me gusta su fe… pero no estaría dispuesta a compartir a mi amado esposo por la eternidad con 72 huríes sedientas de placer.  
 
    —Ja, enserio… Ok… me gusta tu opinión sobre los que tienen una religión. Y… ¿qué piensas sobre los que eligen no tener una? 
 
    —Bueno, ¡esta es fácil…! Te la voy a contestar con una frase célebre de Mario Benedetti “yo no sé si dios existe, pero si existe, sé que no le va a molestar mi duda” 
 
    —Ok… me estoy dando cuenta que literalmente eres una caja de sorpresas…  
 
    — ¡En conclusión! — Me interrumpió Sara tácitamente— Los cristianos creen en la purificación del alma, los judíos creen que ellos son los únicos que poseen una, los budistas por el contrario ni siquiera creen en ella, y los musulmanes creen, como los cristianos que el alma es eterna. 
 
    — ¿Y cuál es tu posición sobre esto…? —Le pregunte interesado por su antología religiosa.  
 
    —Bueno… para mí… ¡según mi propia doctrina! No existe el alma, si el conocimiento, por lo tanto la eternidad no es un problema, ya que lo importante en realidad es la evolución del ser, por otro lado sin embargo, creo que si hay un dios, el cual no es vanidoso ni pide ser adorado, solo busca una conexión entre sus creaturas. La paz individual te llevara a la paz con tus semejantes, y de esta manera podrás conectarte con el cosmos, cuando mueres, no trasciendes, ni involucionas, ni serás castigado, ni mucho menos premiado, solo pasaras hacer polvo de estrellas.  
 
    —Ok… me gusta tu teoría. Pero tengo una queja. —Le dije 
 
    — ¿Una queja? —Me pregunto. 
 
    —Si… bueno más que una queja es una duda, y nace debido a que si hiciste tu propio credo basándote en partes de otras religiones. ¿Por qué te escandalizaste cuando te revele que tenía dos consolas de videojuegos? —le inquirí esperando una evasiva. 
 
    — Es porque yo pude elegir, e hice mi propio credo, tú no pudiste elegir y por eso te quedaste con las dos. Eso es muy diferente. Y según mi doctrina cometiste un gran, gran error. 
 
    Nos quedamos en silencio por un momento escuchando el relajante zumbido de un motor eléctrico, nada parecido al rugido infernal del destartalado cacharro de Dave… me cuestione a fuero interno, si alguna vez sería posible llegar a un acuerdo con Sara, pues hasta el momento eso parecía ser una utopía… así que como no soy muy bueno debatiendo, le otorgue el beneficio de la duda a su teoría de la eternidad. Además no tenía mucho conocimiento en este tema de las religiones, para ser honesto ni siquiera sabía si pertenecía a alguna. Y cuando por fin creí que llegamos a un silencioso acuerdo, de repente dijo: 
 
    —Todos parecen buscar un lugar. —articulo con un tono amargamente satírico. 
 
    — ¿Un lugar? —Le exclame mirándola con un aire inquisitivo. 
 
    —Todos creen que la felicidad yace en algún lugar, o al conocer alguna persona, o entregarse a dios o, a una convicción… algunos piensan que la felicidad esta en acumular propiedades y hacerse cada vez más ricos, otros se abandonan al vicio, cualquiera que este sea y lo hacen de manera abnegada. Pero están equivocados sabes… 
 
    —Equivocados. —Replique sumergido en su hipnótica mirada la cual parecía olvidarse de la carretera momentáneamente. 
 
    —Buscan en el lugar equivocado, por eso nunca la hallaran… no se han percatado que la felicidad están dentro de ellos mismos. “¿Por qué buscáis la felicidad, ¡oh mortales! fuera de vosotros cuando la tenéis dentro de vosotros mismos?” expreso Boecio hace mil quinientos años.  
 
    De repente su rostro se hundió en un lúgubre letargo. 
 
    — ¿Tú ya la encontraste? —Le pregunte  
 
    Asintió con la cabeza. 
 
    — Y no estaba en ningún sitio, vicio, persona, credo, o convicción… estaba aquí,  — Señalo su corazón—. Y de ahí nada ni nadie te la podrá arrebatar. ¡Sabes! 
 
    —Si este auto no fuera eléctrico diría que estas sufriendo de una intoxicación por el monóxido de carbono…—le exprese con fingida preocupación. 
 
    Ella sonrió relajando sus facciones. 
 
    De repente vibro mi celular. Lo tome y observe que era un mensaje del grupo de wasap “los desgraciados” era Nicky que ponía en su mensaje: 
 
    << ¿Espero que estén bien…? ¿Quiero saber cómo sigue Billy?>> 
 
    Le respondí de inmediato 
 
    << Estoy bien gracias por tu preocupación>> 
 
    <<Me alegra saberlo>> —Escribió Nicky… 
 
    <<Gracias a todos por no dejar que me patearan el trasero… >> puso Dave. 
 
    << Yo también digo lo mismo, ya que si no hubiera sido por ustedes probablemente estaría de nuevo en el hospital, gracias. >> —Escribí. 
 
    — ¡Qué diablos…! me van hacer vomitar. —expreso Sara mientras miraba su celular y manejaba al mismo tiempo…  
 
    —Oye… ten cuidado si hay algo de lo que estoy seguro, es de no querer morir en un accidente automovilístico. Eh…  
 
    Sara me miro con los ojos afilados. 
 
    —Que cursilería. — exclamo después de unos segundos al tiempo que simulaba una arcada. 
 
    — ¡Que dulce eres…! —Le dije y Aprovechando que tenía el celular en mis manos, revise mi página de Facebook para verificar si ella ya había aceptado mi invitación. 
 
    —Oye todavía no me has aceptado en Face… —refunfuñe. 
 
     —Estaba ocupada, lo siento… pero tengo una vida no virtual que mantener. Además no soy muy adicta a las redes sociales. Ya bastante complicada tengo mi existencia como para acabarla de saturar estando pendiente de semejantes sandeces. 
 
    —Te entiendo… pero en el mundo que vivimos hoy en día, son un mal necesario. 
 
    —Tan necesario como un cáncer. —Espeto con una mueca que le hizo crispar los labios. 
 
    — Ok… ya entendí no te gustan mucho las redes… está bien.  
 
    — Además deja de stalkear mi face… o, te las veras conmigo chico listo. —Exclamo con una media sonrisa. 
 
    —No hay problema, pero solo si dejas de mirarme y pones los ojos en la carretera. 
 
    — ¿Te asusta? —Me pregunto. 
 
    — ¡A mí ya nada me asusta…!—Le manifesté y ella sonrió.  
 
    Entonces mire a mí alrededor inconscientemente. 
 
    ¿Adónde vamos? —Le inquirí. 
 
    —A tu casa. —Me contesto— Dave no pudo traerte, así que yo misma me ofrecí hacerlo… ¿espero que no te moleste? —Añadió con un hilo de voz. 
 
    —No para nada. 
 
    —El gordo me explico cómo llegar. Ya que tú no podías ni hablar. Me dijo que vivías en la zona colonial que hay cruzando la interestatal…  
 
    —Si. La interestatal. —Replique al ver que nos acercábamos por el parabrisas. 
 
    Pensé en mi hogar y por primera vez en mucho tiempo no me entusiasmo el hallarme cerca, de repente una sensación de soledad me absorbió por completo… recordé las voces de esta mañana, retumbando en mi cabeza con sonora peligrosidad, me preocupaba si aparte del ELA, o por motivo de ella, mi cerebro se haya podido afectar y termine volviéndome loco. Sin embargo era insólito pensar que el miedo a la muerte, me llevara a tentar en contra de mi propia vida… pues sería irónico y cruel, pensar que ponerme un arma en la cabeza era la única salida… ¿qué me llevo a tomar tan espontánea y extrema decisión? Todavía no lo sé… pero me asustaba pensar que yo, ya no tenía el control total de mis acciones.  
 
    — ¡Te ves pensativo! —Me inquirió con un aire de perplejidad. 
 
    — Sabes, a veces siento como todo se sale de control… y es tan… ¡es confuso! — Le dije sin poder seguir el hilo de mí reflexión.  
 
    — Este día ha sido extrañamente alucinante. Sabes, desde que nos empezamos a juntar, todo parece haber adquirido… cierto matiz. —Me expreso entusiasmada, con una peculiar sonrisa entre los labios. 
 
    Subí la ventana para evitar la helada brisa que me empañaba el rostro, mientras trataba de definir mi anterior cavilación. Pero algo no me dejaba profundizar en mis pensamientos. Entonces, medio aturdido percibí que me observaba con curiosidad. 
 
    — ¿Qué pasa, te ves apagado? ¿Necesitas otra dosis de adrenalina? —Inquirió peligrosamente. 
 
    Me gire en su dirección hasta que nuestros ojos se encontraron simultáneamente. Nos contemplamos en un silencio cada vez más profundo y acogedor. Yo mantuve mi eterna expresión de tensa calma, mientras que ella destellaba ráfagas eléctricas por sus retinas. Permanecimos conectados en una serenidad tan adictiva que perdimos la cordura, y empezamos un peligroso juego. No estoy seguro de quien lo comenzó, o como apareció anclado a nuestra atmosfera. Pero ahí estábamos desafiándonos mutuamente, especulando cuál de los dos, sería el primer cobarde en bajar la mirada. Sería un juego inocente, hasta infantil y tierno, sino estuviéramos a metros de un cruce, en medio de una carretera altamente transitada.  
 
    — ¿Esto te asusta? — Replico entusiasmada. 
 
    — No exactamente — le dije—. Me parece un juego inquietante. 
 
    Su semblante antes relajado ahora se empapaba de recelo. 
 
    —Crees que voy a reaccionar justo a tiempo ¿Verdad? —Me pregunto. 
 
    Asentí con la cabeza.  
 
    — ¿Y qué pasa si tal vez no quiera hacerlo? —Exclamo y sus ojos chispearon con un espectro sardónico.  
 
    —Ya te lo dije no hay muchas cosas que te asusten cuando ya estás muerto.  
 
    Me levanto una de sus cejas y me sonrió con incredulidad. 
 
    —Dijiste que morir en un auto no estaba entre tus planes. 
 
    —Si. Lo dije, pero morir contigo sería todo un placer. —Le exprese con arrogancia. Aunque me sorprendió la seguridad de mi voz al articular cada vocablo. 
 
    —Veamos qué se siente… —Farfullo para sí misma. 
 
    Empezó acelerar mientras observaba, como se le deformaba el rostro con una siniestra sonrisa. La sensación era confusa, y peligrosa. Pero de cierto modo la compañía de Sara y su intenso entusiasmo, me lograban empujar a límites al parecer insospechados… de acuerdo a esto me concentre en ella y solo hasta entonces pude evadir el miedo que empezaba a invadirme, no era terror ni pánico, ni nada parecido, solo una insulsa sensación de temor, equivalente al que sentía cuando una aguja estaba por pincharme, o el que sentí en mi infancia al asistir a mi primer día de clases. Era un temor apenas razonable. Sin embargo sabía de antemano que debía contagiarme de su insensata y volátil actitud, para enfocarme en el acto como tal, ya que llegado el momento podría acobardarme. Dicho esto, la observe detenidamente hasta que se desdibujaron sus facciones entre el líquido acuoso de mi las grimas, las cuales empezaban a brotar debido a la irritación de mis ojos. La resequedad parecía resquebrajar el interior de mis retinas, que molestas parecían implorarme que les refrescase bajando el fabuloso manto que les proveían mis parpados. Pero fue entonces mientras sopesaba mis posibilidades que advertí con la vista periférica… una intensa luz roja que fluctuaba de lo alto. 
 
    — ¿Creo que ese semáforo acaba de ponerse en rojo? —Le exprese sin quitar la mirada de sus ojos. 
 
    Ella me contemplo sin parpadear y oprimió a tope el acelerador. 
 
    — ¿Te voy a dar dos opciones? —Me dijo, con expresión glacial— la primera; si quitas la mirada o parpadeas, entonces frenare. La segunda es más sencilla, ya que veremos cuál de los dos llega hasta el final. 
 
    — ¿El final? —inquirí. 
 
    Ella asintió con la cabeza.  
 
    — ¿Cuál eliges? —Me pregunto sumergida en una perversa diversión.  
 
    Su actitud corrosiva era siniestra y altamente contagiosa.  
 
    — ¡No me gusta perder! —Le dije, solo para fastidiarle.  
 
    Ella me contemplo desde el oscuro vacío de sus insondables pupilas. 
 
    Nos quedamos en silencio y contuvimos la respiración. Ella no parpadeo, y yo me perdí en el limbo de su lúgubre mirada. Increíblemente el ardor ocular se disipo por la adrenalina que me invadió el cuerpo. De repente mi corazón se aceleró, la percepción del tiempo se dilato, y empecé a contemplar la vida como si fuera solo un juego. 
 
    Agitado por el torrente químico que bañaba mi cerebro, me concentre en esos pequeños detalles que casi siempre se advierten de forma subliminal, pero nunca se marcan con precisión cuando se tiene una conciencia plena. Sin embargo cuando esta se ve alterada por algún motivo, estos pequeños detalles empiezan a predominar de una forma abrumadora, casi sobrenatural. No obstante abducido por la adrenalina, me vi disfrutando de forma catatónica de las nimiedades que ensalzaban su belleza, cosas como: el fulgor que irradiaban sus pupilas, o… el llamativo blanco marfileño de sus perfectos dientes, que para mi sorpresa sonreían centelleantes llenos de una total indiferencia, o en las aletas de su nariz que se dilataban y contraían con movimientos espasmódicos supongo, involuntarios por su respiración. También me fije en los pliegues de sus comisuras que se difuminaban entre sus mejillas, en sus pómulos prominentes ligeramente ruborizados, en los músculos de su mandíbula que parecían retorcerse bajo su piel. Pude sentir también la exhalación de su cálido aliento que me acaricio el rostro perfumando mi nariz. Y fue entonces allí que tuve un ligero lapso de claridad producto de la inminente cercanía al cruce de la interestatal. Al parecer mi conciencia se había abierto paso furtivamente hasta llegar de nuevo a la superficie a modo temporal. De manera que ahora el juego se tornaba mucho más serio y entretenido. Con la poca claridad, me pude percatar mientras enfocaba el reflejo periférico, como nos acercábamos a la intersección. Y aunque la vista estaba flanqueada por las tiendas nativas, se alcanzaba a visualizar de fondo una calle extrañamente vacía, que yacía peligrosamente ante nosotros. La velocidad no se disminuyó ni siquiera al ver que la luz roja todavía seguía encendida. Me aferre con más fuerza al cinturón de seguridad, mientras sentía como el estómago se me retorcía y el corazón me pugnaba por salir del pecho. Mis puños se oprimieron involuntariamente, aferrándose a la estola que me sujetaba a la silla, tomándola como si empuñara a la vida misma. De pronto, un sonido tan estridente como aterrador, rugió por el ala este de la carretera. Tuve el vacilante reflejo de seguir la dirección de aquel perturbador sonido, pero me contuve, hipnotizado por su maquiavélica sonrisa. Ella parecía decidida a cruzar como fuere, mientras que yo me plantee seriamente contraer mis parpados y renunciar a la estúpida idea de poner en riesgo mi vida. Pero ya era demasiado tarde, me dijo una odiosa voz en mi cabeza. Cuando dejamos atrás el semáforo y nos adentramos velozmente al caudal incierto que determina el libre albedrío de la carretera, ¡esto era como jugar a la ruleta rusa…! ¿Me tocara a mí la cámara con el cartucho? ¿Me tocara a mí, el premio de la lotería? Me pregunte mientras el rugido del motor se aproximaba a toda prisa directamente hacia nosotros. El tiempo pareció congelarse, sin embargo seguíamos mirándonos con un fervor casi religioso. Ella expandió sus ojos con perplejidad pero sin abandonar su arrogante postura. Ya estábamos cerca surcábamos el segundo carril de la intersección, así que por primera vez me sentí convencido de que lo lograríamos. Por lo menos en una sola pieza… Pero fue en ese preciso instante justo antes de sonreír por la victoria, que el sonido estridente de un claxon que estallaba al unísono con el motor, me martillo ferozmente los oídos. De repente todo pareció entrar en una nebulosa atemporal extendida por la sensación de ver a los ojos de la misma muerte. Por un instante, solo por un instante me pareció estar flotando en un espacio tiempo más flexible de lo normal… era como estar fluyendo en una especie de no gravedad, así que en medio de mi colapso, pude descifrar que el sonido todavía se acercaba a mis espaldas… lo escuche tan fuerte y claro que casi lo podía palpar… tuve de nuevo la tentación de girarme, pero me contuve, al contemplar ahora, la terrible idea de que una tractomula desgarrándome la cara, no sería una muy buena elección para epitafio visual. (Apreté mis labios, listo para la partida) —Pensé con resignación—. Pero entonces vi que su rostro oscilo de la arrogancia al miedo y viceversa todo en un segundo. Observe que sus ojos se volvían más blancos, que su boca se abría estrepitosamente articulando un ahogado gemido que parecía desgarrarle la garganta a medida que fluía, pero que poco a poco se iba transformando en un orgánico y ensordecedor aullido salido desde lo más profundo de su ser, “la marca etérea” o… (Alma) algo que Sara niega tener, pero que yo pude ver centelleando fugazmente en el espectro de sus ojos. 
 
    Gritamos eufóricos mientras nos alejábamos de la interestatal (en una sola pieza) Atrás, un estruendo me hacía girar la cabeza estrepitosamente, era el chirrido del caucho quemando el pavimento, me quedé atónito sin respirar hasta que el inmenso vehículo dejo de derrapar. Cuando por fin se detuvo al parecer sin más molestias que las de su conductor el cual se asomaba gesticulando ferozmente por el cristal.  
 
    —Perdiste. 
 
    — ¿Qué? —dije confundido 
 
    —Perdiste. —Replico— giraste la cabeza antes que yo… eso me deja como única ganadora del reto de las miradas.  
 
    —Tú estás loca… enserio. —Ella sonrió efusivamente mientras palmeaba sus manos en gesto de victoria. Mi respiración se relajó hasta casi exhalar un bufido que no era de llanto, ni de alegría, ni nada que pudiera describir, solo era un reflejo espasmódico, totalmente involuntario el cual parecía encajar el corazón de nuevo en su lugar. Agradecí al cielo y adiós aunque no estoy muy seguro a cual, pero estaba agradecido. No dejaba de pensar que morir de esta manera, sería algo realmente grotesco y hasta doloroso, y no lo digo por mí ya que supongo que un choque de semejante magnitud provocaría una muerte instantánea, lo digo por las personas que hubieran tenido que reconocer mí cadáver… Wendy había sido mala pero no se merecía tal castigo. 
 
    — ¡Creo que acabo de tener un orgasmo! —Exclamo Sara totalmente extasiada— esto definitivamente se merece un cigarrillo… ahora entiendo cuando dicen por ahí, que solo te sientes más vivo, cuando estas a punto de morir.  
 
    Su rostro flameo una carcajada. 
 
    — ¿Mejor que el sexo? —Le pregunte. 
 
    —Mmm…—Hizo una pausa—. Me encanta el sexo, pero diría que, estuvo muchísimo mejor que mi última sesión anal. ¡Ah…! Fue más dolorosa que placentera. 
 
    Ella me miro esperando una reacción, pero mi rostro seguía inmutable, la verdad es que ya me estoy acostumbrando a sus lascivos comentarios. Además no sonaban tan mal viniendo de una boca que parecía estar hecha para derrochar sexualidad.  
 
    Ella saco una cajetilla de su yersi purpura. Le dio unos golpecitos, y tomando un cigarrillo entre sus labios me dijo: 
 
    —Vamos a compartirlo. ¡Eh…! 
 
    —Ok. —Le respondí más que entusiasmado. 
 
    Nos detuvimos aun lado de la carretera, bajo las ventanas, abrió la guantera y tomo un mechero plateado, lo encendió magistralmente con su pulgar como lo hacen en las películas. Después lo llevo a su boca, y un resplandor dorado le empapo el rostro. Se veía hermosa y como tres años mayor si añadimos su destreza… Inhalo con fuerza, luego hundió su cabeza en el asiento y sus ojos se perdieron en el triste cielo encapotado a través del parabrisas.  
 
    —Eres una muy mala influencia…—Exclamo sin dejar de mirar al horizonte. 
 
    —Entonces creo que deberías alejarte de mí. —le dije y sus ojos cesaron su basta contemplación. 
 
    —No puedo, me gusta esta sensación. —Me explico al tiempo que exhalaba el humo del pitillo. Luego me sondeo con la mirada en completo silencio. 
 
    —Toma… —dijo por fin, alcanzándome el cigarrillo— ahora no estoy tan segura de quien sería el bueno en nuestra relación.  
 
    — ¿La teoría de la dualidad? —Le pregunte  
 
    — ¡Aja! —me respondió y meneo ligeramente su cabeza sin despegarla del asiento.  
 
    —Estupendo—Musite agradecido ya que por primera vez, no era considerado como el chico bueno, aunque en realidad, esa era una perspectiva muy optimista para definir mi existencia. No obstante siempre me había visto a mí mismo como un extra sin parlamento, un jodido objeto de mera decoración, que adornaba la ambientación de las otras vidas que pasaban absorbiendo mi insulsa presencia. 
 
    Ella volvió a mirar a la deprimente profundidad del cielo otoñal. Mientras yo observaba con recelo el cigarrillo, casi desafiándolo. Me preguntaba si algún día, lo podría hacer con la destreza de mi maestra. Entonces lo tome con firmeza y lo puse entre mis labios que estaban algo resecos por el estrés, al palparlo note que el filtro estaba todavía húmedo, impregnado de su boca. Impregnado de esa carnosa, húmeda y sensual boca… así que ahora tenía un motivo más tentador que solo aspirar el humo.  
 
    —Vamos, ahora solo tienes que dejarlo entrar… Asi: —Aspiro el aire entre sus dientes— es fácil, solo imagina que es igual al oxigeno que respiras. 
 
    —Asi. — Le indique arremedando el gesto. 
 
    Ella asintió con la cabeza. 
 
    —Ok… —le dije y me prepare, — Suspire— lo apreté con mis labios y pude sentir su humedad lo cual me relajo por un instante. Acto seguido le di una buena calada, y entonces pude sentir como el humo empezaba a bajar por mi garganta, me ardió un poco, me maree de nuevo pero el reflejo de la toz no apareció, Asi que el humo pudo llegar hasta mis pulmones… así que la mire perplejo. 
 
    —Ahora déjalo salir lentamente. No lo apures, solo déjalo fluir… 
 
    Le hice caso y exhale lo más lento que pude, pero el humo parecía adherirse con fuerza en mi garganta a medida que era expulsado. De repente una pequeña toz me sacudió el pecho evacuando todo el humo de una sola bocanada.  
 
    —No tan lento ¡Menso…! —Me dijo soltando una risotada. 
 
    —Ok. 
 
    —Vamos hazlo de nuevo. 
 
    Repetí el procedimiento de la misma manera, unas cuantas veces más hasta que por fin parecía dominar el arte de inhalar un humo toxico que me mareaba y me daba ganas de vomitar. Me sentí algo estúpido, pero seguí igual sus instrucciones y según sus propias palabras esto me llegara a gustar tanto que un día ya nunca más lo podre dejar. 
 
    —Genial… ahora formas parte del gran club de la nicotina… únete a la fila de los que esperan a morir de cáncer algún día. 
 
    —Vaya bienvenida. —Le dije mientras le alcanzaba el cigarrillo. 
 
    Entonces fumó, luego exhalo el humo con magnificencia al tiempo que tensaba su mandíbula, dejando escapar la humareda lentamente. Observe con atención como el azulado humo salía de su boca con elegancia mientras le dominaba a voluntad aspirándolo de nuevo por su nariz… 
 
    — ¿Has pensado en que te empujo a tomar el arma, o a seguirme el juego en la carretera? 
 
    —La verdad es que no. Todo ha ocurrido tan rápido y de una forma que no sé cómo explicártelo. Esto es algo que me está consumiendo lentamente… —Le exclame tratando de manifestar lo que sentía. Pero la verdad es que ni yo mismo me podía entender. Solo sabía que había algo muy grave creciendo en mi interior—. Aunque creo que la clave está en el control… —Le dije por fin después de hacer una pausa. 
 
    — ¿El control? —Replico. 
 
    —Si… tener el control sobre mi existencia. 
 
    —Veo que ahora eres tú el intoxicado, no entiendo nada de lo que tratas de decirme. 
 
    —No hace falta que me entiendas. —Le exprese enfocándome en mi cavilación. 
 
    Por fin parecía entender lo que me pasaba, era la sensación de estar vivo, el riesgo mantenía a raya a la depresión, y me daba cierto control, el suficiente para jactarme de ello… eso volvía a ponerme al mando de mis acciones y no ser la inocente victima que espera resignado su insulsa muerte. 
 
    Ella seguía contemplando el plomizo cielo, ahora en vuelta en una ligera melancolía, su actitud era tan impredecible como voluble… y consumía el cigarrillo casi sin dejarle respirar… yo estaba mareado así que me limite a contemplarle, admirar su belleza y luchar por comprenderle… me tranquilice al ver que su encanto seguía ahí bajo las 17 capas de relajada melancolía que parecían distorsionarle el rostro… no obstante entendí que todos, inclusive Sara, a veces necesitamos de un momento asolas para pensar en el más doloroso silencio, aunque a mí la sola idea me destiemple el alma, me tranquilice al ver que a medida que se consumía el cigarrillo, comenzaba a relajarse, y a disfrutar en la atmosfera taciturna que nos sumergía el auto y mi falta de elocuencia para estructurar una charla amena. Me sorprendió de algún modo el hecho de que me empezara a intimidar, o importarme lo que Sara pensara de mí, y eso hacía que mi fluidez verbal se viera limitada. Sin embargo se terminó el cigarrillo fumándolo con frenesí hasta la última bocanada. Luego lo arrojo a la carretera, y puso en marcha de nuevo el vehículo. Nunca la había visto tan callada y meditabunda. Reseñe mentalmente, archivando la imagen en mi cabeza. 
 
    — ¡Vaya pelea…! ¿No lo crees? Me pregunto de repente, — exhibiendo de nuevo esa pulcra sonrisa tallada en marfil que le ataviaba el rostro. 
 
    Y fue entonces que me rendí, talvez nunca llegue a comprenderla en realidad, así que empecé a convencerme a mí mismo, de que Sara era esa clase de personas que es mejor disfrutar, que tratar de descifrar, ya que entre más intentaras conocerle, más enigmática se volvía, creo que era más fácil intentar establecer el orden cronológico de que fue primero, “el huevo o la gallina” Que descubrir a ciencia cierta lo que Sara tenía en la cabeza.  
 
    —Te sabes defender muy bien. — Le manifesté—. Recuérdame nunca faltarte el respeto. Eres una chica agresiva. 
 
    —Eso pasa cuando te metes con mis amigos. 
 
    — ¿Entonces ya soy tu amigo? 
 
    —Mmm… todavía faltan algunos requisitos, pero vas por buen camino. 
 
    — ¿Tienes una lista? ¡Vaya! 
 
    —Sí, tengo una lista con todos los requisitos. 
 
    —Ok… entonces ya puedes ir tachando los de: enfrentar a una banda de desadaptados y el arriesgar estúpidamente tu vida en la interestatal.  
 
    —Ok. Serian dos menos. 
 
    — ¿Cuáles quedan? —Le pregunte. 
 
    —Haber, déjame pensar… ver una película juntos, reunirnos almorzar por lo menos tres veces por semana, salir por ahí a no hacer nada. Pasar una noche  
 
    — Juntos— le interrumpí, y ella asintió con la cabeza.  
 
    —Sí, pero no como tú piensas… ¡Pervertido! sino enfrentándonos de lo lindo en una contienda de exterminio… Y la última pero no menos importante, beber una buena botella de vodka, la cual nos haga confesar todos nuestros secretos, y podamos llorar de nuestras desdichas. ¡Sabes…! 
 
    —O… una buena tanda de Shots que nos arregle el día… —exclame alegremente. 
 
    —Solo hay dos clases de borrachos, los fondistas y los velocistas. ¿Ha Cual perteneces tú? —Me pregunto con seriedad. 
 
    —Yo vengo perteneciendo más bien… a los que se quedan en las gradas. Ya sabes que no soy muy bueno para los deportes, ni siquiera para los etéreos que mencionas en una analogía. 
 
    —Lo cual quiere decir que… ¿nunca has bebido? —Exclamo arrastrando las palabras. 
 
    —No. Nunca —Le dije y ella blanqueo los ojos con desdén. 
 
    —Oye… no me lo tomes a mal, ¿pero qué diablos hacías antes para divertirte? “No solo de pan vive el hombre” hay que sacudirse de vez en cuando. ¡Sabes! —Me dijo meneando la cabeza— volviendo al tema, te decía, —Continuo sin quitar la vista del camino— Hay dos clases de borrachos, los fondistas que son los que toman para divertirse, y los velocistas que son los que toman para olvidar. Asi que tienes que escoger a cual vas a pertenecer, porque esto no es como la Play y el Xbox… me entiendes, el error que cometen muchos principiantes es pensar que pueden adaptarse a los dos. Pero no mi amigo, todo en la vida es una elección… eliges la música que te gusta, eliges los amigos con los que vas a convivir, eliges la ropa que te pones, eliges a la chica que te gusta, eliges vivir o eliges morir, siempre hay una elección que hacer, siempre hay una decisión que tomar, y si te acostumbras a que otros decidan por ti, nunca llegaras a conocerte a ti mismo, ni descubrir quién eres en realidad.  
 
    — ¿Tu a cual perteneces? —le pregunte. 
 
    —Yo soy una maldita velocista. Me gusta beber rápido, y sin control. Bebo hasta perder el conocimiento. Conmigo no hay nada a medias, o lo haces bien o entonces no lo hagas, ¡sabes a lo que me refiero! yo bebo hasta que se acabe el alcohol o… hasta que el alcohol acabe conmigo. Lo que me recuerda, ¡mi amigo…! que me debes una botella.  
 
    —Vaya que sabes cómo cobrar tus deudas. 
 
    —Ya te lo dije, conmigo no hay nada a medias. 
 
    —Aquí es… —Le exclame mientras le señalaba donde estacionar. Habíamos llegado a la modesta zona residencial llamada la colonia Roanoke. Aquí he pasado la mayor parte de mi vida. Exceptuando los veranos cuando era más pequeño y me llevaban casi siempre obligado a la casa de mis abuelos. Había dos razones por las cuales no me gustaba viajar a la ciudad de Yesady, al norte del país. La primera era el viaje en avión que se volvía una tortura debido a mi miedo por las alturas, y la segunda era por la constante flatulencia de mi abuelo Emmett, el cual no dejaba de emitir gases nauseabundos. Yo le apodaba el cometa por la estela de gases que le seguía a todas partes. 
 
    —Espera ¿la quieres hoy…?—Le pregunte. 
 
    —Si. Tráemela botella. —Exclamo tácitamente. 
 
    —Si la quieres hoy, vas a tener que esperarme, porque no va hacer nada fácil, ya que mi madre anda en una nueva… faceta. Ok. —Le dije y ella asintió con la cabeza. 
 
    Salí del auto y al llegar al porche me di cuenta que Sara se aproximaba a toda velocidad cruzando el jardín…  
 
    — ¿Qué haces? —le pregunte cuando se acercó con torpes zancadas. 
 
    —Decidí que si te vas a demorar porque no entrar y conocer tú casa. Es otro requisito que acabo de agregar. 
 
    —No creo que sea muy buena idea.  
 
    —Abre. —Me dijo mientras observaba al detalle la fachada de mí hogar. 
 
    Entramos, yo algo avergonzado y ella con una sonrisa de oreja a oreja…  
 
    —Hola —dijo mi madre sentada en el comedor, tenía el mismo lúgubre aspecto de esta mañana. 
 
    —Hola. —Le conteste.  
 
    —Hola señora Jones… —Exclamo Sara educadamente. 
 
    —Hola Sara. ¡Billy porque no me llamaste avisándome que venias acompañado! y yo en estas fachas, créeme no suelo traer este aspecto todos los días. 
 
    —Tranquila señora Jones… —exclamo con una pequeña sonrisa. 
 
    —No me digas señora, llámame Wendy, todavía no soy tan vieja. 
 
    ¿Qué está pasando, acaso me había perdido de algo importante? Me pregunte, sorprendido por la actitud de mi madre. A la cual parecía mejorarle su humor repentinamente. 
 
    — ¿Ya comieron algo? —pregunto Wendy emocionada 
 
    —Si ya comimos en la escuela. —Le dije 
 
    — ¿Quieren que les prepare algo? tal vez unas galletas. 
 
    —Mama no tenemos nueve años… —Le refunfuñe. 
 
    —No se preocupe señoraaa… “Wendy”, —rectifico Sara—. Nosotros solo vamos hacer un trabajo para la clase de historia, no nos vamos a demorar mucho tiempo.  
 
    —Ustedes sigan y pónganse cómodos, yo les preparare algo, para que coman más tarde… no se preocupen por mí, hagan de cuenta que yo no estoy aquí. —Dijo Wendy mientras se dirigía a la cocina. 
 
    — ¿Oye, de que me perdí?  
 
    — ¿Porque lo dices?  
 
    —Creo que mi madre se alegró más de verte a ti que a mí.  
 
    —No seas paranoico, aunque a decir verdad podría pensar que luego de hablar largo y tendido ayer en la cafetería, congeniamos, ¡Sabes! tu mama es genial…  
 
    — ¿Y de que hablaron? 
 
    —De ti… obviamente. 
 
    — ¿Qué? 
 
    —Vamos —me dijo mientras me subía a empujones por las escaleras. 
 
    Al llegar a la segunda planta le dirigí en dirección al estudio, que estaba justo al frente de mi cuarto.  
 
    — ¿Qué haces? —Me pregunto extrañada. 
 
    —Vamos al estudio… 
 
    —Ahora veo porque sigues virgen. —Meneo su cabeza con algo de frustración— Muéstrame tu cuarto. Quiero ver donde pasas la mayor parte del tiempo. 
 
     —Pero… 
 
    —Pero nada. —Me tomo de la mano y empujo la puerta de mi habitación.  
 
    —Perdón por el desorden…—le dije—. He estado ocupado… 
 
    —Ok. Como sea… —exclamo haciendo una mueca, luego se quedó un segundo observando todo a su al rededor—. ¡Asi que este es tu cuarto, es lindo, y aburrido…! —Añadió al entrar. 
 
    Mi cuarto lucia limpio y reluciente. Después de todo no era tan malo que Wendy ya no se la pasara bebiendo todo el día, creo que por fin había encontrado algo más productivo que hacer con su tiempo. Algo más productivo que encerrarse en su cuarto a beber como si no hubiera un mañana y a ver esos estúpidos Reality shows que apagan tus neuronas lentamente. 
 
    — ¿Entonces…? —vocifere algo nervioso, mientras ella se abalanzaba sobre mi cama. 
 
    — ¡Cómoda y sin ruidos extraños! Mmm interesante. —Exclamo Sara después de arrojarse sobre mi colchón. 
 
    — ¿Te gusto? —Le pregunte. 
 
    —Eso, todavía no puedo contestártelo mí querido amigo. —De repente su mirada destello un intenso aire de lujuria. 
 
    —Eh… —Balbucee nerviosamente. 
 
    —Pero acércate, ¡yo no muerdo…! —Exclamo señalándome la cama con unas palmaditas.  
 
    —Ok… —le dije mientras me acercaba cautelosamente.  
 
    Estaba nervioso era la primera chica que se sentaba en mi cama… desde Lucy, la niñera hace ya varios años, y mi abuela en navidad…  
 
    —Tu madre dijo que actuáramos como si ella no estuviera aquí.  
 
    —Eh… —exprese involuntariamente, odiando mis estúpidos monosílabos. 
 
    — ¡No te pone nervioso un arma en la cabeza, ni cruzar a toda velocidad un semáforo en rojo, pero te quedas sin palabras si una chica se sienta en tu cama! Vaya… eres una criatura muy interesante. —Expreso Sara hablándose a sí misma. — ¿Te pongo nervioso no es así…? —me inquirió de nuevo revelándome una de esas blancas sonrisas que destilan sensualidad. 
 
    —No, claro que no. Absolutamente no… —respondí sintiéndome algo estúpido porque en vez de contestarle su pregunta, parecía estar convenciéndome a mí mismo de que aquello era algo que no estaba sintiendo, por lo menos no hasta ese momento—. Lo he estado pensando, y no eres tú, —le dije tratando de sonar convencido de mi afirmación— es tu odiosa postura de chica “mala”, y tu actitud impredecible lo que me altera.  
 
    — ¿Impredecible? Mmm — Replico con soberbia. 
 
    — ¡Sabes! me ha empezado a gustar esta reconfortante sensación de tener cierto control sobre mí. Y la he estoy empezando a disfrutar… pero siento que a tu lado, todo puede pasar, ¡me entiendes…! y no es que me moleste del todo que eso suceda, porque aunque disfruto del control que he empezado a tener, también me gusta lo impredecible que puedes llegar a ser tú. Bueno es confuso… pero yo me entiendo. —Le explique vacilante mientras me obligaba a tragar las palabras que parecían querer salir sin ningún filtro de mi cerebro. 
 
    —En conclusión… trata de guardar tus inseguridades y tus pensamientos solo para ti. Ok… A las chicas les gustan los sujetos que saben qué hacer y cómo actuar en cualquier situación. Como tú en la carretera, o en la pelea… me entiendes, ese… — hizo una breve pausa— esa versión de ti, es irresistiblemente alucinante. Aunque no te niego que puede haber chicas que les parezca tierno el hecho de que sepan que te ponen nervioso, pero créeme siempre van a preferir al tipo que les mienta y las trate como basura. ¡Eso te lo puedo asegurar! 
 
    Sara parecía tener una vasta experiencia en todo lo concerniente a los conflictos románticos de los adolescentes, lo cual me generaba cierta incertidumbre, ya que de nuevo salía a la superficie la constante pregunta de: ¿porque diablos está sola? 
 
    —Adelante — Exclamo ella y por su rostro esperaba alguna respuesta—. Es aquí la parte donde haces tú jugada… —añadió.  
 
    — ¿Qué? — replique apenas escapando de mi vaga meditación. 
 
    —Tu jugada, “movimiento”, ya sabes, esta es la parte donde intentas seducir a la inocente chica. — Expreso blanqueando los ojos con sarcasmo. 
 
    —Ok… —le dije sentándome al borde la cama y con los ojos clavados en la alfombra—. Veamos… no soy muy bueno en esto. —le advertí al tiempo que aclaraba mi garganta para luego lanzarle la mejor de mis miradas. La cual constaba de tres pasos; el primero, establecer el contacto visual, el segundo sonreír, y el tercer paso, y el más importante de todos, era el de arquear sinuosamente una de mis cejas. Paso tan primordial como arriesgado, y lo sabía de antemano, ya que estas casi siempre por alguna estúpida razón resultaban, simultáneamente levantándose las dos… pero el juego ya había comenzado, teína que seguir adelante y fluir con la corriente. Asi que me acerque lentamente mientras me preguntaba si realmente esto estaba sucediendo. 
 
    —Tienes lindos ojos —me susurro y nuestras narices frías se estrellaron. 
 
    Ella sonrió amablemente mientras me decía: 
 
    —Tienes que elegir un lado.  
 
    —La derecha, ¿Te parece? —Le pregunte. 
 
    —Ok… pero no preguntes. Solo hazlo. 
 
    —Lo siento —Le dije avergonzado. 
 
    —Tampoco digas que lo sientes. 
 
    —Lo siento… —replique de nuevo. 
 
    —Mmm. —musito… 
 
    —Ya… ya entendí. Nada de preguntar ni decir que lo sientes. —Exclame como si estuviera haciendo una nota mental. 
 
    —Vamos… no están difícil. —Mascullo tumbándose sobre la cama mientras suspiraba de frustración. 
 
    —Ok. Déjame empezar de nuevo… 
 
    —Cállate. —Me dijo mientras me rodeaba el cuello con sus brazos y me arrastraba súbitamente hacia su rostro y entonces por fin, por fin nos estábamos besando. Toque sus labios húmedos, cálidos y carnosos, sentí su lengua sabor cereza danzando suavemente entre mi boca. Y no fue sino hasta ese momento que note que mis ojos ya se habían cerrado y que sus manos se deslizaban acariciando mi cabeza. Ya no importaban sus buenas intenciones ni mi propia voluntad, sino solo el magnetismo de nuestros cuerpos entrelazándose mutuamente. 
 
    —Ves que no era tan difícil… —Me dijo sin alejar sus labios de mi boca. 
 
    No le pude contestar, no quería perder la sincronía que mantenían nuestras lenguas ni el dulce sabor de sus labios. Y entonces volvió a besarme con intensidad mientras sus manos se deslizaban con delicadeza trazando las líneas de mi rostro. Luego se posó encima de mí y sentí como su entrepierna empezaba a frotarse con la mía moviéndose cada vez con más fluidez, así que me deje llevar y coloque mis manos sobre el arco que torneaba sus caderas y mis dedos resbalaron cautelosamente hasta la base de sus glúteos. Ella se apartó un instante para mirarme fijamente, pensé que me diría algo, pero solo me observo y nos volvimos a besar, ahora con más fuerza y entonces mis lujuriosos dedos se abrieron paso sigilosamente a través de las capas de ropa que me impedían llegar a ella. 
 
    —No lo hagas —me susurro a la boca y pude oler el cálido aire que emanaba de su gutural jadeo. 
 
    Escuche las palabras que brotaban de su aliento. pero sus ojos encendidos parecían decirme todo lo contrario. Asi que entendí que dejaba a mi juicio lo que debía suceder.  
 
    Sus manos seguían despeinando mi cabello y las mías se perdían extasiadas al contacto de su suave y adictiva piel. Dicen que los hombres no tenemos frenos y mal haría yo en empezar a romper años, inclusive siglos de tradición… 
 
    No había marcha atrás, mis manos parecían desenvolverse por voluntad propia y antes de haberlo meditado ya estaban surcando la curva de su espalda hasta perderse en la abertura de su pantalón. Todo parecía tornarse entretenido y peligroso, sumergiéndonos en el vertiginoso caos hormonal de la libido juvenil, hasta que Sara de nuevo se apartó, esta vez haciéndolo del todo, y en un solo movimiento. 
 
    —Lo siento. No puedo… esto lo haría muy personal. No te conviene, créeme, y a mí tampoco, ¡sabes! —Suspiro contemplando febrilmente la alfombra.  
 
    — ¿Qué? 
 
     —Creo que has pasado con honores esta asignatura, no necesitas más mi ayuda en esta área. —exclamo algo contrariada. Mientras que mis labios hormigueaban percibiendo todavía su calor. 
 
    Se levantó de la cama algo aturdida y deambulo observando atentamente todas mis pertenencias… se tomó su tiempo antes de lanzar alguna conjetura. Tiempo que yo aproveche para observar al detalle su belleza, su curvilínea silueta, su cabello lacio y reluciente, su lindo trasero enfundado tensamente por los pantalones de mezclilla, su espalda perfectamente erguida, su electromagnética aura azul, y su elegante estilo al caminar que más que desplazarse, parecía desfilar entre las nubes. Todas y cada una de aquellas cosas inundaban la atmosfera del cuarto, llenándolo con la luz de su mirada… evaporando así el ceniciento fulgor del agónico rayo crepuscular.  
 
    —Lindos posters… —exclamo al fin. Tratando de cambiar el tema—. ¿Es el teniente Johnson…? —me pregunto mientras tomaba la figura de acción de mí escritorio. 
 
    —Si. Exterminio tres la saga de la perdición. ¿La conoces? 
 
    —Muy buena elección. —Susurro. 
 
    Siguió el recorrido por toda la habitación, a veces en silencio y otras cuestionándolo todo, como por qué el color de las paredes, la forma en la que ubique los posters, los cuales no estaban derechos, o la posición de mi cama, y todas esas cosas sin importancia que solo pueden interesarle a las chicas compulsivamente ordenadas, o las que quieren evadir un tema en específico. 
 
    —Tienes muchos libros. —Expreso mientras repasaba la estantería. — ¡Acaso no sabes que ya existen las películas! 
 
    —Si lo sé, y aunque las disfruto, prefiero los libros ya que se pueden profundizar más en los personajes. El tiempo es muchísimo mayor que solo ver la hora y media que dura el rodaje, así que me viene perfecto para salir del fastidioso aburrimiento de mi propia existencia. Además, me gusta la infinita libertad que yace entrelineas para adecuar a mi gusto los personajes.  
 
    — ¿Apuesto a que Jenny, protagoniza muchas de estas novelas? —Me pregunto casi de forma retórica, como si de antemano ya conociera la respuesta. 
 
    —La verdad, es que sí… algunas.  
 
    —Ok… —me dijo desviando su mirada. Luego se dirigió lentamente hacia la ventana. 
 
    — ¿Conoces a Luke Clarson? Me pregunto de pronto, mientras caminaba dándome la espalda. 
 
    —A Luke Clarson, ¿el chico del equipo de natación? 
 
    —Si.  
 
    — ¿Qué pasa con él? — Le inquirí. 
 
    —Me ha invitado a la fiesta de graduación.  
 
    Su rostro seguía oculto a mi mirada. 
 
    — ¿Qué? ¡Espera…! acaso él no es el exnovio de april. —Le pregunte. 
 
    —Sí, ¿y qué pasa con eso? —Musito. 
 
    —Pues ese sujeto es un imbécil. ¿Sabes porque rompieron? 
 
    Le cuestione subiendo un poco más el tono de mi voz. 
 
    —Sí, él la traiciono con Jenny ¡con tu Jenny! —me dijo dándome un breve vistazo. Pero fue tan repentino que solo pude ver la ondulación de su cabello. 
 
    — ¿Y entonces? — Le inquirí tratando de persuadir su decisión. 
 
    — ¡Qué más me da! no me voy a casar con él, además ellas no me agradan…así que si logro fastidiarles la velada, con eso quedare más que satisfecha. —Seguía sin mirarme, hablándole al cristal de mi ventana. 
 
    —Creo que cometerías un grave error. Ya que más que fastidiarlas a ellas lo que harías es hacerle un gran favor a Luke. Mira… — le dije haciendo una pausa— Jenny y april lo han marginado tanto, que ninguna de las chicas se atrevería a salir con él en la escuela, por eso se ve obligado a invitarte a ti… sabe que a ti eso te vale una mierda.  
 
    —Lo que tratas de decir, es que soy su última opción. —Se giró por fin para mirarme directamente a los ojos. Y entonces me arrepentí de haberlo deseado.  
 
    —Lo siento pero creo que solo te usa para ir con alguien a esa maldita fiesta. 
 
    — ¿No crees que un tipo como Luke se pueda fijar en mi alguien como yo? —exclamo y sus facciones se tensaron como el mármol. 
 
    — No quiero que jueguen contigo. Eso es todo, no te molestes porque te digo la verdad. Además no te veo en vuelta en un vestido de gala y toda esa parafernalia… sin ofender. ¡Digo…! Simplemente no es lo tuyo. 
 
    — Ok… tienes todo el derecho de pensar lo que quieras. Pero si eso fuera verdad. Y solo le preocupara asistir a la bendita graduación. Porque me invito a la fiesta de pregrado que hay este sábado en casa de Megan…  
 
    — ¿Este sábado? —Le pregunte 
 
    —Si. ¡Este sábado…! —me arremedo con una horrible mueca. —Creo que debe ser porque está muy desesperado. ¿Cierto…? —añadió con sarcasmo. 
 
    —Pensé que… —exclame sin terminar la oración. Ya que al parecer no tenía caso recordarle que teníamos pactado acampar esa misma noche en el salto del ángel. Asi que mejor guarde silencio, tampoco quería que pensara que estaba celoso o algo parecido. Simplemente me molestaban dos cosas, primero que no se acordara que teníamos una salida en grupo, y segundo que fuera tan ingenua… porque sé que los tipos como Luke no buscan a las chicas como Sara. De eso estoy seguro. Y sé que algo debe tramar. 
 
    —Como veo que no vas a decir nada al respecto. Mejor me voy… —Camino deslizándose por la alfombra con soberbia, dejando solo el rastro cítrico de su fragancia.  
 
    —Eh… ¿ya te vas? —Masculle casi como un pensamiento que se escapa en voz muy baja. 
 
    — ¡Ah… solo por si te interesa! —Me dijo asomando su cabeza por el umbral de la puerta—. No tenía la menor intención de ir, en realidad solo estaba jugando contigo… pero si quieres que sea honesta, creo que tienes razón, no me veo en una farsa como esa… además, si no te acuerdas ya teníamos planes más importantes. ¿Aunque sabes qué? creo que talvez empiece a meditarlo en serio. Ya que soy tan “impredecible” — añadió con un brillo sardónico en el rostro. 
 
    La escuche bajar agitadamente por las escaleras, luego pude oír a Wendy que le hablaba con insistencia, tratando de persuadirle para que se quedara un rato más, ella se despidió amablemente, mientras le inventaba que tenía que retirarse porque había olvidado algo muy importante para empezar el trabajo. Y entonces pude oír cómo se abría y se cerraba la puerta.  
 
    — ¡BILLY! — Grito mi madre desde la primera planta. 
 
    Y como me lo imagine, segundos después escuche sus pasos que subían sorpresivamente con cierta agilidad por la escalera, y digo sorpresivamente ya que no se escuchaban como los acostumbrados pasos de mama que mientras deambulaba abducida por el alcohol, acostumbraba arrastras sus pies de forma torpe y pesada haciendo crepitar la madera de una manera bastante peculiar.  
 
    — ¿Que le hiciste? —Vocifero desde de la puerta. 
 
    Wendy tenía los brazos cruzados y parecía muy molesta. 
 
    —Nada lo juro…  
 
    — ¿Entonces porque se fue tan rápido?  
 
    Me reclamo. 
 
    — ¿Oye y desde cuando te importa tanto mis amigas? —Me sentí extraño pronunciando la última palabra. 
 
    —Desde que supe que tenías una tan linda como ella. ¡Le gustas! Cuídala bien. —exclamo. 
 
    —Qué, espera… ¿Ella te lo dijo? —le pregunte  
 
    Wendy meneo la cabeza mientras entraba a mi cuarto. 
 
    —No hay necesidad de que lo diga. Eso es evidente. ¡Billy eres igual que tu padre! ¿Sabes lo que me gusto de Piter? —Exclamo y se sentó junto a mí. 
 
    ¡Oh por dios! estas historias no… no quiero saber cómo se conocieron, ni cuando fue su primer beso, porque piensas que me interesa eso mama. Le grite desesperado en mi fuero interno.  
 
    —Lo que me gusto de tu papa fue que él no me determinaba, y no es por nada Billy pero yo era la chica más linda de la escuela, inclusive más linda que Sara a su edad, y todos los chicos estaban interesados en mí, pero tu papa no… él tenía muy buen aspecto, y lucia tan limpio y elegante, y me fascinaba cuando usaba esos uniformes deportivos, ¡ay mi Dios…! 
 
    — ¡Hey! —le proteste. 
 
    — Tu papa era muy sexy, bueno todavía lo es… ¡el maldito! — Renegó con dulzura— Él estaba metido en eso de los deportes, y era muy bueno para el soccer. Y yo detestaba ese juego, hasta que una vez lo observe en un partido por casualidad, y entonces vi que tenía estilo… ¡y unas muy buenas piernas!  
 
    — ¡Hey…! en serio mama tienes que ser tan gráfica. —le proteste. 
 
    —Ok… está bien, el punto era que yo podía pasar por su lado y él ni me miraba, y esto me causaba como una intriga, sabía que salía con una chica pero… nada que ver, me entiendes… y entonces me empecé a obsesionar. Y me preguntaba todo el tiempo, porque este chico no me presta atención ¿quién se cree…? hasta que un día aproveche cuando lo vi en una fiesta 
 
    —En una fiesta. —Le interrumpí. 
 
    —Si en una fiesta, en esa época las fiestas eran sin trago y los chicos eran más respetuosos, no como ahora que están llenas de drogas y porquerías. 
 
    —Ok… ¡aja! —Le dije con sarcasmo. 
 
    — Bueno entonces me acerque a Piter, y me di cuenta que el imbécil no me miraba, no porque no le gustara, sino porque pensaba que una chica como yo no se fijaría en él, así que tiempo después me confeso que no iba a perder el tiempo, tratando de estar con una chica supuestamente inalcanzable.  
 
    —Ok mama al grano, por favor. —Le dije tratando de evitar más detalles incomodos. 
 
    —Lo que te trato de decir es que, seamos honestos hijo… tú no juegas al soccer, ni tampoco tienes las piernas de tu papa, es más, me atrevería a decir que tienes las piernas más flacas que he visto. Así que no desperdicies esta oportunidad. La chica es linda y parece inteligente, además le gusta hablar, y eso te conviene ya que tú hablas tanto como una roca. 
 
    Me sonrió. 
 
    —Vaya mama… tu sí que sabes subir el ánimo. —Le dije al tiempo que ella se incorporaba. 
 
    —Pero lo más importante hijo… — me dijo enarcando sus cejas con ironía— es que no se viste como una perra. ¡Eh! como esa con la que estabas ayer. 
 
    —Vamos deja ese tema ya… — le exprese con un hilo de voz no muy convincente— yo te aseguro que después de que le contaras lo de mi enfermedad ella ya no tendrá la menor intención de volverme a ver. 
 
    Se voltio convencida de mi afirmación. 
 
    — ¿Quieres que te prepare algo de comer? —Me pregunto mientras caminaba hacia la puerta. 
 
    —No. — le respondí y ella se giró para volverme a ver. Su seño se frunció mientras me observaba el pecho.  
 
    — ¿Qué pasa?  
 
    — ¿Oye y ese yersi? —Añadió. 
 
    —Es de Sara… 
 
    —Guao… —Exclamo con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Una larga historia —le dije —. ¿Por qué estás tan feliz? — Exclame sondeándole el rostro— lo digo porque esta mañana parecías un fantasma. Y ahora te ves… ¡un poco mejor! —Añadí en un tono neutral, ya que siempre he sentido cierta aversión a los halagos, y mucho más cuando son dirigidos a mi madre. 
 
    —Cariño… me alegra que empieces a vivir. 
 
    —Talvez empecé un poco tarde. ¡No lo crees! 
 
    —Nunca es tarde si todavía lo puedes disfrutar. —Me dijo suavizando aún más las facciones de su rostro. 
 
    Eufemismo. Me precipite a pensar. Pero algo en su inesperado discurso había logrado permear mis fibras más íntimas y desconocidas. 
 
    Tome mi celular de inmediato un tanto arrepentido, aunque no estaba seguro de qué o, porque debía estarlo… y sentí la imperiosa necesidad de hablar con Sara. Sujete el teléfono con mis manos pero no fui capaz de llamarle, no sabía que decirle, entonces revise mi Facebook, con la esperanza que me hubiera agregado, pero todavía no había aceptado mi invitación, así que invadido por este misterioso y repentino deseo le escribí un mensaje: 
 
    <<Oye, discúlpame no pensé que fuera para tanto… solo quiero saber si todo está bien. No quise sonar como un idiota>> —me tome un segundo para pensar si lo debía enviar. 
 
    — ¿Qué haces? Me pregunto mi madre quien me miraba con reserva ahora desde la puerta. 
 
    —Le voy a enviar un mensaje a Sara. 
 
    —No lo hagas… dale tiempo… ¿Fue algo grave? —Me indago. 
 
    —No. ¡Creo…! 
 
    —Entonces espera hasta mañana. Será lo mejor.  
 
    Se alejó atravesando el umbral, mientras yo trataba de recordar cuando había sido la última vez que habíamos tenido una conversación madre e hijo. Bueno una de verdad y no esas descoordinadas en las que balbuceaba disparatadas por culpa del alcohol.  
 
    En ese momento me pareció que mi habitación se hacía más opaca, larga y solitaria… “Gracias mama” pensé intentando no colapsar con la confusión de mi cerebro. No obstante, ahora no tenía la más mínima idea de nada en lo absoluto… no sabía si Sara estaba interesada en mí, o solo quería ayudarme. No sabía si yo empezaba a interesarme en Sara o en la amistad que ella me brindaba. Todo era muy confuso y parecía disolverse en un torrente, en un espiral en mi cabeza. 
 
    Encendí mi laptop aun con algo de culpabilidad, y de pronto se me ocurrió que ver una película me quitaría esa punzante sensación… decidí entonces buscar en netflix, que era el equivalente a un simulador virtual de realidad alterada, algo que me apartara de mi propia existencia, por lo menos por un rato, ya que lastimosamente después de la tragedia, la concentración en la lectura se me complicaba un poco… y era normal, Digo… “es entendible si te dicen que tienes los días contados”. Asi que me acomode sobre la cama, puse mi computador entre mis piernas y empecé la búsqueda. ¿Qué seria esta vez? Una de terror, una de suspenso, talvez una de ciencia ficción. Balbucee no muy convencido.  
 
    Estaba deslizándome por el basto catálogo de arriba para abajo, leyendo títulos que en su mayoría ya había repasado una y otra vez. No sé cuánto tiempo me llevo la búsqueda pero de pronto sentí nuevamente los pasos de Wendy deslizándose casi imperceptiblemente por la alfombra de mi cuarto, traía una bandeja que sujetaba a dos manos y en ella cargaba dos tazas repletas de cereal. 
 
    —Billy… come algo te ves muy pálido, parece que no te has alimentado en días. Me cuestiono algo preocupada. 
 
    Me dejo un plato de cereal en mi regazo sin esperar mi respuesta y se acomodó junto a mí, mientras observaba con curiosidad la pantalla de mi computadora.  
 
    — ¿Qué haces? —Me pregunto llevándose una cucharada a la boca. 
 
    —Busco algo para ver. 
 
    — ¡Uy…! me encanta la idea. Película en familia. — Musito entusiasmada. 
 
    — ¿Quieres ver una película? — Le pregunte y ella asintió con la cabeza de forma casi infantil. 
 
    — ¿Hace cuánto que no vemos una peli juntos? —inquirió. 
 
    —Tal vez, desde que era niño. 
 
    — ¡En serio…! — Exclamo y sus ojos se desorbitaron por la sorpresa. 
 
    — ¿Cuál quieres ver? —Le pregunte. 
 
    —Mmm, no sé… que tal si vemos furia sangrienta. Dicen que es buena…  
 
    —“Furia sangrienta” ¡en serio! Esa… es tan mala como su título. ¿Si quieres te puedo hacer una reseña? 
 
    Negó con la cabeza, pero la pregunta era retorica…  
 
    —De antemano te puedo advertir que la trama es insulsa y la línea argumental es algo ambigua, ya que deja muchos cabos sueltos… dicho esto te la puedo resumir de la siguiente manera: el protagonista llamado Treck, es un ex agente de las fuerzas especiales, el cual posee muchos secretos del gobierno, y los terroristas lo buscan por mar y tierra, entonces…  
 
    —Le secuestran a la hija. —interrumpió Wendy tratando de imitar la profunda voz de los sujetos que hacen los adelantos publicitarios. —“Próximamente en tu sala de cine más cercano”—. Agrego y luego se echó a reír tapándose la boca.  
 
    — ¡En serio mama! ya no tengo cinco años. No puedes hacer los mismos chistes que hacías en esa época y esperar a que yo me deshaga de risa. 
 
    —Lo siento… pero me acorde cuando lo hacíamos en la sala de cine, y tú te reías como un loco… ¡éramos tan felices! — me dijo con el rostro empañado por la melancolía. 
 
    Parecía dispersa, absorbida entre sus recuerdos. 
 
    —Exacto, —exclame tratando de recuperar su atención— y le piden que les revele todos los secretos, de lo contrario asesinaran a su hija de quince años. —Le comente mientras soltaba una risita. 
 
    —Pero si revela los secretos, pone al mundo en peligro. —Añade con ironía. Sin dejar esa tonta voz. 
 
    — ¿Ya la viste? —Le pregunte y ella negó con la cabeza. 
 
    —No. Pero siguen haciendo las mismas películas que yo veía cuando era joven. ¡Vaya, que creativos, se han vuelto! 
 
    —Todo sigue igual, solo que ahora ganan más dinero. 
 
    —Ok. —Me dijo mientras se acercaba para leer algo en la pantalla—. Pues en ese caso, veamos un clásico. Eh…  
 
    Observe la pantalla y ore para que no fuera Titánic ¡Que no sea Titanic! Repetí en mi fuero interno como un mantra. 
 
    — ¡Ay…! —Bramo un afilado chillido. 
 
    Su grito emocionado me martillo el oído. 
 
    — ¿Qué paso? —Le exprese un poco molesto. 
 
    — ¡Veamos Armagedón! Tiene todo… drama, romance, acción. Además me recuerda mucho a tu padre. La vimos en nuestra primera cita. —afirmo con una excelsa sonrisa. 
 
    Está bien. Me dije con resignación, aquí va otra típica historia en la que los estadunidenses salvan el planeta. Por un momento pensé en declarar mi protesta dada su elección. Pero no lo hice, me limite a observar cómo se acomodaba en mi cama, comiendo enérgicamente de su tazón. 
 
    Empezaba a disfrutar de su compañía. Hacía años que no compartíamos de esta manera. 
 
    —Ok… veámosla. —Le dije— pero… no crees que es hora de superar lo de papa, él ya se fue… y nunca volverá. Deberías, no sé… buscarte a alguien más. 
 
    —Agradezco que lo pienses Billy, pero, —Hizo una pausa— la verdad es que ahora no tengo tiempo para eso cariño. Sabes que tengo muchos líos por resolver, y conocer una persona es demasiado trabajo para mí, a mi edad, no están fácil… pero me alaga que te preocupes por mí… ¡en serio! —Sonrió con desgarbo. 
 
    No le pude reprochar nada, pues aunque no lo diga con exactitud, sé que no lo hace por ella, lo hace por mí… ahora estaba seguro de que mi enfermedad no solo me afectaba a mí, sino que también parecía paralizarla a ella. 
 
    —Ok… —le dije y nos miramos en completo silencio. Comprendíamos claramente la situación, y por fin parecía que habíamos llegado a un acuerdo, más que nada lo hacíamos para no herir ninguna susceptibilidad. Sin embargo yo, más que nadie sabía el porqué de su postura… era obvia su nueva prioridad, la inminente parálisis de su único hijo, el cual un día no muy lejano dependerá absolutamente de ella, y aunque yo no quiero terminar así, no puedo hacer nada para evitarlo… ahora me sentía doblemente más enfermo… y doblemente más jodido. 
 
    Le di clic a la película y no volví a entrometerme, si ella quería vivir del recuerdo que lo haga quien era yo para decirle como debía vivir…  
 
    Nos callamos y observamos la película… nunca la había visto en realidad y me sorprendió verme interesado, atento a la trama, sin embargo todavía estaba lo suficientemente consiente para notar como ella seguía los diálogos, moviendo sus labios silenciosamente, y derramando una que otra lagrimita al ver que el protagonista se despedía de su hermosa hija. 
 
    Paso un tiempo en el que yo, ya no sabía si reír o llorar, o alejarme de la pantalla. Fue entonces que de repente empecé a sentir un miedo tan profundo y siniestro que me quito súbitamente la respiración. Algo no está bien, ¿me estaré volviendo loco? Me pregunte angustiado mientras mis manos se empaparon de sudor. Intente pensar con lógica, para comprender lo que estaba pasando, pero no funciono… así que el miedo me embargo por completo y comencé a hiperventilarme y a transpirar copiosamente. Trate de reaccionar pero no pude, la sensación de que moriría se hacía cada vez más creíble a medida que avanzaban los segundos. Dado que el pánico incrementaba mis pulsaciones al máximo y mi corazón se aceleraba hasta el punto que pensaba que iba a colapsar en cualquier momento. Mire aterrado a Wendy quien ya estaba inmersa en densos sollozos, por culpa del señor Stamper, que en un acto de total altruismo y valentía había decidido dar su vida y convertirse en el nuevo Jesucristo, para salvar el mundo.  
 
    — ¿Qué te pasa Billy? —me pregunto alterada. 
 
    —Me siento, como… ¡no sé…! Tengo miedo… —masculle tratando de respirar. 
 
    Observe mis manos que estaban temblando y me seque el sudor de la frente con las mangas del yersi, el cual en medio de mi confusión recordé, que era el de Sara, y entonces me cuestione fugazmente ¿el por qué, todavía lo llevaba puesto…? pero mi cavilación fue tan repentina como obsoleta, ya que en ese preciso momento, tuve la tentadora sensación de salir corriendo, quería huir… correr muy, muy lejos, pero… ¿a dónde? Y… ¿de qué, o de quien quería huir…? No lo sé. Luego mi vista se alteró por la estática y una lúgubre voz se expresó desde lo más profundo de mí ser, “a dónde puedes esconderte, si de lo que quieres escapar está en tu interior”.  
 
    —Cariño… ¿Quieres que vayamos al hospital?  
 
    —No. al hospital no… por favor, solo apaga el computador —le dije— y me aparte torpemente de la cama, con mis piernas temblando como gelatina. 
 
    — ¡Billy! Cariño…  
 
    —Creo… creo que. ¡Voy… a  m o r i r…! —Susurre con la voz apagada. 
 
    — ¿Qué? ¡No…! BILLY— grito mi madre con el rostro agitado por la desesperación.  
 
    De repente todo se nublo y una densa nube me absorbió bloqueando todos mis sentidos. Entonces los ecos de su voz se disiparon lentamente, y me fui hundiendo en un silencio cada vez más profundo, al tiempo que una mancha negra devoraba mis retinas…   
 
    —Billy cariño, despierta —Exclamo mi madre acurrucada. Con su rostro cerca al mío. 
 
    Me costó recuperarme pero sonreí o al menos lo intente al darme cuenta que todavía estaba en mi cuarto.  
 
    — ¿Cómo te sientes? —Me susurro más calmada.  
 
    — ¡Bien! ¿Qué paso? —Le dije percatándome de que mi cabeza descansaba en su regazo.  
 
    Intente levantarme. 
 
    — ¿Qué haces? Tienes que quedarte quieto, hijo… en estos casos lo mejor es que quedarse acostado, y levantar tus pies unos treinta grados.  
 
    —Ya me siento mejor. Créeme —proteste. 
 
    —Quédate quieto, Billy… hazme caso. — Refunfuño. 
 
    Yo intente levantarme pero al sentir que todavía el mundo me daba vueltas, decidí aceptar su consejo y recostarme cómodamente en su tibio y protector cobijo.  
 
    — ¿Qué paso? —Le pregunte viendo como su rostro se movía lentamente. 
 
    —Te desmayaste ¡Eso fue lo que paso! 
 
    Me quede tirado sobre la alfombra y aunque me sentía un poco mareado, al parecer lo peor ya había pasado, así que cuestione aquella reacción y estudie mi comportamiento antes del desmayo… ¿qué fue lo que me produjo tanto miedo? Me pregunte. Y entonces recordé ver a mi madre llorando en aquella escena. No lo recordaba muy bien, pero luego de un minuto pude retomar la historia y entonces comprendí todo claramente, era el momento cúspide de la trama, y una concatenación de absurdas trivialidades se propagó ante mis ojos logrando quebrar subliminalmente algo en mi interior. Era una cruel y vana analogía que lograba describir magistralmente la terrible situación. Era imposible no colapsar frente al espejo que revelaba la apocalíptica cinta; un asteroide llamado (ELA), viene a destruir el planeta (Billy), y un padre (Wendy), que se despide de su hijo, mientras observa impotentemente como la tragedia divide sus destinos.  
 
    


 
   
  
 

 CAPITULO 5 
 
    VIERNES… 
 
    Son las 6:30 am… lo sé por la alarma de mi teléfono celular que no para de vibrar y sonar al ritmo de la enérgica y estrambótica melodía de Annorexorcist, Hoy, los gritos de Cobain parecen armonizar perfectamente con mi estado de ánimo. El sonido no me despertó, solo me agito del lúgubre sopor en el cual estaba inmerso, me encontraba en esa oscura fase “muy cansado para levantarme, y muy deprimido para poder dormir” hasta el momento no había tenido problemas de insomnio ni nada que se le parezca, ya que la constante fatiga a la cual estaba sometido, me mantenía a raya pernoctando como un bebe. Pero esta madrugada fue diferente, ya que tuve uno de esos raros sueños, “sueños lucidos” lo llaman algunos para ser más específico. Estas son maquinaciones de tu mente en las que de repente te das cuenta que estas consiente dentro de tu propio sueño. (Una anomalía deliciosamente extraña) Recuerdo que estando allí, inmerso en mi imaginación la idea me entusiasmo, así que me deje llevar y observe todo a mí alrededor con ojos de explorador, y todo parecía relucir con un etéreo esplendor dorado, bañando las nubes, los árboles, y hasta los prados de un amarillo reluciente. Me vi absorbido por el éxtasis de la fantasía y entonces… —me dije en el sueño— sabiendo de antemano que nada me pasaría, que talvez ahora podría desafiar la gravedad, y dar rienda suelta a mis más descabelladas fantasías, ¡vaya que sí…! Así que, ¿si quería volar? eso haría, puesto que este era mi sueño y en él, yo era el amo y genio de mis propios deseos. Entonces, me acerque resuelto al acantilado, que pareció surgir a voluntad y mire hacia abajo… sentí ese malestar de vértigo y fue tan real, que me hizo dudar seriamente ante la intensa naturalidad de mis “artificiales proyecciones” siendo honestos ¡Vamos…! en aquel momento no me parecieron para nada ficticias. Pero logre relajarme y me convencí al articular un curioso mantra que repetí una y otra vez… “aquí nada me podrá pasar” esto solo es un sueño… me dije y entonces me acerque sigilosamente para contemplar la siniestra vista, el panorama no era el mejor, al mirar directamente al vacío me di cuenta que al fondo yacía el silencioso y lejano lago york, se veía tan pequeño y diminuto como una piscina de juguete. Pero estaba decidido. Asi que di varios pasos hacia atrás, para tomar impulso y me lance al vacío, sin vacilar… y entonces sentí como el aire se agitaba en mis mejillas, y observe como caía vertiginosamente mientras rosaba con mi cabello la fina roca del acantilado. La sensación era tan realista que volví a dudar por una milésima de segundo si en verdad estaba soñando. Sin embargo ante la duda, me vi luchando por flotar y estúpidamente trate de sacudir mis brazos como las alas de una gallina, como si eso me fuera ayudar a salir volando, cosa que lastimosamente nunca sucedió, y seguí cayendo en picada, ganando velocidad mientras perplejo sentí como el miedo me empezaba a hacer un hueco en el estómago. Entre en pánico, sobre todo cuando vi que el lago se estaba ensanchando y yo seguía cayendo, cada vez más rápido, entonces me acorde que talvez y solo talvez si sobrevivía al impacto de la caída la alegría no duraría mucho ya que de todas formas, por esas crueles ironías de la vida, yo no sabía nadar, así que ya no podía suponer que era peor, si morir por el impacto o ahogado en el fondo del lago, y fue allí que comencé a patalear y a gritar en serio para despertarme, porque aunque no estaba seguro de lo que estaba pasando, me vi implorando que no fuera real… no obstante, caí estrepitosamente al agua y me sorprendió sentir lo fría que estaba, ver la espuma blanca que borboteaba dispersándose a través de mi inmersión. Y fue allí entonces que chille y me agite estrepitosamente sin percatarme aun… que ya estaba despierto, que me encontraba ridículamente erguido sobre la cama, tosiendo espantosamente, para evacuar toda el agua que me obstruía imaginariamente la garganta…  
 
    Cuando por fin me pude despertar en medio de mí exaltación, advertí que mis manos me apeñuscaban todavía el cuello dominados por el terror y un desespero surrealista. ¡Fue espantoso! Pensé, hasta que mire a mí alrededor y me di cuenta que estaba en la tranquila y oscura atmosfera de mi habitación.  
 
    Me tumbe de nuevo bajo la manta y recuerdo que me obligue a ver el reloj, (el cambio horario siempre es duro las primeras semanas) eran las 6:05 am, y entonces observe como ese mortecino fulgor que precede al alba se empezaba a filtrar por la ventana. Su tenue luz me tomo por sorpresa, era tan vaga e indefinida que prefería la oscuridad antes que verme iluminado por esa dolorosa irradiación. Observar ese plomizo matiz surcando mi habitación, fue la cosa más tensa y terrible a la que me veo sometido desde la desgracia… y lo era porque me deprimía ver tan opaca expresión solar, su funesta luz me hacía sentir como un cadáver, me recordaba lo triste y frágil que puede ser la vida. Así que mientras me hundía en el silencio más profundo y luchaba por no sucumbir ante mi espiritual inanición… me prepare para confrontar mis pensamientos más lúgubres. Lo intente todo, desde recordar mi primer beso con Jenny, hasta llegar al de Sara, pero no funciono. Asi que como era de esperarse perdí la batalla, y fue entonces que caí presa de mis densas cavilaciones, las cuales me sumergieron en los lugares más oscuros de mi existencia. Mis pensamientos se agolpaban tumultuosamente en una espiral que parecía incontrolable. Estos se arrojaban y suspendían sin orden alguno, sin que yo los pudiera maniobrar, y todos se bañaban con sangre y muerte, y asfixia y parálisis etc. Hasta ahora, me parecía irónico buscar una salida, ya que no parecía haber una, sin embargo un dilema trascendía más allá de mis propias expectativas, inclusive más allá de mi comprensión. ¿La vida como elección es la misma y vale la pena, solo por el hecho de existir? O… por otro lado ¿la dignidad debería ser la regla que se imponga para medir y evaluarme al tomar una decisión? talvez ahora no tenga la respuesta pero por lo menos ahora conozco y tengo lo que para mí es la pregunta correcta.  
 
    Me costó salir del trance, pero pude levantarme al verme acorralado por mis afiladas meditaciones, le subí el volumen a mi celular que seguía emitiendo la rítmica melodía de una distorsionada canción de grunge. La cual era perfecta para burlar el siniestro silencio de mi habitación, y me prepare para ir a la escuela. 
 
    Cuando termine de arreglarme observe con aversión el reloj de la primera planta, su monótono sonido era peor que el silencio absoluto, su fastidioso tic tac, era tan punzante que me perforaba los oídos a cada segundo, pero lo observe arrugando el rostro como si estuviera viendo a un cadáver. Entonces me percate que sus manecillas marcaban las 7:05 am, al parecer el desespero por huir de mi agobiada y transitoria hibernación me había apurado más de la cuenta, ahora contaba con tiempo de sobra mientras esperaba la llegada de Dave. Me senté en el sillón por un momento y me contemple reflejado en la oscura pantalla del televisor que estaba apagado en medio de la sala. Me vi diferente, como si aquella proyección no mantuviera ninguna conexión con mi semblante. Estaba yo… observando pues, unas largas piernas extremadamente delgadas que parecían demacradas y sinuosamente flexionadas, listas para la acción, sus rodillas y lo digo así porque no se veían como las mías, eran tan protuberantes que parecían desgarrar el pantalón, la imagen era discordante pero seguí con mi extraña admiración, al subir al pecho note que este se contraía hundiéndose en una etérea respiración, hasta exponer el llamativo blanco de mis afiladas costillas, las cuales se abrían paso violentamente perforándome la piel, pero no sentí dolor alguno, ni siquiera cuando vi la sangre vertiendo por todos mis poros, así que subí la vista hacia mi rostro, el cual sonreía estático haciendo una peculiar mueca. Cuando por fin reaccione ante la siniestra proyección, ya me hallaba deslizándome vertiginosamente hacia la cocina, con los ojos desorbitados de la impresión. Me detuve asustado recargándome nervioso en la encimera, mientras trataba de recuperar el aliento. ¡Estas volviéndote loco! Me dije, estas completamente perdido… Me puse los audífonos para distraer mi fatigada imaginación. Talvez todavía estoy afectado por el choque emocional que derivo el episodio de pánico, ¡si, eso debe ser…! Mi mente ha sido claramente afectada y busca la manera de hacérmelo saber. Si, solo es algo pasajero… pero entonces entendí que lo mejor que podía hacer, “por ahora”, era mantenerme entretenido, buscar la forma de estar ocupado para que mi mente no divagara entre tan densas reflexiones. Asi que mire a mí alrededor y contemple todas mis posibilidades, increíblemente me dieron ganas de un cigarrillo, esto era nuevo, me dije mientras recordaba las palabras de Sara, “bienvenido al club”, lo saque de la maleta y lo contemple por unos segundos… quería encenderlo pero Wendy podría bajar en cualquier momento, así que lo guarde de nuevo con resignación. (Ya te llegara tu hora) le espete al pitillo con una lúgubre mueca… Sin embargo mis ojos continuaron derrapando, ahora más ansiosos por la cocina, y tuve una idea al observar el refrigerador. Lo abrí, sus dos puertas plateadas parecían llamarme por mi nombre. No tenía hambre, pero pensé en Wendy y se me ocurrió tener un detalle en agradecimiento a su es fuerzo. No debe ser fácil tener que asumir la responsabilidad de cuidar a su hijo enfermo y además luchar con tu adicción. Tome el cartón de leche, algunos huevos y el zumo de naranja, luego busque en la alacena la mezcla de panqueques y me di a la tarea de preparar el desayuno. Al cabo de quince minutos ya había terminado así que subí al cuarto de Wendy, que para mi sorpresa seguía durmiendo, tan profundo que roncaba y me preocupe por su condición. No obstante podía recordar, como sus ronquidos solían despertarme en la mayoría de las noches que se pasaba de tragos, arrugue el rostro de solo pensarlo. Espero por su bien que siga limpia, ya que me empezaba a gradar su sobria compañía. Le deje el desayuno al lado de su cama y salí sigilosamente. Al bajar por las escaleras escuche el atómico bufido del cacharro de Dave, su claxon era tan estridente como cacofónico, “único en su especie” Salí de la casa y al hallarme en mitad de la acera que cruzaba mi jardín, me percate de un ligero golpe que me humedeció el rostro, parte de mi frente y mi nariz se vieron alcanzadas por una ráfaga de diminutas gotas… alcé la mirada al cielo y percibí con cierto recelo como las nubes negras devoraban el firmamento. Me volví al vestíbulo y me enfunde uno de mis abrigos más austeros. “Llegaba el fin del otoño”, y se venía en lo que a mí respecta, el más siniestro invierno. 
 
    Al subirme al auto, Dave no paro de hablarme todo el camino de lo contento que estaba por graduarse, y que por fin se alejaría del maldito pueblo. No le dije nada, talvez porque este, antes de la desgracia, era nuestro tema favorito. Solíamos hablar noches enteras de como podíamos huir de Irvinn, y de lo que haríamos para nunca más volver, como si el pueblo estuviera maldito, y hasta cierto punto todavía lo puedo creer, podía imaginarme a Irvinn como un ser viviente, como una criatura mitológica que me observa desde el cielo, y que al ver la posibilidad de mi fuga, este había extendido sus sempiternos tentáculos para retenerme en él. Esta vez, asegurándose que fuera para siempre. 
 
    Al llegar a la escuela me baje del auto consiente de la nublada y larga jornada que me esperaba, pero era muchísimo mejor que estar en cerrado en mi cuarto con mi nueva novia, “la depresión”. Menee la cabeza para zafarme de la sensación mientras comenzaba analizar si en realidad no habría un posible nexo causal entre la enfermedad y el pueblo. Hasta que de pronto: 
 
    — ¡Hey! Mira, de donde diablos salió esa chica. —me dijo Dave al tiempo que me codeaba las costillas. 
 
    — ¿Cuál? —Le pregunte y él me señalo hacia al frente con su mentón. 
 
    Eleve mi rostro para seguirle en su dirección, entonces un destello eléctrico me martillo las sienes, era Natalhy Bouchard, estaba allí, sentada sobre una tarimilla al lado de la puerta. La imagen me pareció surreal, casi sublime, como si fuera un sueño, ella sentada rodeada de crisantemos blancos, que le daban ese ligero y hermoso aspecto de cuadro impresionista, al mejor estilo de Monet… vestía una leñadora roja, unos vaqueros negros rasgados en las rodillas, y unas botas doctor martens. 
 
    —Hola— me dijo desde la distancia. 
 
    Le pude leer los labios mientras nos acercamos rápidamente. 
 
    —Hola —le conteste por fin… — ¿Qué haces aquí? la verdad es que no esperaba volver verte. Por lo menos no tan pronto. 
 
    — ¿Porque? 
 
    —Bueno ya sabes, por lo que te dijo mi madre el otro día… —le exprese casi avergonzado—. Lo cual espero que quede entre nosotros. —Añadí suspicazmente  
 
    Dave me miro contrariado. 
 
    — ¡Despreocúpate! Yo solo vine a pagar una apuesta. Soy una dama de palabra así que aquí me tienes. 
 
    — ¿Apuesta…? — me tomo un segundo recordar lo del libro.  
 
    —Por cierto soy Natalhy —Le expreso dándole la mano a Dave que seguía sin entender. 
 
    —Lo siento, —le dijo Dave tomándole con sus dos manos— mi amigo pierde los modales cuando ve una linda chica…  
 
    Ella se giró como si nada, imagino que estaba acostumbrada a los cumplidos. 
 
    —Y… entonces ¿lo quieres aquí, o prefieres ir a otro lugar? —Me dijo con voz musical.  
 
    Su rostro destilaba tranquilidad, y su cabello húmedo, parecía empapado por el roció, verla, era casi un recuerdo primaveral. 
 
    — ¡Dave…! —Grito una voz a mi espalda. El tono me pareció familiar así que también me gire. 
 
    — ¿Puedes venir un momento? —Le pregunto Jenny Spencer desde el umbral de la puerta.  
 
    Parecía asombrada y a la vez molesta, pero para mí, en ese momento se veía más molesta… y lo pude comprobar cuando me saludo con una seca sonrisa, que se me hizo tan falsa como su repentino interés en Dave. De todas maneras se la devolví de forma automática. 
 
    Dave se alejó de nosotros, tan confundido como yo.  
 
    —Y… ¿entonces? —Me inquirió Natalhy de nuevo. 
 
    —Creo que… mejor vamos a otro lugar, ¿te parece? —Le exprese aturdido por la situación. 
 
    Ella asintió con la cabeza. 
 
    —Creo que tu amiga se molestó. —Mascullo mientras se dedicaban una intensa mirada. 
 
    — ¿Quién? ¡Jenny…! No. con ella llevamos años sin hablarnos.  
 
    Desandamos el camino y nos cruzamos por su lado, Dave y Jenny, parecían hablar como si fueran un par de viejos amigos “fue extraño”, así que con algo de reserva le espié mirándola de soslayo… ella ni siquiera me determino, parecía resuelta en analizar a Natalhy ya que no dejo de mirarle hasta que dejamos el campus.  
 
    — ¿Así que te gusto el relato? —Le pregunte mientras nos alejábamos del aparcamiento  
 
    — ¿Enserio quieres saberlo? —Replico. 
 
    —Si. —le dije con una nerviosa risita. 
 
     —Ok… —me dijo mientras entornaba los ojos ante la brisa— pues… la verdad esperaba que fuera alguna broma tuya, así que lo leí con algo de cautela… esperando el momento en el que la sangre y las vísceras se hicieran presentes, o a los cuervos hambrientos volando en la oscuridad para devorarles los ojos o algo así… sin embargo tengo que aceptar que fue un relato gracioso, la verdad no me esperaba aquel final. ¡Solté una gran carcajada! Al leer la reacción de sir Patrick cuando la viuda se levantó del sofá, y entonces se percató que lo que sostenía no era la mano de su amada, sino la del pequeño francés…  
 
    —Qué bueno que te haya gustado. Y qué bueno que vengas hasta aquí solo para pagarme la apuesta. Pero me podías haber llamado, o… no sé, con un mensaje de texto habría bastado. Hubiéramos podido quedar en vernos en algún otro lugar más adecuado, de esa manera te habrías evitado la molestia de venir hasta aquí.  
 
    —Bueno… la verdad es que no vengo solo a pagarte la apuesta.  
 
    —No. ¿Entonces? —le pregunte invadido por una repentina curiosidad. 
 
    —Pues, primero quería sorprenderte ¡y vaya que lo logre…! —Me dijo con una gran sonrisa de satisfacción— y segundo vengo para que me ayudes con esto. —Natalhy abrió su mochila y me mostro una botella de vodka cubierta por varias prendas de ropa. 
 
    — ¿Quieres que la bebamos? 
 
    —No. —Hizo una pausa algo decepcionada— ¡Quiero que me ayudes a venderla! 
 
    —En serio… 
 
    —No. ¡Tonto! Obviamente quiero que la bebamos, ¿Qué dices, si salimos de aquí y nos vamos a un lugar más… solitario? —Me propuso mientras se me acercaba sinuosamente. Por un momento pareció esperar mi respuesta, como si yo me pudiera negarme a su invitación.  
 
    —Genial. ¡Conozco un lugar! ¿Confías en mí?—Le pregunte y ella me tomo de la mano como respuesta. 
 
    Cruzamos el aparcamiento y caminamos hasta internarnos en el bosque, la lluvia era apenas perceptible y yo no conocía un lugar más solitario que el monte piedad. Nunca había subido, pero era famoso por su increíble vista. No por nada le llamaban el salto del ángel, y no por nada la gente viajaba miles de kilómetros solo para morir allí… tenía mucha curiosidad de conocer el lugar, y como Sara parecía dispersa con el plan de acampar, creo que era un buen momento para seguir su propio consejo, y empezar a tomar mis propias decisiones. Además, talvez esta sea mi única oportunidad de hacerlo disfrutando de una buena compañía…  
 
    Dicho esto, le explique a Natalhy la lúgubre atmosfera que rodeaba el lugar, a lo cual, su reacción me sorprendió de forma positiva, ya que se mostró mucho más receptiva de lo que yo me esperaba en realidad. Así que ahora los dos, tentados por la curiosidad, nos habríamos paso ascendiendo enérgicamente por el sendero que utilizaban los turistas y los pobres infelices que llegaban hasta aquí para zafarse de su inútil existencia. Las marcas de su tristeza y las huellas de su decisión estaban por doquier… eran tan abundantes como el dosel de ramas que serpenteaban arriba de nuestras cabezas; estaban en las rocas marcadas con sus nombres, y talladas en los árboles que se convertían en sus improvisados obituarios, los cuales se extendían casi como una mancha natural a lo largo del camino… sin embargo era fácil abrumarse por el espeso bosque, que parecía devorarnos silenciosamente, sumergiéndonos en el brumoso espectral de sus verdosas entrañas, pero yo estaba convencido que íbamos por buen camino, ya que alguna vez escuche decir a los que saben, que para ascender al salto del ángel, solo tenías que seguir “el denso olor de la peste” referencia a la carretera fúnebre de avisos mortuorios que atravesaban cuesta arriba el monte piedad… en la mayoría de los avisos que vimos a lo largo del trecho, el cual recorrimos en completo silencio como muestra de respeto, estaban escritos con sus nombres y la fecha, (supongo yo) de su voluntario deceso. 
 
    —No pensé que el panorama fuera tan visceral…—Le dije 
 
    —No te voy a negar que la vista es algo… deprimente. Todo parece estar encapsulado ¡me entiendes! Es como si la misma naturaleza se hubiera adecuado a reflejar la proyección de sus visitantes. La vibra es aterradora, no dejo de pensar en cómo será la carga energética para alguien desesperado… imagino que por eso hay tantos suicidas, pareciera que la misma naturaleza los atrae y les convence mientras se alimenta, literalmente de ellos. ¡Es espantoso! 
 
    Seguimos unos cien metros caminando en línea recta, la cuesta ya no era tan pronunciada, y se podía ver a lo lejos el verdadero peligro… el sendero del diablo nos aguardaba tan imponente como silencioso…  
 
    Intimidados por la densa bruma que se levantaba entre los pastizales, por fin llegamos al propio corazón del monte piedad, a donde el musgo alcanzaba las altas ramas y el verde sepultaba toda la vegetación. Respiramos con alivio al ver que atrás dejábamos el espeso dédalo de troncos muertos, y nos encaminábamos al este, con los rostros empapados por la lluvia. Allí, en la montaña, que empezaba empinarse como una muralla, deformes mosaicos de piedra caliza distorsionaban el sedimento, revelando su majestuosidad a medida que avanzábamos. Luego observamos que a unos cuantos metros, a nuestra derecha, se empezaba a perfilar un abrupto descenso, producto de algún desprendimiento de roca que se despeñaba a gran depresión. Nos acercamos con cautela para contemplar el precipicio… abajo el lago york, yacía tan pequeño y taciturno que me recordó mi peculiar sueño. No obstante, luego de mí ya acostumbrado mareo y el reflejo vertiginoso de mi palpitación, me prepare para vencer el miedo. Así que contando los pasos me acerque al siniestro sendero que bordeaba la montaña, lo contemple en silencio… del otro lado, en la cima, se proyectaba la lúgubre fachada de una pequeña cabaña que parecía colapsar a merced del viento. A primera vista, su solitario y glacial aspecto me golpeo las entrañas, de alguna forma aquella silenciosa edificación logro afectarme, su energía era tan desagradable que parecía observarme desde la distancia, acechándome con sigilo bajo el oscuro espectro del cielo otoñal. 
 
    —Estás loco —me dijo mientras me arrastraba por el brazo— acaso piensas que yo voy a cruzar por ahí… ni aunque me dieran todo el oro del mundo, me arriesgaría a cruzar ese camino. Un paso en falso y adiós… ¡estás muerto! 
 
    —Mira el cielo, —le exprese levantado la cabeza— creo que se aproxima una tormenta… necesitamos llegar a la cabaña, o moriremos de hipotermia… aquí no hay donde resguardarnos de la lluvia.  
 
    —Prefiero morirme de hipotermia y no de semejante altura ¡por dios…! Lo siento ya está decidido. “No voy a cruzar por ahí… ni loca”. 
 
    —Ok… está bien tu ganas… ¡busquemos un lugar para acampar!  
 
    —Mucho mejor, te lo agradezco. —exclamo con un atisbo de enfado en el rostro. 
 
    Nos devolvimos rodeando la muralla de piedra caliza que se imponía ante nosotros, y cruzamos ahora al oeste desandando ligeramente el camino. El clima parecía estar empeorando así que nos deslizamos a trompicones ladera abajo hasta que encontramos una pequeña cueva que yacía entre la espesa vegetación, delimitando una estrecha grieta entre las rocas. Su entrada parecía dilatarse a medida que nos acercábamos, como las oscuras fauces de un depredador. Al estar en el umbral, me dio la sensación que podía tratarse de la cómoda madriguera de un puma, o el terrible escondite de un oso baribal. Fue entonces que empecé a preocuparme y aún más en realidad, al observar como Natalhy entusiasmada entraba a la cueva, alegre porque su cabello no se mojara. Ver su despreocupación me recordó lo lejos que se encontraba de su ciudad natal donde el único riesgo que existía era quemarse por el sol, o que su hermosa piel se resecara por la sal. Dude por un momento, pero al notar que la lluvia empezaba a empeorar, decidí que lo mejor era acampar para resguardarnos del frio, lastimosamente, no teníamos otra opción.  
 
    Adentro en la madriguera Natalhy tomo su mechero y alumbro el lugar, la cueva tenía unos dos metros de alto, unos tres metros de ancho y cinco de profundidad. Recorrí de inmediato el sitio para buscar alguna señal de vida o una huella de su más reciente propietario. Asi que escrute con garbo la lisa superficie del suelo mientras aprovechaba la tenue luz que proyectaba el encendedor, y fue allí, que entonces visualice en lo profundo, casi enterrado en la tierra, un par de huesos que se asomaban siniestramente llamando mi atención. No dije nada en el momento para no alarmar a Natalhy que parecía seguir como si nada, sin notar lo grave que podría llegar hacer la situación. Medite si debería contarle o no, pero no quería alarmarla sin justa causa. Esos huesos podían llevar años aquí, o… ¿quizás no? No lo sé… 
 
    —Creo que iré en busca de algo de madera seca, para hacer una fogata. —Le dije fingiendo tranquilidad. 
 
    Ella asintió con la cabeza y se tumbó en el umbral de la caverna, mientras observaba todos mis movimientos. 
 
    Al salir trate de analizar la imagen que había archivado de los huesos en la cueva, no eran muy grandes pero estaban roídos, destruidos hasta la medula. Aunque no era muy bueno en anatomía, me pareció que lucían como dos fuertes fémures astillados, que bien podrían haber sido la cena de un oso pardo o de cualquier otro temible animal. Un escalofrió me recorrió las vértebras hasta destemplarme todos y cada uno de los huesos de la espina dorsal. Sabía que no debía alejarme demasiado, así que recorrí los árboles que bordeaban nuestro refugio, allí me hice de las ramas más débiles y secas que pude tomar, luego busque algo mucho más contundente, algo que realmente pudiera utilizar como un tipo de arma que me brindara protección, en caso tal que un animal salvaje quisiera atacarnos.  
 
    — ¿Esa no es muy grande? —me cuestiono Natalhy que actuaba como una princesa, dirigiéndome de aquí para allá como si yo fuera su lacayo (Mira, allí hay unas buenas, no, esas no, esa rama es perfecta, esas no sirven devuélvelas, bota esa, esta si… mira por allí… etc, etc.) Por un momento pensé en contarle que talvez podríamos ser la cena de un oso pardo, para ver si se tranquilizaba. Pero no lo hice, podrán decir cualquier cosa del bueno de Billy jones, pero que no sea un caballero, eso nunca <<#billyeselmejor>>. Por mi parte seguí luchando, no importaba el frio ni la lluvia, estaba empeñado en zafar una retorcida rama de un viejo abeto que parecía caería en cualquier momento. Así que me subí en ella e hice palanca con todo el peso de mi cuerpo, Me consto unos cuantos saltos y un moretón en el abdomen pero después de varios intentos por fin cedió y cayó al suelo, Natalhy aplaudió y yo quede más satisfecho aun cuando pude observar que una afilada punta quedaba de uno de sus extremos.  
 
    —No es para la fogata. — le dije y ella pareció crispar los labios en una horrenda mueca. 
 
    Por fin parecía comprender la situación. 
 
    Ya en el refugio palpe las más secas y las apile en un montículo con forma de pirámide, cuidadosamente me esforcé por dejar un espacio en el interior. Luego de un rato mis ojos parecían más adaptados a la oscuridad y empecé a contemplar todo al rededor con más detalle, así que aprovechando la tenue luz que se filtraba por la entrada, pude notar que algunas piedras se esparcían por el suelo… recolecte algunas para ubicarlas en círculo en la base de la fogata y de paso ocultar con ellas los huesos que se asomaban amenazantes desde el interior.  
 
    — ¿Crees que encenderá? Las ramas están algo húmedas —me pregunto con un timbre casi angustioso. 
 
    —Pues de esto dependen nuestras vidas—le dije — así que si sabes rezar es mejor que empieces ahora. 
 
    Ella me observo esperando algún gesto que le demostrara que era una broma, pero no lo hice, así que se voltio aturdida de nuevo al horizonte plateado que por desgracia empezaba a encolerizarse contra nosotros. 
 
    — ¿Sabías que en Neptuno literalmente llueven diamantes? —Me dijo embelesada por la lluvia—, es gracias a la concentración de carbono y metano en su atmosfera. Lo aprendí por un video en internet. Te imaginas lo hermoso que sería si aquí se produjese una lluvia diamantina…  
 
    —Sería terrible —le dije y ella me observo con reserva— Créeme no sería para nada una utopía, más bien sería todo lo contrario, “sería una macabra distopia…” Conociéndonos como especie, este sería un terrible causal de violencia—agregué sin la más mínima señal de entusiasmo. 
 
    — ¿Qué poca fe tienes en los humanos?  
 
    —Míralo así, como en una loca trilogía de esas futuristas, esas que suelen llenar las salas de cine en el verano… imaginemos que los diamantes se precipitaran igual que la nieve, teniendo en cuenta esto, sabemos de antemano que no en todos los países nieva, ahora imagínate lo que esto crearía de inmediato en una sociedad tan inestable como la nuestra, la inequidad sería casi imposible de lidiar. Esto provocaría que algunas naciones fueran más poderosas, y que otros se armasen para intentar adueñarse de tal riqueza, imagínate las guerras que se desatarían si algo como eso llegara a pasar. Eso no sería una fantasía agradable, más bien sería una completa pesadilla.  
 
    —Veo que eres muy bueno matando fantasías. —exclamo haciendo un puchero. 
 
    —Lo siento —Le dije arrepintiéndome de mi nefasta meditación—. Solo deje volar mi imaginación por un momento. Pero si crees eso, talvez deberías hablar con mi madre, ella es si es toda una experta aniquilando sueños.  
 
    —Tu mama es algo ruda ¿No? —me pregunto y su sonrisa me revelo que conocía la respuesta. 
 
    —Está pasando por una fase —le dije apenado—, pero créeme ya se le pasara. Y te pido disculpas por lo que sucedió la otra vez, no tenías por qué presenciar todo eso. 
 
    —Relájate, todos tenemos problemas, unos más que otros… pero todo depende desde la perspectiva en la que mires las cosas. —Me dijo mientras hacia una pausa, parecía esforzarse en recordar algo, como si hubiera planeado un discurso—. Estuve averiguando algo sobre tu enfermedad, y en verdad lo siento. Debe ser terrible saber que te vas paralizando lentamente, y que no puedes hacer nada, para detenerlo. Creo que eso es peor que esperar la muerte, esperar a que un día ya no puedas moverte por ti mismo. ¿Debe ser terrible? —Añadió arrugando el rostro. 
 
    Me dolieron sus palabras, sabía cuál era mi situación de antemano, pero por alguna razón, al escucharlo directamente de Natalhy, todo parecía cobrar un tono más oscuro y mucho más horrendo de lo que yo suponía. Entonces me quede sin palabras, y de repente su rostro se contrajo, y se mostró arrepentida. 
 
    —Lo siento. Lo siento… no quería sonar como una perra. ¡Te lo juro! a veces no soy muy delicada para decir las cosas…  
 
    — ¡Relájate…! Créeme yo sé muy bien por lo que estoy pasando. Pero te pido un favor, y espero que no te ofendas, la verdad es que no quiero hablar mucho sobre este tema, sabes… ya que no lo puedo evitar, prefiero ignorarle lo que más pueda —le dije, mientras seguía acomodando aquí y allá las pequeñas ramas. 
 
    —Te entiendo —exclamo— sé que puede sonar trillado, pero trata de disfrutar cada día como si fuera el último. Bueno… eso haría yo en tu caso. Pero ¡ya sabes…! es muy fácil filosofar cuando es otro el que está hecho una mierda.  
 
    Asentí con la cabeza y nos quedamos en silencio por un minuto escuchando el murmullo de la lluvia, el estruendo de los truenos que se dispersaban a lo lejos, y el sonido de las aves que empezaban agitarse por la tormenta.  
 
    — ¿La puedes oler? —Me dijo absorta en su percepción—. que delicioso es el aroma de la lluvia.  
 
    Me llevo unos segundos comprender lo que decía, tal vez al ser un lugareño ya me había acostumbrado a ello, pero entonces lo entendí… y me vi disfrutando del perfumado aroma del césped impregnado por la lluvia.  
 
    La observe en silencio mientras ella permanecía con los ojos cerrados, entregada al deleite de su olfato. Se veía hermosa y entonces recordé las palabras de Sara, “aquí es donde haces tú jugada” de modo que pensé en cobrarle el beso. Pero algo que sabía por instinto, es que no se podía ser tan directo. << Con las chicas debes usar tu instinto no la lógica>> escuche nítidamente en mi fuero interno, tan nítido que casi podía imaginar a Sara de nuevo acampando con nosotros… menee la cabeza para despejarla de mi cerebro. Pero ya era demasiado tarde, su pelo azul eléctrico parecía encandelillar mis ojos con tan solo imaginarla. Sin embargo luego recordé lo de Luke y la maldita fiesta de graduación, y pude sentir como un retorcijón me comprimió el estómago haciendo que su imagen se diluyera en el aire como el tibio vapor de nuestro aliento.  
 
    —Es el clima perfecto para un beso ¿No te parece? —Le pregunte mirándole a los ojos directamente.  
 
    — ¡Estás loco lo sabias! —Exclamo con picardía— eres el único que piensa en eso, cuando estamos en medio de una tormenta. 
 
    Su rostro parecía más relajado ahora que cambiamos el tema.  
 
    — ¡Vamos, hay que disfrutar de la vida ahora que aun respiras! “Por tu cuenta” ¿Quizás mañana ya no puedas?  
 
    Hizo una mueca y meneo la cabeza ante mi oscura reflexión. Pero no dejo de sonreír, y de pronto nos miramos fijamente. Pasaron algunos segundos hasta que algo por encima de su hombro me llamo la atención. Era el destello eléctrico de un rayo, y entonces, de repente un estruendo apocalíptico destemplo los cielos y la lluvia nos atrapo formando una pared de agua que tapo como un manto el umbral de la cueva. Me hubiera dado claustrofobia, de no ser porque en ese preciso instante Natalhy, que se secaba el escote con los puños desabrocho accidentalmente algunos botones de su camisa, al estremecerse por el estruendo de la tormenta, dejando a la vista el encaje blanco de su corpiño.  
 
    — ¡Oh, Dios…!—exclame y mis ojos se dilataron como dos platos. 
 
    Ella se agito, sin percatarse que mi sobresalto no fue por el trueno, sino por la sinuosa muestra de su ropa interior. 
 
    —Vaya, ese estuvo fuerte. —-me dijo todavía sin darse cuenta del accidente. 
 
    Asentí con la cabeza sin poder quitar mis ojos aun de su brasier. 
 
    — ¿Qué pasa? — Me pregunto. Y entonces se percató de que su camisa, se había abierto más de la cuenta. 
 
    La observe absorto siguiendo el contorno de sus blancos, abultados y empinados pechos…  
 
    —Lo siento. —Le respondí por fin, mientras desviaba la mirada. 
 
    Ella se miró su pronunciado escote al parecer sin entender todavía mi reacción.  
 
    —Vaya… que puritanos son por aquí…—me dijo después de un segundo— en mi ciudad, esto es tan normal como andar en topless por la playa. —Añadió mientras terminaba de abrir los botones de su camisa. 
 
    —Ok… está bien, siéntete como en tu casa. —le dije con una gran sonrisa. 
 
    —Mi ropa esta mojada así que solo voy a cambiarme la camisa. —Me expreso encogiéndose de hombros— Pero si yo fuera tú, tal vez me preocuparía más por encender esa fogata. Parece que la lluvia nos mantendrá aquí por un buen tiempo. 
 
    —Ok… tienes razón, encenderé la fogata. — Le dije y me concentre en terminar rápidamente con los detalles de mi improvisado montículo, aunque era difícil enfocarse teniendo la sinuosa comisura de sus pechos revelándose ante mí… pero sentíamos frio, y me empezaba a preocupar un poco el hecho de no tener yesca para iniciar el fuego, además, con la humedad impregnada en la leña, era probable que el fuego no pudiera encenderse… sin embargo se me ocurrió, que nada mejor que el papel para comenzar una hoguera. Y en mi maleta me sobraba material como para aguantar la tormenta. Dicho esto busque en el interior de mi mochila y tome unos de mis cuadernos, física fue la asignatura elegida y no por casualidad… Natalhy me miro como si estuviera loco mientras arrancaba como si nada las hojas del espiral. 
 
    — ¿Qué haces?, no las quemes todas, ¿creo que las vas a necesitar después?  
 
    — ¿Qué? ¡Esto…! —Le exprese con una mueca de indiferencia—. ¡Siempre supe que la física me serviría para algo, lo que no sabía era exactamente para que…! 
 
    — ¿Y ahora lo sabes? —me pregunto con un intenso aire de condescendencia. 
 
    —Pues… me ha salvado la vida —le exclame y ella rio y sus pechos vacilaron espasmódicamente ante la contracción de su diafragma.  
 
    — ¡Vaya, vaya…! ¿Tienes algo en contra de la matemática? 
 
    — ¡Soy un hombre de letras, no de números! —Le dije. 
 
    —Pues a mí no me importa si eres Albert Einstein o Gabriel García Márquez. Lo único que quiero es que enciendas esa maldita fogata. Y entonces, solo hasta entonces serás como mi Jesucristo personal. 
 
    Natalhy me alcanzo su encendedor. Me tomo unos cuantos intentos poder girar el mecanismo del mechero y encenderlo, hasta que por fin el calor calentó mis dedos, entonces tome una hoja de papel y la prendí, el fuego empezó a consumir las ecuaciones y formulas de la ley coulomb tan rápido que apenas pude verlo, porque Natalhy empezó a cantar:  
 
    —Quema, quema, quema… quema esa perra hasta que arda en el infierno… así que introduje la hoja en la cavidad de la fogata donde empezó arder lentamente, luego de unos segundos sorprendido note como las ramas comenzaban a crepitar y un eficiente resplandor dorado nos calentaba el rostro. 
 
      
 
    —Eres bueno en esto, imagino que de niño eras uno de esos chicos exploradores, uno de esos niños raros que salían a campar en los parques nacionales y todo eso. —exclamo mientras terminaba de quitarse tranquilamente su camisa. 
 
    — No. la verdad es que nunca he acampado, ni nada parecido, pero si he leído varios libros sobre el tema. Me gusta la naturaleza, pero no vivir en ella, aunque creo que esto es algo que definitivamente tengo que volver a repetir… —Le dije sin dejar de contemplar su esbelto torso de marfil.  
 
    Natalhy se enfundo una playera blanca, estampada con la figura de dos delfines azulados que parecían girar por encima de una ola… 
 
    Me quede viéndola con los ojos clavados en el logotipo de su remera.  
 
    — ¿Qué? —me pregunto mientras se exprimía el cabello. 
 
    —Linda camiseta. ¡Eh…!—Le dije, en un susurro. 
 
    —Gracias, ¡supongo…! —sonrió algo confundida mientras yo cavilaba el nexo causal entre los delfines y la divina providencia. “Y aquí vamos de nuevo con los mensajes supremos” entonces saque mi celular para distraer mi mente, antes de que cayera en ese espiral de coincidencias, y comenzara divagar en las profundidades de mi más intensa imaginación…  
 
    — ¿Qué haces? —Me pregunto, y sin dejarme contestar me pidió que apagara el celular. —Tengo que contarte algo importante—Añadió mientras se acercaba a la fogata elevando sus manos, como si fuera apeñuscar la llama. 
 
    — ¿Qué? —le conteste. 
 
    —Te acuerdas que te conté sobre una oportunidad de empezar a tocar en un bar, pues… anoche hable con Piter, (el guitarrista de la banda), y me dijo que estaban buscando una nueva vocalista. Así que no tuve otra opción, me vi envuelta en una encrucijada, sabes… de repente, literalmente, estaba decidiendo mi futuro, y tenía solo un segundo para hacerlo, o… escogía mi banda o, me quedaba aquí para siempre con mama.  
 
    — ¡Vaya, dilema…! Y… ¿Qué hiciste?, ¿Cuál fue tu elección? 
 
    —Te lo voy a decir, relájate… ¡pero antes bebamos un trago! 
 
    Saco la botella de su maleta y le dio un sorbo, uno muy grande… 
 
    — ¿Quieres? —Me pregunto con las facciones descompuestas, como si hubiera acabado de morder un limón. 
 
    Asentí con la cabeza y tome la botella. La mire algo intimidado. 
 
    — ¿Qué pasa? —Me pregunto Natalhy. 
 
    —La verdad es que nunca he bebido alcohol. 
 
    — ¡Espera! Me lo juras. —Me inquirió con incredulidad. 
 
    — ¡Nunca…! —le dije y ella me miro con asombro. No quería ni imaginarme la cara que haría si supiera que además soy virgen. 
 
    —Tengo una idea —me dijo, y sus ojos centellearon con el danzar de la flama—. Qué tal si hacemos uno de esos tontos juegos para beber. ¿Conoces el juego de nunca, nunca? 
 
    —Oye, espera… ¿Qué paso? ¿Qué decidiste? — Le pregunte realmente interesado por su respuesta. —recuerda que las decisiones son muy importantes en la vida, no puedes ir por ahí esperando a que otros decidan y hagan las cosas por ti. 
 
    —Ok… ¡Vaya discursito! ¿De dónde lo sacaste? 
 
    — ¡Eso no importa…! —Le replique con un hilo de voz—. Contéstame. ¿Qué fue lo que decidiste? 
 
    —Está bien, relájate colega, te lo voy a contestar… no te preocupes, si he venido hasta aquí es para contártelo. Pero antes divirtámonos un poco, bebamos un trago y empecemos a jugar. Tú empiezas…—me dijo. 
 
    —Ok… —sonreí— está bien ¡Juguemos! —exprese resignado mientras me llevaba la botella a la boca. 
 
    No estaba nervioso por el reflejo de la deglución, los líquidos no me causaban ese problema, y creo que mucho menos lo harán los que alteran mis sentidos. Pero entonces me pregunte ¿por qué si era tan bueno, todos hacían esas caras al beberlo? no lo comprendía. Luego una cruel visión me asalto y me vi desesperado ocultando botellas como Wendy por toda la casa, para que nadie me privara del preciado líquido, ese, el cual parecía esclavizarla. La idea me agitó por completo causándome un leve temblor en las manos. Terminar como Wendy no era una opción… por lo menos, ahora no. De repente, desde lo más profundo de mí nerviosa personalidad irrumpió una intensa voz que me hablo en el ya acostumbrado y lúgubre tono apocalíptico: ¿Cuánto crees que duraras? ¿Talvez mañana ya no te puedas ni siquiera levantar de la cama? No pude protestar, la voz tenía razón. Asi que respire profundo y empine la botella dejando fluir el líquido sobre mi boca, su sabor acido me quemo la garganta, al parecer era más fuerte de lo que esperaba, y aunque trate de no arrugar el rostro, termine haciendo mucho más que eso… termine rezando para que aquel volátil brebaje no inflamara mis entrañas.  
 
    —Lo siento ¡perdiste! No dijiste “Nunca, nunca” tienes que beber de nuevo  
 
    — ¿Qué? Espera — proteste— todavía no me has explicado el juego. 
 
    —Está bien, dame la botella y te mostrare. —espeto algo molesta. 
 
    Le acerque el vodka mientras sentía como el calor de mis entrañas se empezaba a expandir por todo mi cuerpo. 
 
    —Es muy fácil —Me dijo — el juego consiste en lo siguiente: primero tienes que decir la frase “yo nunca, nunca” y luego haces alguna afirmación, ejemplo: yo “Nunca, nunca…”—hizo una pausa— me… he orinado en los pantalones. Luego esperas un momento y piensas si lo has hecho o no, si te ha pasado bebes, si no, pasas en blanco ¿lo entendiste? 
 
    —Sí. — Le dije.  
 
    —Ok… ¿entonces bebes o no? —Me pregunto. 
 
    — ¡Espera! ¿Se cuentan los accidentes de niño? 
 
    —No lo sé… tú decides. Por mi parte yo voy… —se llevó la botella a la boca y dio un gran sorbo, luego arrugo el rostro. 
 
    — ¿Te ha pasado? —Le pregunte. 
 
    —Si. Fue en mi primera borrachera, estaba con una amiga y nos quedamos en su cuarto, habíamos bebido toda la tarde el whiskey irlandés de su padre, yo tenía 14 y ella 16 años, ya te podrás imaginar como estábamos de alegres y alocadas. Recuerdo —mascullo entre risas— que esa vez me desperté en medio de la noche, con muchas ganas de ir al baño, así que me levante tambaleando alcoholizada hasta la medula. Salí del cuarto, estaba muy oscuro, y no sé porque pensé que sería buena idea dejarme guiar por mi embriagada memoria para ir al baño, pero luego de un tiempo me arrepentí, ya que camine por toda la casa y te lo juro que no lo encontré, es más, no pude abrir ninguna maldita puerta… estaba que me explotaba, sabes, entonces baje al primer piso y en medio de mi locura se me hizo muy fácil salir al jardín y… ¡ya sabes! regar las plantitas. Y mientras estaba ocupada en mi labor de improvisada jardinería, bien acurrucada, eso sí… para que nadie me viera, escuche a mi espalda los ladridos de un perro. Eran tan fuertes que en el momento me parecieron los rugidos de un león, y entonces me asuste tanto que al levantarme y tratar de salir a correr, me resbale cayendo sobre el césped mojado donde estaba mi orina recién salida y calientita. Pero eso no fue lo peor, lo peor es que el maldito perro despertó a los padres de mi amiga que se asomaron por la ventana, y me vieron revolcándome en su jardín, en medio de la noche, luchando por incorporarme al tiempo que trataba de subirme el pantalón. ¡Fue realmente vergonzoso! 
 
    —Y tú… ¿bebes o no?  
 
    —No, la verdad yo paso… no recuerdo nada interesante para contar. 
 
    —Ok… sigamos. Empieza… 
 
    —Bueno… Veamos “yo… nunca, nunca” he llorado viendo una película. 
 
    — ¡En serio! Que aburrido eres… pensé que ibas a salir con algo mejor. 
 
    —Pues tengo que decir cosas aburridas que haya hecho de lo contrario tú, te vas acabar toda la botella sola. —Le dije, y empine el vodka para darle un gran sorbo. 
 
    —Dame la botella porque yo soy muy sentimental, puedo llorar viendo una comedia. 
 
    Cada sorbo de Natalhy se hacía más profundo, y el vodka comenzaba a permeabilizar su semblante.   
 
    —Natalhy. “Yo nunca, nunca” he besado a más de dos personas en el mismo día. 
 
    —De verdad, con tus “nunca, nunca” jamás voy a beber. —Le dije con frustración. 
 
    —En serio… ¡ja! Que aburrido. —Me dijo despachándose otro trago. 
 
    Me alcanzo la botella. 
 
    —Yo… —Dije y me interrumpió diciendo: 
 
    — ¡Espera…! Hay una nueva regla si pierdes, no tomas así que dame la botella.  
 
    — ¿Qué? 
 
    —“Yo nunca, nunca” he… vomitado a alguien… —exclamo con voz pastosa  
 
    Arrugue la nariz. 
 
    — ¡Guau…! —Le dije dando un respingón. 
 
    —Perdiste, imagino… —Me dijo con soberbia. 
 
    —Pues esta vez no. Lastimosamente si he tenido esa experiencia —le conteste. 
 
    —Ok… bebe y cuéntame la historia. Me muero por escucharla… —exclamo arrastrando un poco las palabras. 
 
    —Fue hace un año, en clase de gimnasia el maestro Gerard nos puso a correr toda la clase y yo había estado enfermo, ya sabes la fatiga de la ELA, aunque en esa época no sabía lo que me pasaba, siempre había pensado que era débil de nacimiento, y no por una enfermedad. Sin embargo ese día después de haber corrido como loco, los Cuellos rojos, tenían la maldita costumbre que en plena clase empezaban a lanzarnos los balones de baloncesto como si jugáramos quemados, sabes, lo único malo del juego es que ellos eran los únicos que podían lanzar la pelota, obviamente nadie era capaz de devolverles el favor. Asi que Steve, esa tarde al verme agotado sentado en medio de las gradas casi a punto de morir, pensando que era una presa fácil, decidió lanzarme el balón con tan mala suerte, (para él), que me pego en el estómago provocándome fuertes retorcijones los cuales me hicieron doblar del dolor… fue difícil, pero aguante lo que más pude, luego él se acercó lentamente para recoger el balón que estaba junto a mí, recuerdo que me miro con esa mueca socarrona, y no sé qué me paso después, pero esta vez se llevó algo más orgánico consigo, créeme si lo hubiera premeditado no hubiera sido tan exacto, fue una sincronía perfecta entre mi bilis estomacal y su estupefacto rostro.  
 
    —Guao… justicia divina, diría mi madre… brindemos por eso. —me dijo alzando la botella y dándome de beber. 
 
    —Te toca…—Le dije. 
 
    —Pues la mía no tiene un final feliz… pero bueno, fue hace como cinco años. Estábamos en clase de lengua y el maestro nos reunió esa mañana en el salón lúdico, sabes, porque allí había una gran pantalla íbamos a ver una película… la verdad es que no me acuerdo como se llamaba, pero de lo que si me acuerdo y me dan arcadas todavía cuando hago memoria, es del terrible aliento de Diana Green, ella era una completa asquerosa, era de esas compañeras que parecían bañarse siempre con agua de rosas ¡ah…! Qué asco, —me dijo arrugando el rostro— esa mañana se sentó justo a mi lado y por desgracia, Diana era una de estas chicas que nunca se callan, así que me hablo toda la película, parecía que la estuviera viendo con los comentarios del director… te lo juro, esa maldita no se callaba y de pronto en medio de la oscuridad del salón, mientras trataba de concentrarme en la película, sucedió… es difícil de explicar, lo sé, pero todo surgió luego de una nefasta cadena de eventos, recuerdo que en ese preciso momento al mirar la pantalla, observe que un inmenso espacio cósmico se desintegraba en pequeñas partículas al tiempo que viajaban a la velocidad de la luz, los efectos eran muy realistas, eso y los nauseabundos olores me empezaron a marear, “no me sentía muy bien”, y de pronto ella comenzó a hablarme cada vez más cerca contándome lo que iba a pasar en la siguiente escena, hasta que no aguante más y estalle, fue simple y sencillamente una lluvia cósmica para los que estaban adelante de mí, ¡asqueroso! Lo sé… me costó tener novio ese año en la escuela, porque todos me conocían como la chica del vomito estelar.  
 
    Nos reímos y bebimos esta vez el doble porque las historias fueron buenas. Por un momento deje de preocuparme de la tormenta, de la enfermedad, hasta de la fiera que podría llegar atacarnos… todo empezaba a relajarse y me gustaba, me gustaba sentirme aturdido, porque de repente era feliz, y todo ya no parecía ser tan trágico ni serio. De alguna manera era como mirar todo a través de un filtro que te anulaba los tristes tonos sepia y te mostraba la vida a todo color. Y entonces pasamos el tiempo contando nuestras anécdotas más asquerosas y bizarras, historias que si no hubiera sido por el vodka jamás me hubiera atrevido a revelar… y entonces paso algo que no me hubiera esperado ni en un millón de años, ni siquiera embriagado por un galón del mejor trago del mundo: 
 
    —Yo… “yo nunca, nunca” me he masturbado. —Bebimos. 
 
    —Ella… “Yo nunca, nunca” le he sido infiel a mi pareja. —Bebió. 
 
    —Ella… “Yo nunca, nunca” he visto una película porno. —Bebimos 
 
    —Yo… “Yo nunca, nunca” me he enamorado. —Bebió. 
 
    —Ella… “Yo nunca, nunca” he usado la misma ropa interior dos días seguidos. —Bebimos. 
 
    —Yo… “Yo nunca, nunca” he hecho el amor—Bebí. 
 
    —Ella… Esta es para mí…—me dijo quitándome la botella— “Yo nunca, nunca” he estado con alguien virgen. —Nadie bebió. 
 
    Entonces nos miramos fijamente, se veía algo borrosa, pero todavía podía atisbar: el laxo apagar de sus facciones y el intenso rubor del vodka impregnado en sus mejillas… era interesante conservar algo de conciencia en medio de la brumosa introspección. 
 
    —Eres lindo —me dijo— inclusive con ese enorme golpe en tu ojo purpura, ¡uy…! Lo siento, —esbozo una risita— ¡sabes…! mirándote ahora más de cerca, te pareces a… —Hizo una pausa mientras me contemplaba. Tenía los ojos disléxicos y el vapor etílico le distorsionaba la mirada—. A Jim, si te pareces a Jim Morrison. Solo que con el cabello rubio y lacio. Pero eres igualito… la misma nariz y ese fuego en la mirada… me gustas Billy, enserio me gustas mucho. 
 
    Nos reímos torpemente, nos acercamos y de repente nos estábamos besando, pude sentir el calor de nuestras bocas, su lengua endulzada por el vodka, y el dulce tacto de sus labios.  
 
    —Eres tan hermosa— le dije al palpar su rostro aterciopelado. 
 
    Nos recostamos sobre el suelo, ella se puso encima de mí y luego se apartó inclinando su cabeza: 
 
    —Esto es tan excitante. —susurro al tiempo que me quitaba la chaqueta, sus manos increíblemente tibias se deslizaron dentro de mi playera, desnudando parcialmente mi torso, “parecía excitada” así que agradecí su iniciativa y la deje a cargo, que fuera ella la que llevara la batuta, no tenía yo ningún problema con eso del poder femenino, así que acepte con orgullo mi función de muñeco inflable, y me quede tan quieto como pude, percatándome únicamente de que todo siguiera tan rígido como era debido. No quería ser el lastre que entorpeciera su ardiente necesidad de satisfacer su libido sexual. Asi que me concentre en ella, en seguir sus movimientos, y me sorprendió cuando tomo el vodka y lo esparció por mi abdomen, el cual, acto seguido lamio con efusividad, repasando mi estómago con esos deliciosos labios húmedos y encendidos. Al parecer Natalhy tenía experiencia, y se movía con soltura. No obstante pude percatarme de su estremecimiento al llegar al cierre de mi pantalón. Lo abrió, y se apartó de nuevo para observarme. Pude notar entonces el intenso fuego que dilataba sus pupilas. Vacilo un momento para ver mi expresión, me sonrió y luego roso con sus labios mi entrepierna, suspire, y ella me envolvió con el tibio vapor de su dulce aliento. ¿Asi que estos eran los preliminares?, ¿así que esto era de lo que me he estado perdiendo todo este tiempo? Me pregunte con holgura y orgulloso por primera vez de mi ser… nunca me había sentido más humano, y especialmente, como un miembro activo de mí propia especie… 
 
    —Que empiece la función — susurro ella después de proferir un gemido.  
 
    Tiempo después del acto, yo aún seguía sonriendo, con una extravagante mueca de satisfacción tallada sobre mi rostro. Disfrutaba de mi primer abrazo post coito, y hasta ese momento no me había percatado, que seguíamos el clásico estereotipo establecido por las películas románticas de Hollywood. La escena acaecía dispuesta solo ante mis ojos, así que la observe con detenimiento: Natalhy, yacía recostada sobre mi pecho, cavilando al ritmo de mi respiración, mientras fumaba silenciosamente. Seguíamos relajados todavía bajo el efecto del alcohol, el sopor del vodka calentaba nuestra atmosfera mientras afuera, la tormenta devoraba el firmamento. 
 
    —Me voy esta misma noche —me dijo de repente mientras absorta contemplaba el danzar del fuego. 
 
    — ¿Qué? — exclame aturdido 
 
    —Lo siento. —Me dijo. 
 
    — ¿Pensé que…? 
 
    —Lo siento… —replico de nuevo— La verdad es que no estaba planeado, pero es algo que ya decidí… yo solo venía a que bebiéramos un trago y a decirte adiós y mira en lo que termínanos, soy un total desastre, mi vida es un desastre… y siempre termino haciéndole daño a los que más amo.  
 
    De repente un espasmódico sollozo la hizo estremecer. Apurado le situé la yema de mi dedo índice sobre su mentón y eleve su rostro para que pudiera observarme, sus ojos azules todavía aturdidos por el trance, me miraron con tristeza, parecían hundirse en la melancolía. 
 
    — ¿Qué pasa, cuéntame…? —le exprese con tono afable.  
 
    —Si te lo cuento, no me entenderás, estoy segura… —me dijo al tiempo que una lágrima empezaba a deslizarse por su mejilla. 
 
    —Vamos… has la prueba. ¿Qué puedes perder? 
 
    Sus ojos derraparon hasta el fuego nuevamente y se perdieron allí por un momento. Parecía sopesar sus posibilidades, Luego dándole una profunda calada a su cigarrillo, alzo su rostro nuevamente. 
 
    —La verdad es que… —hizo una pausa, me observo detenidamente y exhalo el humo por su nariz— ¡tengo novio…! y se llama Piter, ok… —exclamo por fin— es el guitarrista de la banda, y me voy a vivir con él. ¡Lo siento, no quería involucrarte en esto! Ahora vez porque me siento tan mal. Soy un maldito imán para los problemas, soy la reina del drama. ¡Maldición!  
 
    — ¿Pero y tu mama? —le pregunte tratando ingenuamente de persuadir su decisión. 
 
    —La verdad, es que la amo, pero no puedo dejar mis sueños por acompañarla en esta tontería. No puedo simplemente enterrar mis ilusiones, y hundirme con ella, en esta vida, sabes… ¡Solo a ella se le ocurre cruzar el país entero para empezar de nuevo! —Mascullo para sí misma—. Además no te lo tomes personal, pero este pueblo es tan… G-R-I-S.  
 
    Me quede observándola en silencio, mientras veía como la corona del cigarro se consumía lentamente. No puedo negar que me dolió su confesión, pero, acaso no era yo quien le quería mentir desde un principio por mi condición. Y fue allí, en ese preciso instante que una tristeza me embargo por completo… no sé si fue el alcohol, o la revelación, o una mezcla de las dos… no sé en realidad que fue lo que sucedió, pero de pronto una lágrima broto repentinamente de mis ojos, ”no me lo esperaba” como tampoco me esperaba sentir esa oleada de nostalgia y frustración tan profunda, talvez la acumulación de tristeza por fin estallaba obligándome a llorar, atrás quedaba la extraordinaria sensación de euforia y despreocupación…ahora me consumía la melancolia… me odie por eso, al tiempo que me dieron unas ganas absurdas por fumar. 
 
    —Por eso no me querías decirme tu nombre completo, ¿cierto? ¿Sabías que te podría stalkear…? Y eso… ¿te causaría problemas? ¿No? —le dije tratando de que no sonara a reclamo. Sin embargo ella se giró y por su cara creo que no lo había logrado. 
 
    — ¡Dilo! Di que soy una perra… eso es lo que soy. ¿No? —exclamo con acritud al tiempo que me miraba con arrepentimiento. 
 
    —Creo que estamos exagerando… —le dije y me sorprendió escucharme arrastrando las palabras con el extraño acento de la embriaguez— el alcohol nos está pasando una mala jugada… — explique—, porque no lo dejamos hasta ese punto, somos bastante grandecitos, y los dos sabemos que estas cosas pasan… no fue tan grave como piensas, esto, solo es algo que con el tiempo vas a olvidar. ¡Créeme! Cuando vuelvas a tu propia vida, y llenes tus días de feliz monotonía, yo simplemente desapareceré, primero seré un vago recuerdo, luego te tardaras en recordar mi nombre, y por ultimo ni siquiera podrás imaginar mi rostro. Sin embargo, antes de que estos segundos se distorsionen en las épocas pretéritas, solo quiero que sepas que para mí ha sido muy especial, y que hoy me has dado el mejor regalo, que dada mi condición me hayan podido dar. ¡Sabes…! Yo, en cambio siempre te voy a recordar y espero que tu rostro se grabe a fuego en mi interior. Para que me procuren de ánimo en los oscuros días que ya están por llegar. 
 
    —En serio, ¿me recordaras?  
 
    —Siempre… 
 
    Ella sonrió encantada por mi revelación. 
 
    —Yo también te recordare —me dijo intentando parecer genuina—. Quiero que sepas que me hubiera encantado conocerte mejor, eres lindo, y seguramente la vida te premiara, no todo puede ser malo… como tampoco todo puede ser bueno. Siempre hay un balance. Me gusta pensar que cada quien sufre lo que son capaces de aguantar. Así que, sé que saldrás adelante pese a todo… pareces fuerte, pareces ser de esos chicos que siguen su camino sin importarles nada, pareces de esos que no se dejan apabullar.  
 
    Asentí con la cabeza, sabiendo de antemano que esto ya lo había escuchado, era la típica despedida, era una de esas despedidas que como la de papa parecen seguir un protocolo al ritmo de un discurso ensayado.  
 
    —Espero que Piter te cuide bien, y que dejes de pensar que eres un desastre, porque un desastre no podría lucir como tú, eres hermosa, y tienes sentimientos una combinación algo escasa en estos tiempos… 
 
    Ella pareció reaccionar positivamente ante mi discurso, así que se limpió las lágrimas de su rostro, me dio de su cigarrillo, y volvimos a beber, esta vez procure que los temas fueran algo más tranquilos, después de una hora ya lo había logrado, la lluvia había amainado su poder, y el viento pareció dejar de sacudirnos. A lo largo del día lo hicimos dos veces más, cada vez se sintió con menos culpa, y yo más satisfecho. Para cuando habíamos terminado la botella, por fin había escampado y las nubes negras se dispersaban como soldados heridos después de una batalla…  así que salimos a caminar para entrar en calor y estirar algo las piernas, comimos algunas galletas que tomo de su maleta y bebimos una soda, luego apagamos la fogata, y desandamos el monte piedad, luchando con el frio mientras tratábamos de retener algo de ebriedad en nuestro interior… pero lastimosamente el vodka se iba diluyendo a medida que pasaba el tiempo y con la claridad mental venia esa fuerte sensación de melancolía. Sin embargo me esforcé por alejar aquel sentimiento y me empeñe en disfrutar de su compañía, pues muy probablemente, esta sería la última vez que compartiríamos un día de nuestras vidas. Llegamos por fin a la estación del tren, allí esperamos sentados bajo el resguardo y la calefacción de una estructura gubernamental.  
 
    Nos sentamos por tres horas y media en las cómodas poltronas de la sala de espera de los pasajeros de primera clase, a la cual accedimos gracias al descuido de uno de sus vigilantes, allí vimos la televisión, hablamos de cómo sería el viaje, revisamos nuestros celulares, aunque Natalhy volvió a insistirme con eso de querer aprovechar todo el tiempo juntos sin la tediosa distracción de los teléfonos, así que llegamos al mutuo acuerdo de guardarlos y ponerlos en silencio. y cuando parecía que ya no teníamos temas de conversación nos entretuvimos observando a la muchedumbre, que desfilaba ante nosotros sin ton ni son… no teníamos mayor pretensión, solo queríamos poner en practica la capacidad deductiva de un buen observador, y así comenzamos un entretenido juego: el cual básicamente consistía en adivinar según nuestro criterio, quien de los presentes podría llevar una bomba, ser un asesino serial, o tal vez solo un suicida esperando el momento preciso para saltar a las vías. El juego era siniestro pero entretenido. Y así pasamos la tarde; nos reímos, nos besamos, especulamos y nos volvimos a besar. Hasta que entonces de repente, se escuchó una voz femenina, algo robótica, que anunciaba por el intercomunicador; “todos los pasajeros de la línea regional a hesbjerg, abordar el tren, en la línea cuatro interior veintitrés, por favor, todos los pasajeros de la línea regional a hesbjerg, abordar el tren en la línea cuatro interior veintitrés…” la acompañe hasta las vías, en donde el frio nos sacudió de nuevo, desvaneciéndonos de nuestro efímero idilio, con tristeza me percate que ya estábamos bajo las oscuras fauces del crepúsculo. Lastimosamente el día llegaba a su final, y con él, se esfumaba esa gloriosa sensación de dicha. Ahora en su lugar, solo quedaba una espectral y monótona melancolía. 
 
    Nos deseamos suerte, nos abrazamos y nos dimos el último beso… tenía la intención de pedirle que nos tomáramos una foto, pero no fui capaz, así que solo me limite a observarla caminar mientras se alejaba mezclándose entre la gente. Ella no volvió a girar, y yo me quede petrificado, apretando mis manos con fuerza, no podía yo, sopesar con claridad que fuera tan fácil escapar de Irvinne, tan fácil como comprar un ticket, subirse al vagón y sonreír hasta que el tren se perdiera a la distancia. Esa, lastimosamente, no era una opción para mí. Asi que ahora además de extrañarle le envidiaba. Me quede en la plataforma, con la esperanza de poder verla por última vez. Y así fue, de repente su dulce rostro me atisbo desde la ventana, cuando el tren emprendió pacientemente su camino.  
 
    


 
   
  
 

 CAPITULO 6 
 
    SABADO… 
 
    De nuevo despierto al ritmo estrambótico de una distorsionada canción de grunge, esta vez no es la alarma la que suena, es una llamada de Dave, lo sé, porque escucho la canción de los blueheads que habla acerca del sobrepeso. Me arrastre a gatas hasta llegar al pantalón. Aunque no quería contestar, sabía que el bastardo perezoso, no pararía de llamar… así que le atendí de una vez por todas, al abrir la boca un chirriante sabor a oxido destilaba de mi paladar.  
 
    — ¿Qué pasa? —Conteste al tiempo que luchaba por no vomitar. 
 
    — ¡Vaya vocecita! Bro… por fin contestas te estuve llamando ayer y no me atendiste en todo el día. ¡Eh! 
 
    — ¿Qué quieres? Te juro que estoy luchando por no desmayarme en este preciso momento.  
 
    — ¿Qué hiciste ayer? Picaron… —me pregunto con tono socarrón. 
 
    —La verdad es que me fui a las montañas con Natalhy, 
 
    —A las montañas hijo de p… ¡estás loco! —aseguro gritando con su discordante voz, la cual me destemplo hasta el alma, estremeciéndome como en las caricaturas. 
 
    — ¡No! ¡Ay! —Vocifere y mis facciones se paralizaron por una descarga eléctrica — grites… —Añadí ahora más bajo. Sometido por el dolor. 
 
    — ¿Y qué hicieron? ¿A dónde la llevaste?  
 
    —Al monte piedad…no sabes lo que fue eso… la pase genial.  
 
    — ¡Cuenta…! ¿Qué paso? 
 
    —Nada, simplemente bebimos una botella de vodka, hicimos una fogata y acampamos en una caverna. ¡Lo típico ya sabes…!  
 
    — ¡Espera! ¿De dónde rayos sacaron la botella…? 
 
    —Lo siento, pero no puedo darte más detalles, ¡ya sabes…! Los caballeros no tenemos memoria.  
 
    — ¿Qué? ¿Acaso tu…? ¡Hijo de p…! ¿La besaste? —vocifero emocionado. 
 
    —Ya te lo dije… los caballeros no tenemos memoria.  
 
    —Está bien, te conozco y sé que ya se te saldrá algo después… pero si piensas que eres el único que tiene noticias. Estas muy equivocado, pues yo también te tengo noticias y muy buenas. Bro… 
 
    — ¿Noticias? 
 
    — ¿A divina a quien invitaron a la fiesta de pre graduación? 
 
    — ¿A quién? —Replique sin ninguna emoción. 
 
    —Pues a quien más va hacer, a este humilde servidor. ¿Lo puedes creer…? 
 
    Lo que faltaba ahora hasta Dave va ir a la maldita fiesta, pensé con frustración. 
 
    —Pero no te desanimes Bro… ya que le pregunte a Jenny que si podía llevarte y me dijo que no había problema, ¡ya sabes! le explique que necesitaba de alguien que me alcanzara los tragos y que estuviera pendiente del hielo en mi soda. 
 
    —Ok… Genial. —exclame con un tono neutral. 
 
    —Oye, Bro… ¿Qué te pasa? Esto es como un sueño hecho realidad, y no pareces muy emocionado. 
 
    —Lo sé, lo siento, pero es que no se si estoy de ánimos para una fiesta en este momento. 
 
    — ¿Qué? ¡No me jodas…! Billy, ¡vamos hombre! Sabes que esto es lo que siempre hemos querido, piénsalo una fiesta con las chicas más lindas de la escuela, toda la gente más cool, estará allí, imagínatelo, nosotros estaremos allí… en vivo y en directo, ya no tendremos que esperar para escuchar las historias de la fiesta. Porque vamos a estar dentro de la fiesta… la gente va a saber que fuimos y eso nos eleva de la multitud y tú lo sabes. Bro… nunca te he pedido nada en la vida, pero creo que esta vez me debes algo… y lo sabes… sino hubiera sido por mi amistad todos estos años, ¿sabes en donde estarías?, ¿lo sabes? Bro… estarías adorando a lucifer con los darketas… eso estarías haciendo en este preciso momento. Vamos Bro, Además, si no vas, no te puedo contar lo que me dijo Jenny sobre ti. 
 
    — ¿Jenny? 
 
    — ¡Aja…!—mascullo lacónicamente. 
 
    — ¿Qué dijo Jenny sobre mí? 
 
    —La verdad es esta, Bro… no me invitaron precisamente por mi aspecto de adonis o de modelo de portada. Jenny me invito, y bueno, en eso ella fue muy clara, me dijo que te llevara, así que si no vas, sencillamente no me dejaran entrar… ¡Sabes!  
 
    — ¿Qué? Jenny quiere que vaya —exclame con asombro. 
 
    — Además Bro… estuvo muy rara, me estuvo indagando toda la mañana, preguntándome cosas sobre ti, y Sara, y la otra chica…  
 
    — ¡Natalhy!, — Le manifesté. 
 
    —Sí, sobre todo acerca de ella… parece que Jenny está interesada en ti, Bro. ¡Y todavía dices que los milagros no existen!  
 
    —Ok… está bien, iré. ¡Veamos qué es lo quiere! 
 
    —Paso a recogerte, antes de las siete. Nos vemos luego. —Espeto Dave increíblemente agradecido… 
 
    Al colgar mire el reloj con desagrado, eran las nueve menos cuarto, y aun tenia sueño, tenía tiempo de sobra para dormir un rato más, pero aunque estaba lo suficientemente agotado, me tome el tiempo para ir lavabo y cepillarme los dientes, el sabor a oxido era insoportable… luego me bebí tres vasos llenos de agua, y acto seguido me tire sobre la cama, estaba cansado y el vodka seguía martillándome la cabeza. Así que me recosté, cerré los ojos y me fui desvaneciendo en esa espesa bruma que disipa la conciencia.  
 
    Cuando desperté eran las cinco y treinta, ya estaba de noche, y llovía tenuemente. El sonido de las gotas contra el cristal de mi ventana era casi relajante. Me senté sobre la cama todavía aturdido, pero sin el fastidioso palpitar martillando en mi cabeza. Tenía que empezar a prepararme, o se me haría tarde para la fiesta, así que deje la fatiga a un lado, (nunca importaba cuantas horas dormía siempre amanecía cansado) y empecé con el ritual de acicalamiento. Estaba emocionado, esta era mi primer fiesta y un evento social de semejante magnitud merecía un esfuerzo especial, pensé mientras buscaba entre las viejas cosas de papa su perfume favorito, mi madre había tomado los pocos objetos que dejo mi padre sobre el tocador, y los había depositado en una caja de zapatos, que luego ubico con desdén en el garaje justo al lado de las herramientas… no sé cuál fue su intención realmente, si era un esfuerzo por borrar de su cuarto todo aquello que le recordara a papa, o tratar de mentirse esperando que algún día él regresara por ellas… no lo sé, pero lo que si estaba claro era que en las noches más largas y siniestras esta caja de zapatos pernoctaba junto a ella… era fácil suponer porque mágicamente el perfume de papa nunca se lograba evaporar. 
 
    Después de estar bañado, vestido y perfumado, me encontraba listo para festejar, entonces me despedí de Wendy, que seguía encerrada en su cuarto, escuchando música en completa oscuridad. Me preocupaba de nuevo su comportamiento, así que entre y me acerque con cautela para despedirme de ella con un beso, respire aliviado al percatarme que seguía sobria, “alicaída pero sobria… “. 
 
    —Vamos mama—le dije tratando de subirle el ánimo. 
 
    — ¿Para dónde vas? Me pregunto. — ¿Vas a salir con Sara…? 
 
    —Si. —le dije y le di un abrazo. Sabía de antemano que de esa forma ya no haría más preguntas…  
 
    —Ok… cuídate mucho y no llegues tan tarde.  
 
    —Está bien. — Exclame. 
 
    — ¿Necesitas el auto? 
 
    —No relájate… también estaré con Dave. 
 
    —Cuídate. —Me dijo—. Y deja de usar el perfume de tu papa— me reclamo mientras cruzaba por la puerta. 
 
    —Ok…  
 
    Salí de la casa y me subí al auto de Dave el cual estaba vestido para matar, pero para matar de risa… pues llevaba un camisón fucsia que le daba hasta las rodillas, unas gafas oscuras de montura blanca radioactiva y un pantalón tres veces más ancho que el radio de sus caderas… todo en él parecía llevar un letrero que decía “Cuidado PIMP americano…”  
 
    — ¿Acaso quién te crees…? ¡Eh! ¿Te crees un padrote o algo por el estilo? —Ironicé mientras comenzaba a sopesar la idea de no ir a la fiesta. 
 
    — ¿Pero qué dices? Bro… esto es tener buen gusto, ya verás como a las nenas les encanta. 
 
    — ¡Talvez! pero primero tenemos que llegar a la fiesta, no puedo imaginar la cantidad de pruebas de sobriedad que nos pedirá la policía si nos ven por el camino, bueno, si es que antes no nos arrestan. 
 
    —Además… ¿tú qué me dices? si pareces que vas a un velorio, todo vestido de negro. Yo siempre lo supe Bro… sabía que eras un maldito darketa. 
 
    — ¡Que…! a esto se le llama tener estilo, búscalo por internet… “gordo perezoso” si tecleas “elegante pero casual” te saldrá una foto mía… ya lo veras. Además me vi tres episodios seguidos de esos programas que cambian el look de la gente. Tal vez debería llevarte a uno de esos programuchos, creo que entonces, por fin tendrían un desafío.  
 
    —Pues vamos a ver cuántas pollitas podrás cargarte esta noche con esa ropa de abuelito. 
 
    —Ahora entiendo porque nunca nos invitan a las fiestas, ¡eh…! —Le dije—, pero lo que todavía no logro entender, es como puedes llevar gafas de sol en medio de la maldita noche… ¿se te perdió la playa, o qué? 
 
    —No creo que estés en la capacidad mental para entender mi estilo, ¡Bro…! que obviamente es más avanzado que el tuyo. “debilucho blanquito” hijo de sexy mama… 
 
    —Ok… está bien, acelera proxeneta que no quiero llegar tarde a mi primera fiesta. 
 
    Pusimos el cacharro a toda marcha, mientras nos insultábamos por todo el camino, como un par de buenos amigos. Salimos del pueblo hacia el norte en donde las edificaciones se hacían más grandes y lujosas a medida que avanzábamos… con más dinero, más lujo y privacidad, pensé embelesado por las extravagantes mansiones que salpicaban con su luz el oscuro paisaje… nos desviamos al llegar a una empinada carretera, marcada por un letrero que decía: zona residencial Cienfuegos. Subimos unos cuantos metros y allí estaba la mansión de Megan, lo supimos por la ubicación marcada en el GPS del teléfono de Dave. Entonces nos estacionamos a un costado de la vía.  
 
    Era una despampanante mansión de tres plantas de estilo simétrico, y muy moderno. El cristal forjaba su fachada, y se veía tan amplia como lujosa, sus balcones rectangulares, y los exagerados aleros le daban un toque vanguardista. Contaba con un excelente sistema de seguridad, pues había varios guardias en la entrada y decenas de cámaras rodeaban el área siguiendo todos nuestros movimientos… miramos con asombro a nuestro alrededor esta vez preocupados porque nada indicaba que allí había una fiesta. No se escuchaba la algarabía juvenil, no había más autos estacionados, ni escuchábamos la música estallando de los altavoces. Nada en lo absoluto, solo un silencio espectral, casi de película de terror…  
 
    —Oye, gordo… ¿estás seguro que es aquí? —le pregunte algo preocupado. 
 
    —Seguro. Pues fue la misma Jenny quien marco en mi GPS el lugar. 
 
    — ¿Crees que debería marcarle? 
 
    —No. espera un momento. —Le dije mientras hacia una pausa para pensar—. Oye… y que tal si es una…  
 
    —Broma —me interrumpió Dave. 
 
    —Créeme, en este momento no estoy para las pesadas bromas de esos fresas. Si esto llegara hacer una de sus infantiles tretas. Te lo juro “Ardera Troya” estos todavía no me conocen. 
 
    —Cálmate blanquito, recuerda que solo pesas sesenta kilos. No eres el maldito terminator.  
 
    —Creo que deberíamos acercarnos y preguntarle a los guardias. 
 
    —Ok… de acuerdo. 
 
    Nos acercamos a tres sujetos vestidos de traje, que estaban recostados hablando tranquilamente sobre una camioneta, se alarmaron un poco y se quedaron observándonos al ver que nos aproximábamos a ellos, luego de saludarlos formalmente, estos se comunicaron de inmediato por radio al interior de la mansión. Les tuvimos que repetir tres veces nuestros nombres antes de que nos dejaran entrar. Fue humillante, pensé mientras subíamos las escaleras del lujoso porche, sin embargo al contemplar el interior de la mansión no pude seguir con el hilo de mis pensamientos… pues me vi mirando con un asombro casi vergonzoso, el amplio vestíbulo revestido por el mármol, Los pisos adoquinados por el ébano, los altos cielos rasos, las elegantes escaleras que se extendían al lado y lado de la entrada, y el reluciente blanco que dominaba la mayoría de los muros de la edificación. 
 
    —Los lujos que tienes al ser hijo de un político — Murmuro Dave con algo de resentimiento mientras observamos que bajaba Megan por una de las escaleras, esta caminaba sin zapatos, vestía un pomposo vestido rojo, y una chamarra negra, y aunque todavía tenía algunos artefactos para ondular el cabello colgados en su cabeza, lucia tan bien como en la escuela.  
 
    —Muchachos, —vocifero algo molesta mientras observaba el reloj de su muñeca. —son los primeros en llegar, así que… acomódense donde puedan y sírvanse lo que quieran, están en su casa. ¡Ah! Lindas gafas —Añadió con una risita en tono de guasa mientras se volvía a la segunda planta.  
 
    —Vez… lo que te dije, a las chicas les va encantar. 
 
    Meneé la cabeza sin chistar. Pues había algo que me preocupaba más que sus estúpidas gafas. 
 
    —Creo que no es cool, si somos los primeros en llegar. —le comente a Dave, el cual ya había divisado la comida y se dirigía melindrosamente hacia el buffet.  
 
    —Que importa el protocolo, cuando hay comida gratis. ¡Eh! —espeto mientras se llenaba la boca de jamón.  
 
    La mesa estaba llena de bocadillos, cervezas y una gran cantidad de botellas con agua mineral. 
 
    Permanecimos en el vestíbulo y nos sentamos sobre uno de los gigantescos sofás de piel que se esparcían por el salón, yo tome una cerveza y Dave se sentó con una bandeja de quesos, la cual devoro con devoción. Mire a nuestro alrededor, pues aunque parecía que todo ya estaba dispuesto para la recepción, faltaban algunos detalles técnicos… eso me relajo un poco, ya que hasta ese momento no dejaba de pensar que tal vez todo fuera parte de una cruel broma. Pues no era normal que después de años de destierro social, ahora, de la nada fuéramos invitados a uno de los eventos principales del año. Era algo alucinante, y si el hecho de solo pensarlo era increíble, estar aquí me ponía muy nervioso. Entonces recordé la historia de Natalhy antes de salir a tocar por primera vez en un escenario y me empezaron a sudar las manos. Me bebí lo que quedaba de la botella de un solo envión y me levante para tomar otra. Dave estaba atiborrado de queso así que él siguió abstraído en su banquete. No obstante al transcurrir de los minutos yo bebí una tras otra,  hasta que la bandeja de quesos empezaba terminarse, nos miramos sin saber qué hacer, así que esperamos un rato más, trate de controlar mis nervios y la velocidad con la que ingería cada cerveza… pero no duro mucho mi lógica decisión y a los pocos segundos ya estaba levantándome para tomar otra. Dave se alistaba a coger otra bandeja, esta vez de jamones pero se lo impedí.  
 
    —Creo que va hacer muy embarazoso que lleguen todos y nos encuentren comiendo — le dije, y milagrosamente comprendió. Asi que se hizo de una botella de agua y nos volvimos a sentar. De repente vimos como algunas personas empezaron a trabajar en el área, trajeron algunas mesas, unos aparatos de sonido, los esparcieron por aquí y por allá, mientras nos observaban a lo lejos un tanto confundidos, como preguntándose y estos dos van ayudar o vienen a la fiesta. Me sentí humillado, no solo por estar ahí como un mero objeto de decoración, sino porque de repente una imagen me vino a la cabeza, Dave estaba vestido como un chulo, y yo a su lado débil, meditabundo, con un ojo amoratado, pesaba cien kilos menos que el, así que… sonreí con desgarbo de solo imaginar el cuadro… pues por un momento me sentí bebiendo al lado de mi proxeneta.  
 
    —Malditos códigos de fiesta… —prorrumpió Dave que empezaba aburrirse. —si te dicen a las siete, es porque tiene que ser a las siete ¿No?  
 
    — ¿Quién lo iba a suponer? Ahora sabemos que hay ciertos códigos invisibles de los que nadie habla… pero que están allí para humillar a la gente sin experiencia. (Como nosotros) Pero míralo por el lado bueno, es mejor que esto te pase aquí, y no en la universidad. 
 
    Dave asintió con la cabeza al tiempo que le daba un sorbo a su bebida.  
 
    — ¿Pero me pregunto por qué tantas botellas de agua? Y… ¿no te parece genial que tengan cerveza? ¡Digo! ¿Quién se las comprara? 
 
    —Todos saben que a estos chicos ricos les permiten hacer lo que quieran, al fin y al cabo sus padres son los que manejan todo en el pueblo.  
 
    Dave tenía razón, la mayoría de estos chicos son hijos de diputados famosos por sus trampas en el ámbito político. 
 
    — ¿Qué horas son? —Le pregunte. 
 
    —las ocho menos cuarto. —Me dijo y entonces se escuchó por fin abrirse el gran portón. Observamos que entraba un joven con el pelo largo al estilo mohicano, y de ropa futurista. Se ubicó en una mesa, coloco rápidamente algunos aparatos electrónicos, saco su ordenador y hablo con algunos empleados para que le ayudaran a instalarse. Luego de varios minutos el sonido de rítmicos bajos procesados por un computador, empezaron a estallar en la sala… la acústica del mármol y la gran ampliación del área, hacían de la música un estruendo avasallador. Arrugamos el entrecejo por la dolorosa vibración, que me hizo recordar a la mañana del vodka. Hasta que de repente se escucharon unos acordes de sintetizadores y unas melodiosas voces que sonaban como a góspel que suavizaron el estruendo, adjudicándole a la base rítmica una melódica y entretenida armonía. Empezamos a mover los pies y yo ya iba por mi quinta, o sexta cerveza, bueno… no sé, lo único que sabía es que ya quería empezar la fiesta. 
 
    Uno a uno fueron llegando los invitados, conocía los nombres de algunos, la mayoría deportistas; Jackson Johnson beisbolista, Emma Williams gimnasta olímpica, Jack Taylor, natación mejor amigo de Luke. Brayden lee baloncesto, kristen hall animadora, April Corlehy animadora y gimnasta… estaba toda la crema innata de la escuela, ¡ah…! y nosotros por supuesto. 
 
    Después de unos minutos Megan se deslizo rápidamente por las escaleras dándoles una breve señal a los meseros. Estos abrieron de inmediato la puerta. No hubo juegos pirotécnicos, ni tampoco entradas en cámara lenta, pero ahí estaba, por fin, después de una maldita eternidad, llego ella, Jenny Spencer, la mística y mitológica creatura nos honraba con su presencia… era normal que fuera una de las ultimas en llegar, pensé mientras contemplaba su curvilínea figura. Jenny era el foco de todas las miradas… su Look obligaba a verle, admirarle y porque no adorarle con lujuria… esta, estaba en vuelta por unas lujosas prendas tan llamativas como diminutas. Llevaba una falda amarilla que se adhería sinuosamente a las curvas de su delgada cintura, un top blanco que le desnudaba los hombros, unos tacones muy altos, y si, obviamente no podía soslayar esa mirada profunda. Estaba hermosa como una estrella de cine en noche de premiación, y entonces la contemple intensamente, parecía brillar con luz propia, su belleza hacia que los demás lucieran como tristes satélites rondando en su órbita.  
 
    —Oye, blanquito, ¡mira…! es Jenny y parece que bien para acá. — Me dijo Dave codeándome en las costillas—. Creo que será mejor dejarlos solos. 
 
    — ¿Qué? — Le dije contrariado. 
 
    Aunque estaba nervioso, verla caminando hacia mí, me recordaba lo hermosa y sencilla que puede ser la vida, ya decía mi padre: “Disfruta de las pequeñas cosas hijo y siempre serás un hombre agradecido…” como cuando era niño y gozaba contemplando hipnotizado las sempiternas formas de los arboles proyectadas en el césped, o cuando observaba las espesas ramas de los cedros danzando bajo el sol, todas aquellas cosas que jamás esperas que te llenen pero que por algún motivo lo hacen… yo siempre he pensado que la felicidad no debes buscarla, solo tienes que estar atento a verle, ya puede estar más cerca de lo que crees. Y este era uno de esos momentos en el que una voz algo pastosa me advertía: “disfruta, porque este es tu momento” Asi que calibre la distancia y me ancle satisfecho de nuevo a su órbita. 
 
    — ¡Tu…! —vocifero al tiempo que danzaba siguiendo la rítmica melodía de una canción de Rap  
 
    Su movimiento me dejo sin aliento.  
 
    — ¡Tu! — exclamo de nuevo, al tiempo que me señalaba con el dedo. Me voltee en tono de guasa, fingiéndome desprevenido. Fue sutil pero por su risa casi nerviosa, pareció entender el simbólico mensaje de mi protesta ante su radical distanciamiento.  
 
    Se inclinó y me saludo con un sonoro beso. Sus labios calentaron mis frías mejillas. 
 
    —Hola — espete con ansiedad. 
 
    — ¡Qué difícil ha sido ubicarte en estos días! —Me dijo y puso los ojos en blanco. Parecía complacida de poder hablar conmigo…  
 
    — ¿A mí…? —Le exclame con incredulidad— ¡pues aquí me tienes…! 
 
    Ella asintió con la cabeza mientras se sentaba en el sofá. 
 
    —Creo que te has convertido en el tema de la semana —me aseguro con una sonrisa de revista grabada en el rostro. 
 
    — ¿Yo…? —Inquirí de nuevo sorprendido—. ¿Por qué? 
 
    —Ahora toda la escuela quiere saber de ti. Después de que muchos escucharan lo que hiciste en clase de historia, y el pleito que tuviste con Jair. 
 
    — ¿En serio? —le exclame pensando que estaba exagerando. 
 
    — ¿Créeme? muchos detestaban a Derek, y aunque no nos gustaba su metodología a la hora de enseñar, nadie se había atrevido a ponerlo en su sitio o por lo menos dar su punto de vista… eso a mí ¡me encanto…! ¿Pero sabes que me gusto más…? me gusto que por fin te hayas liberado de esa maldita opresión de los cuellos rojos. ¿Qué mierda con eso…? ¡Eh! Aunque no lo creas, esta semana ayudaste a muchos y de paso limpiaste la escuela de esa basura blanca.  
 
    —Me dejas sin palabras. La verdad es que no había pensado en eso. Pero tengo que ser sincero contigo, yo solo actué por mi cuenta, nunca fue mi intención ser un… —Hice una pausa— símbolo. ¡Me entiendes! —tenía pensado decir héroe pero esa palabra no cabía en mi vocabulario. 
 
    —Pero en eso te has convertido. Y hay varias teorías que explican tu cambio. 
 
    — ¿Teorías? —exprese en tono pétreo  
 
    —Si. Dicen muchas tonterías, ya sabes cosas como: que te uniste a una nueva religión, que te mordió una araña radiactiva, que estás poseído, o que vas a inmolarte en la graduación. 
 
    —Lo típico… —Le dije con sarcasmo. 
 
    Ella sonrió.  
 
    — ¡Es tan de prepa! Lo sé. 
 
    —Que imaginación… ¡guao…! —Exclame después de interiorizarlo todo—. Yo que pensé que ni siquiera sabían de mi existencia. 
 
    —Eres el nuevo ídolo nacional… todos los marcados quieren ser como tú. Los deportistas ahora saben tu nombre, y también… —hizo una pausa mientras me sondeaba el rostro—. 
 
    — ¿Y… también? —Le pregunte. 
 
    —Muchas chicas ahora quieren conocerte. 
 
    Le sonreí algo ruborizado, y me pase la mano por mi incipiente barbilla.  
 
    —De eso no estoy tan seguro —espete por fin después de sopesar todas mis posibilidades. 
 
    Ella bajo la mirada, parecía nerviosa, pero se me hizo tan fingido como repentino… Jenny no era de las que se mostraban tan afectivas y abiertas, ¿tanto ha cambiado? Me pregunte. Bueno… vale recalcar que la última vez que nos hablamos como amigos, éramos tan solo unos niños. ¿Se habría vuelto tan perspicaz como para intentar manipularme? No lo sé. Juro que no lo sabía, pero por lo menos me hacía sentir especial.  
 
    —Y entonces… ¿qué dices? ¿Cuál es tu teoría? —me pregunto en tono socarrón. 
 
    —Me gusta la de la araña radioactiva —le conteste. 
 
    —Ok… —sonrió—. También es mi favorita. 
 
    Nos quedamos en silencio moviendo la cabeza al ritmo de la música y observamos a nuestro alrededor, ella se entretuvo saludando algunos chicos que estaban en la pista, mientras que yo estaba asombrado por mi buen comportamiento, me sentía tan tranquilo, y tan controlado, que chasquee los dedos para comprobarlo, ¡y…! ¡Oh! ¡Dios…! vaya sorpresa, no estaba sudando, no me temblaban las piernas, podía mirarla sin ponerme nervioso, y lo mejor le estaba hablando sin tartamudear… esto era alucinante. Y fue entonces que recordé las cinco o seis cervezas que ya rondaban en mi cabeza, y agradecí a Dios y la vida y al universo entero que me habían puesto tan temprano en esta fiesta. 
 
    — ¿Quieres un trago? —Me pregunto.  
 
    Meneé la cabeza mostrándole mi cerveza la cual estaba llena. 
 
    — ¡Espérame aquí! —me indico al tiempo que se acomodaba los hermosos mechones de su cabello dorado. Camino unos pasos y luego se giró para observarme, para regalarme una tierna sonrisa. Sutil pero interesante, pensé abrumado por la situación… ¿Qué diablos está pasando aquí? me pregunte mientras le di a mi cerveza un gran sorbo, por alguna razón lógicamente inexplicable, esta me supo mucho mejor que todas las anteriores, aunque era de la misma marca… debe ser cosa del alcohol, los tragos pueden pasar factura me dije convencido pero poco me importo y entonces busque con interés lascivo la espalda de Jenny que por fortuna todavía se divisaba cruzando la improvisada pista de baile en medio del inmenso vestíbulo, y entonces me percate que prácticamente ella no se esforzaba en esquivar las parejas que se agitaban en medio, sino que más bien ellos, eran los que aceleraban o apretaban el paso para quitarse de su camino.  
 
    Le di otro gran sorbo a mi bebida, y divise el panorama, esta vez me fije en las treinta o cuarenta personas que se movían frenéticamente, todos y cada uno de ellos esbozaba una gran sonrisa, se agitaban y elevaban sus brazos en lo más alto al ritmo de la música. Las chicas sacudían sus traseros mientras los chicos les restregaban sus genitales con movimientos obscenos… y me pareció genial, me gustaba la algarabía, la música, la euforia juvenil, todo era sorprendente… no obstante por un momento me sentí más viejo que todos los allí presentes, ya que ni ensayando toda la jodida vida podría moverme como ellos. Pero me gustaba pensar que yo era parte del todo, y que etéreamente también vibraba en medio de la pista. Asi que ya no era solo un espectador, yo estaba en el aquí y ahora, el presente es lo único que importa. 
 
    — ¿Me extrañaste? —me pregunto Jenny mientras se sentaba de nuevo en el sofá, sin embargo ahora lo hacía mucho más cerca, Asi que mis piernas le rozaban sus rodillas…  
 
    — ¿Brindemos? —Le pregunte.  
 
    — ¡Por los que saben que solo se vive una vez! —exclamo alzando su botella. 
 
    De pronto las luces se apagaron y las paredes blancas se tiñeron con grafitis, difundidos por varios proyectores instalados alrededor del vestíbulo. Un fluorescente esplendor titilaba desde el techo, y las luces de neón comenzaron a brillar impregnándole a la atmosfera un fascinante espectro psicodélico… de repente me dio la leve impresión de estar en una nave espacial, aunque nunca hubiera estado en una, creo firmemente que así luciría su interior. Todos comenzaron a gritar explosivamente mientras el Dj animaba la fiesta vociferando a todo pulmón: “hagan una bulla, arriba las manos, todos a saltar, algo por aquí y algo por allá” y chaladas por el estilo. De modo que todos absolutamente todos salieron a bailar, menos yo, por supuesto, e increíblemente también Jenny, que se quedó en vilo esperando mi señal…  
 
    — ¿No quieres bailar? —Me pregunto. 
 
    —No, y créeme que lo hago por tu propia seguridad. 
 
    Ella sonrió y cuando pensé que la dulce charla acabaría y que me dejaría solo sentado como un perdedor en el sofá. — Me dijo: 
 
    —Billy tenemos que hablar. 
 
    ¡Oh! ¡Dios…! Pensé. Nunca antes había sido esa una buena señal. Pero entonces me percate que su sonrisa seguía intacta, ensanchando sus mejillas. “Hablemos” le dije, mientras me temía que tendríamos que comunicarnos a los gritos; 
 
    — ¿Y quién es? —vocifero mientras se acercaba a mi oído, la fuerza de su dulce voz hormigueo eróticamente en mi oreja.  
 
    — ¿Quién? —le dije 
 
    — ¡La chica! 
 
    — ¿Cual Chica? 
 
    — ¡La chica de ayer! ¿Quién es? 
 
    —Ah… ¡Natalhy! Es una amiga. 
 
    — ¡Hum…! ¿De dónde? —su cejas se arquearon con picardía. 
 
    —De Hesbjerg  
 
    —Eso está muy lejos 
 
    —Si. Por eso se fue.  
 
    — ¿Se fue? —replico mientras las luces de neón bailaban en su rostro. 
 
    —Si. 
 
    — Y… ¿A dónde fueron? Porque ayer no te vi en todo el día. 
 
    ¿Qué? Me está diciendo que le hice falta. Guao, esto sí que es nuevo. 
 
    —Vino a despedirse, así que la acompañe a la estación del tren. 
 
    — ¡Oh! —exclamo sorprendida y asintió con la cabeza. Parecía complacida con mi respuesta.  
 
    —Eso debe ser muy triste. 
 
    —Algo… 
 
    — ¡Hum! —mascullo y bebió de su botella. 
 
    — ¿Y tu novio? Le pregunte 
 
    — ¿Mi qué?  
 
    — ¿Tu novio?  
 
    —No tengo novio —Hizo una mueca 
 
    — ¿Y… qué paso? 
 
    —Tú sabes lo que paso, toda la maldita escuela lo sabe. Además no quiero hablar de eso. —me expreso tácitamente. 
 
    —Está bien. 
 
    —Y… ¿Tu novia? —Me pregunto 
 
    — ¿Novia? —le inquirí 
 
    —Sí, ¿acaso no estas saliendo con Sara? 
 
    —No. ella solo es mi amiga. ¡Creo! 
 
    —Pensé, ya que la vi muy involucrada en la pelea… —exclamo más relajada— pero no sabes cuánto me alegra escucharte decir eso. ¡Ella está loca! 
 
    — ¿Por qué lo dices? —le dije acercándome hasta rosar su oído con mis labios. 
 
    — ¿Sabías que ella usa todas esas manillas, para cubrir sus cicatrices? 
 
    — ¿Cicatrices? 
 
    —Si. —Me dijo y asintió lentamente con la cabeza—. ¡Ella se cortó las venas! 
 
    — ¿Cómo sabes eso? 
 
    —Ella se lo contó a april, el año pasado recién llegada al colegio. No sé porque lo haría. Creo que solo quería llamar la atención. Ella es así, pero ten cuidado, creo que en realidad puede ser peligrosa. Una vez me corto un mechón de pelo supuestamente para hacerme brujería o una tontería de esas, me dijo que haría una muñeca Vudú o algo así, ya sabes desde que se unieron con esa otra demente de Nicky, no se sabe quién está más loca. 
 
    — ¡En serio, eso no lo sabía! —Exclame. 
 
    — ¡Y hablando del rey de roma…! 
 
    Me gire siguiendo la trayectoria de su mirada. Y entonces un chasquido eléctrico me estremeció las sienes, hundiéndome el rostro en un respingo… era Sara que entraba como en una película romántica, se movía en cámara lenta, un tanto por el miedo a los tacones, otro tanto por el efecto de las luces, y el resto por pura coincidencia, ya que sus pasos y su llegada sincronizaban al ritmo de una sensual pieza musical. No obstante ella lucia muy elegante, su vestido azul era tan ceñido como una segunda piel, y le marcaba su silueta dejando a la vista las perfectas líneas que trazaban su contorno. Estaba bellísima, y era imposible no observar sus atributos; como los que dejaban ver el inmenso escote que desnudaba su espalda, el sensual relieve de su dorso, el trazo que ceñía su cintura, la curva de su columna, sus hombros empinados, su cuello alto, y su pelo recogido… todo parecía tan diferente a la Sara que conocía… pues al parecer esta, también podría ser elegante y tenía etiqueta, si se lo proponía… vaya sorpresa, sonreí en mi interior, pero la risa no me duraría ni un segundo al darme cuenta de lo mal acompañaba que aparecía al entrar en la fiesta, pues ahora Luke, el imbécil de natación, le tomaba con delicadeza un abrigo que sostenía entre sus brazos… ella le agradeció el gesto con una sonrisa, <<vaya sonrisa>> una delicada curva entre sus comisuras y ahí estaba, la delicadeza pura. Maldición, ella nunca me había sonreído con tanta dulzura.  
 
    De pronto una dulce voz, aunque cono tono mezquino interrumpió el hilo de mis pensamientos. 
 
    —Parece una prostituta barata —espeto Jenny aviesamente. 
 
    — ¿Quién? —exprese aturdido todavía por la conmoción. 
 
    — ¡Sara…! —exclamo he hizo una mueca de repulsión—. ¿No lo crees? —me pregunto. 
 
    —Creo que mejor voy por otra cerveza. —le dije al tiempo que me levantaba hacia la mesa de los bocadillos, no quería contestar esa pregunta, primero porque no soy muy bueno mintiendo, y segundo porque verla con alguien más, me había retorcido el estómago. Al llegar a la mesa una mujer no muy servicial me brindo otra cerveza, me di la vuelta ligeramente y Jenny seguía allí esperándome en el sofá mientras Sara se había mezclado entre la multitud… maldición como quiero un cigarrillo, me dije con frustración. 
 
    — ¿Dónde está la bandeja de los cigarrillos? —le pregunte con cierto sarcasmo pero en el fondo se podía escuchar la desesperación de un neófito adicto a la nicotina. 
 
    —No tenemos cigarrillos, ¡señor! —me respondió la mujer. Me sonó muy extraña la palabra señor, y tampoco me gusto el abyecto tono con el que lo dijo, pero me calle y bebí de mi cerveza, y cuando me preparaba para dar media vuelta, la mesera me miro con sospecha y de la nada me soltó que tenía un paquete nuevo, guardado en su bolsillo. Le ofrecí cinco coronas, lo que creí suficiente ya que duplicaba su precio estándar, pero se negó. Al final me costó quince coronas… ah, y cinco por el mechero que ya agonizaba. Creo que resulto mejor negociante que mesera. Le espete con desdén mientras me alejaba. Al voltearme estaba Jenny parada junto a mí, como una densa forma de belleza fantasmal.  
 
    —Oh, Dios… —exclame sorprendido. 
 
    — ¿Por qué te demoraste tanto? —Me pregunto. 
 
    —Quería un cigarrillo así que estaba comprando uno. —Le dije mostrándole la costosa cajetilla. 
 
    Ella hizo una mueca. 
 
    — ¿Fumas? —Exclamo con desilusión. 
 
    No encontré ninguna palabra para responder a eso.  
 
    — ¿Sabes dónde puedo fumar? —Le pregunte. 
 
    —Arriba. —Exclamo señalando las escaleras. —Te acompañaría pero yo solo fumo ¡Sofía! 
 
    Sofía replique en mi fuero interno pensando que talvez el sonido de la música había distorsionado sus palabras.  
 
    —Me esperarías mientras fumo este cigarrillo.  
 
    Ella asintió con la cabeza algo indecisa, pero accedió al escuchar de pronto un disco que le llamaba la atención. Entonces se alejó caminando sensualmente hacia la pista. 
 
    —No te demores. —Me grito mientras se perdía entre la eufórica multitud. 
 
    Subí ansioso de dos en dos las elegantes y macizas escaleras hasta llegar a la terraza.  
 
    — ¡Buaj! —balbucee al estremecerme por un ventarrón… increíblemente la mansión parecía ser toda una fortaleza, ya que al estar en la terraza no había ni un solo ruido que diera la sensación de que allí hubiera una fiesta. Solo se podía escuchar la tensa calma que precede a la tormenta. Era una noche oscura, fría y sin estrellas. Todavía llovía pero el agua apenas salpicaba mi cabeza. Camine hasta una barandilla, puse la cerveza encima de esta, y encendí mi cigarrillo. Trate de no mirar hacia abajo, ya que me encontraba a unos quince metros de altura, a esa distancia, era lo suficientemente alto para ponerme los nervios de punta, así que para no marearme mantuve mis ojos en el horizonte. Aunque en realidad no sabía que era peor, si mirar al suelo y aguantar el vértigo o alzar la vista y contemplar las lúgubres montañas que me rodeaban, las cuales por cierto me daban la siniestra sensación de estar en medio de la nada, ver tan inmenso y basto paisaje me hacía sentir un gran miedo, me hacía sentir efímero, diminuto, me hacía cuestionar la importancia de mi existencia hasta tal punto que me obligo a pensar como: ¿sería estar muerto…? Y mientras trataba de imaginarme sepultado en medio de la densa y eterna oscuridad… Una suave voz de tono casi celestial me trajo de vuelta. 
 
    —Hola —me dijo la musical voz.  
 
    —Hola —le conteste automáticamente agradecido por despertarme de mi pesadilla. 
 
    — ¿Tienes un cigarrillo? ¡Galán! —Me pregunto Sara que se acercaba caminando lentamente—. Veo que ya has adoptado el hábito. Avanzas muy rápido muchacho. 
 
    Mire el cigarrillo con desgarbo. 
 
    —Creo que tienes razón. —le dije y ella se aferró a la barandilla 
 
    —Te vez bien. 
 
    —Gracias, —le dije— y a ti, ¡vaya… que te lucen los vestidos!  
 
    Le exprese mientras la ojeaba plenamente. 
 
    —Gracias, —Sonrió—, pero creo tenías razón, esto no es lo mío. 
 
    Le alargue el brazo para alcanzarle la cajetilla. Ella tomo uno, lo puso entre sus labios y lo encendió con elegancia. 
 
    —Así que es verdad, estas saliendo con Jenny, no lo creí cuando me lo contaron, tenía que verlo con mis propios ojos… —exclamo mientras se sentaba peligrosamente sobre la barandilla.   
 
    Tuve una fuerte sensación de vértigo al verla moverse sin precaución alguna. 
 
    — ¿Qué estás haciendo? —Le pregunte exaltado. 
 
    — ¡Vamos! Te dejo de ver un día y ya te vuelves un aburrido chico fresa. Relájate solo busco mi comodidad. — Exclamo inhalando el humo de su cigarrillo. 
 
    — ¿Estás loca? Te puedes caer. 
 
    —Esto no es nada comparado con el sendero del diablo, ¡créeme, eso sí que da miedo! —aseguro con soberbia. 
 
    — ¡Espera! ¿Tú has ido? —le pregunte sorprendido. 
 
    Exhalo un suspiro. 
 
    — ¿Una vez? —me respondió girando vertiginosamente. —Fue el primer año que llegue aquí, ¡sabes! no viaje desde Dinamarca solo para estudiar… también lo hice por curiosidad. 
 
    — ¿Curiosidad…?  
 
    —Si. Quería conocer el misterioso monte piedad.  
 
    —Acaso pensabas…—no pude terminar de decir la última palabra. 
 
    — ¿Qué, suicidarme? No, claro que no… solo se me ocurrió que era una buena idea hacer el ritual. Ya sabes para ver el mundo desde otra perspectiva.  
 
    Su respuesta me dejaba algo frio. 
 
    —Definitivamente estás loca…—le dije. 
 
    — ¡Que…! Ya sabes lo que dicen “solo te sientes más vivo cuando estas a punto de morir…” tu más que nadie debería saberlo. 
 
    Le blanquee los ojos con desdén. 
 
    — ¿Con quién fuiste? —le pregunte evitando su mirada inquisitiva. 
 
    —Sola. Pero no se lo digas a Nicky está bastante emocionada con que acampemos el otro sábado. Si se entera que le he mentido todo este tiempo, se desanimaría muchísimo. Ella, “es algo sentimental…” 
 
    Su pálida piel se ilumino con la luz roja al fumar de su cigarrillo. 
 
    —El otro sábado es la graduación. ¿No asistirás?  
 
    —No… tengo algo mucho más importante que hacer, —hizo una pausa para escrutarme el rostro— esos eventos solo sirven para difundir la egocéntrica idolatría de los fresas. Además no me gusta asistir a esas superficiales tradiciones de gente plana y hueca. Como tú “novia”.  
 
    —No, es mi novia, —le dije con un hilo de voz. 
 
    —Lo que tu creas no es importante, si ella quiere algo simplemente lo toma. Créeme si ella quiere salir contigo, pues ya lo está haciendo, es como si estuvieras marcado, lo siento… pero me temo que ya eres de su propiedad.  
 
    — ¿Qué? 
 
    —Y tú, chico idiota ni siquiera lo has notado. Me confundes… puedes ser muy inteligente para unas cosas pero para otras eres todo un novato ingenuo. 
 
    — ¡Ingenuo! —le exclame y ella volvió a girar despreocupadamente, provocando que casi se me salga el corazón. 
 
    — ¿Creo que deberías tener más cuidado? ¿No creo que sobrevivas a la caída? 
 
    —A esta altura me preocuparía más si quedo con vida. 
 
    — ¿Por qué? 
 
    —Lo más probable es que si sobrevivo quede convertida en un vegetal. En estos casos un golpe en la columna es letal, así que quedaría postrada en una silla de ruedas para el resto de mi vida. Como mínimo… 
 
    Sus palabras me destemplaron los dientes. Asi que tenía que cambiar de tema… de pronto en medio de la oscuridad note que algunas de sus manillas brillaban tenuemente con un fulgor casi fluorescente. 
 
    — ¡Oye! ¿Porque tantas manillas? 
 
    — ¿No te gustan? —me miro sin expresión. 
 
    —Si… ¿solo quería saber si hay algún motivo? ¡Ya sabes! ¿Es cosa de tu religión o, algo por el estilo…? 
 
    —Pues son contras—me dijo mientras jugueteaba con ellas frotándose las muñecas— me las dio Nicky. Dijo que me protegerían. 
 
    —Ok… —exclame convencido de que su explicación era tan extraña, que tenía que ser verdad. 
 
    —Mmm… te llenaron la cabeza de basura y tú se las creíste. ¡Verdad! Pensé que eras más inteligente… ¡en serio! Me decepcionas. —Meneo su cabeza mientras fumaba— tienes que tener cuidado con los cotillas de la escuela, y en ese caso tu novia es la peor. Así que si yo fuera tú, me manejaría con guantes de seda.  
 
    — ¿Jenny? 
 
    —Cual otra —suspiro—, habla terrible de todos sus exnovios, así que ten cuidado o expandirá todos tus secretos, como a Mike Dónovan, su expareja, todas saben que es el chico más lindo de la escuela, pero gracias a Jenny también sabemos que lo tiene… —perfilo su dedo meñique en medio de la penumbra—, pequeño, un micropene. 
 
    —Pero ellos son amigos. ¿No?  
 
    — ¡Ja…! No me hagas reír, ya sabes cómo son los fresas, tienen la cabeza llena de estiércol. Yo de ti no me confiaría, ellos te pueden saludar de beso y al rato están viendo cómo te apuñalan por la espalda. Así que mantén los ojos abiertos y el condón bien puesto.  
 
    Sonreímos fumando en silencio bajo el cielo encapotado mientras contemplábamos a lo lejos la tormenta… se podía sentir que la atmosfera se hacía cada vez más fresca y hasta relajada, pero mi tención seguía latente… así que bebí de mi cerveza tratando de reunir algo de valor. (Ya que lo necesitaba), puesto que tenía algunas preguntas que hacerle, y las palabras parecían incrustarse en mi garganta… 
 
    — ¿Qué quieres saber? —me inquirió algo molesta—. Veo que sigues con basura en tu cabeza. ¡Se lo que te han dicho de mí…! que estoy loca, que me corte las venas, que mi padre me abandono, que mi madre está recluida en un manicomio, porque su disparo en la cabeza fallo y la bala destrozo parte esencial de su cerebro. Asi que ya ni siquiera se acuerda de quien es… ¿Eso es lo que te han dicho…? ¡Verdad! ¿Eso es lo que quieres saber? ¡Cierto…! Pues déjame decirte algo, cree lo que quieras, he llegado al punto, — hizo una pausa— en el que ya nada me importa. Al fin y al cabo ya todo se acabó, no fui capaz, ahora tendré que volver a casa. — Exclamo harta, con la melancolía empañando sus facciones. 
 
    — No. no era eso lo que quería saber —le exprese sorprendido.  
 
    — ¡No…! —me dijo y sonrió amargamente, apretando los dientes y contrayendo los músculos de su mandíbula.  
 
    Parecía molesta, así que fumamos de nuevo en silencio sumergidos en nuestros propios pensamientos, ella, absorta en una extraña tristeza, y yo, reuniendo el valor para seguir con mi intrascendente interrogatorio. Pasaron algunos minutos y el silencio se volvió más incómodo, tenía que decir algo, además, para empeorar las cosas me percate que mi oportunidad se terminaba al igual que su cigarrillo.  
 
    — ¿Te gusta Luke? —le pregunte por fin después de una eternidad.  
 
    — ¿Qué…? —me contesto sonriendo con una expresión menos tensa—.Era eso. ¡No! claro que no… él es…— hizo una mueca— ¡ya sabes! el típico fresa, no puede hablar de otra cosa que no sea su auto o el dinero que gana su padre, o la ropa… definitivamente es un caso perdido —espeto despreocupadamente y sus dientes chispearon en la oscuridad. 
 
    — ¿Y… yo, te gusto? —Le pregunte en voz muy baja. 
 
    Se mordió los labios  
 
    — ¿Por qué lo quieres saber? —Exclamo volviendo directamente a su faceta más seria. 
 
    —Contéstame. —proteste 
 
    Ella meneo la cabeza con desdén 
 
    — ¿Acaso eso cambiaria algo? —Expreso con un rastro de inconformismo en su mirada. 
 
    Entonces me di cuenta que estaba confundido. Ahora mi cabeza estaba dando vueltas, pero quería saber su respuesta, talvez al escucharlo de sus labios… 
 
    —Lo mejor es que me vaya —me dijo— y arrojo lo que quedaba de su cigarrillo a las escaleras del porche, luego se bajó de la baranda en un acto tan desenfrenado que por un momento pensé que caería.   
 
    — ¿Qué? ¡Espera! —le dije mientras la tomaba por el brazo. ¿Por qué no solo lo dices y ya…?  
 
    — ¡Por qué es mejor así…! —Bramo de repente en mi cara, y sus ojos se abrieron como platos. Pero no parecía ofuscaba, más bien lucia angustiada. 
 
    — ¡No te entiendo! —proferí ahogando el dolor en mi garganta. 
 
    — ¡Nadie lo hará! Y es mejor así… —me dijo y se alejó. Esta vez caminando con más prisa. 
 
    —Arroje mi cigarrillo con fuerza hacia el prado húmedo y la alcance. Sin darme cuenta de un salto estaba parado junto a ella, tomándola del brazo y reteniéndola muy cerca de mí. La sujete con fuerza mientras ella comenzaba a sonreír sorpresivamente.  
 
    — ¡Vaya! Y hay está de nuevo el chico seguro de sí mismo. Mmm que irresistible faceta. —las comisuras de sus labios se tensaron nuevamente—. Ahora puedo entender por qué le gustas. 
 
    — ¿A qué juegas? —le murmure y ella inhalo mi aliento. 
 
    Sonrío. 
 
    —Lo siento pero tienes una cita, y yo también… —sus ojos me esquivaron algo confundidos. 
 
    — ¡Como si eso te importara! —Le exclame con acritud. 
 
    Intente aproximarme para besarla pero vacile al ver como su rostro se llenaba de nuevo de esa extraña melancolía. 
 
    —Sé que te importa a ti, y eso es suficiente para mí… además no te quiero confundir. Eso solo empeoraría las cosas. ¡Créeme…!  
 
    — ¿Qué? 
 
    —Ella siempre ha sido tu sueño ¿No…? porque no vas y lo disfrutas —mascullo sin convicción. 
 
    — ¡Estás loca…! —Le manifesté algo frustrado. 
 
    Ella me miro mordiéndose la lengua, como si quisiera explotar, o decirme algo importante, pero una voz en su interior se lo impedía… así que apretó los labios fuertemente, como reteniendo a la fuerza sus palabras. Hasta que de repente soltó esa afilada frase que lastima como los mil demonios: 
 
    —“Tú y yo… solo podemos ser amigos” —me dijo resignada, encogiéndose de hombros. 
 
    La solté comprendiendo que ante su decisión no había nada que yo pudiera hacer para que entrara en razón… pero me frustraba su arrogante postura de chica enigmática. Ahora me preguntaba si en realidad no estaba loca… estaba tan perdida en su propio mundo que no se daba cuenta que habían cosas que podían resolverse con tan solo una charla. Una simple platica y todo quedaría resuelto. Pero al parecer ella odiaba las cosas sencillas. Creo que estaba más dominada por su místico carácter de lo que suponía.   
 
    — ¿Porque lo haces tan difícil Sara…? ¿Porque simplemente no estamos…? 
 
    — ¡Juntos! —Me dijo e hizo una pausa al tiempo que sonreía fríamente— Tal vez en otra vida…  
 
    — ¿A qué te refieres?  
 
    —Shh… —Bisbiseo poniendo su dedo en mis labios—. Nos vemos del otro lado. —sugirió hablando en un susurro, luego se alejó con una pastosa tranquilidad la cual me dejo más que confundido. 
 
    


 
   
  
 

 CAPITULO 7 
 
    DOMINGO 
 
    Las cero horas… 
 
    Jenny se me acerco en medio de la pista mientras el dj pinchaba las melodías más extrañas y frenticas que jamás haya escuchado. Ella lucia eufórica, y se agitaba sensualmente al ritmo de la música. Los efectos de las luces parecían inducirnos en una especie de bóveda atemporal y utópica, en donde todo parecía ir más lento, y fue entonces que me percate; entre la ráfaga de luces intermitentes, y entre la adyacente atracción de nuestros cuerpos, de la abismal convulsión que distorsionaba sus facciones. De pronto parecía otra Jenny, una Jenny totalmente diferente, esta; mordía un chupete de bebe, apretaba con fervor una botella de agua, se había quitado el top y ahora nos revelaba a todos su blanco sostén. Yo estaba emocionado contemplando aquella creatura que bien podía ser la portada de la revista Sports Illustrated, danzando sensualmente, acercándose hacia a mí. Mire a mí alrededor tratando de alardear, pero me lleve una sorpresa… de algún modo, me percate que todos estaban sumergidos en ese oscuro frenesí, abducidos por la estridente atmosfera de esta nave espacial “tan rítmica y densa”. Todos viajando en la misma frecuencia, todos saltaban llenos de energía, todos bailaban con esa expresión de pastosa alegría que les empañaba el rostro, “todos” absolutamente todos, menos yo… yo me sentía como un polizón en aquella nave.  
 
    — ¿Qué pasa? —me grito Jenny, visiblemente alterada por una explosión de energía física…  
 
    — ¡Estoy bien! —le manifesté, mientras ella seguía revoloteando vigorosamente a mí alrededor.  
 
    — ¿Creo que necesitas un abrazo? —me dijo y me rodeo dulcemente con sus brazos, justo allí en medio de la palpitante pista. De repente la música bajo hasta llegar al ritmo básico de un latido de corazón.  
 
    —Me siento un poco perdido, es como si estuviera en otro mundo —le exprese algo frustrado—. ¡No disfruto tanto de esta música como ustedes! creo que mejor me voy a sentar un rato.  
 
    — ¡No! —exclamo, mientras me tomaba de la mano. 
 
    Las luces se apagaron definitivamente.  
 
    ¿Puedo confiar en ti? — Me pregunto ahora convertida en una sombra. 
 
    —Si… claro que sí. —le dije 
 
    No sé exactamente que esperaba, talvez una proposición, o algo por el estilo.  
 
     — ¿Tu confías en mí? — inquirió algo risueña.  
 
    —Si. —le conteste rápidamente sin dudar un solo segundo. 
 
    Entonces las luces empezaron a titilar de nuevo. 
 
    — ¿Quieres un boleto al paraíso? —exclamo esbozando una peligrosa sonrisa. 
 
    — ¿De qué estás hablando? —le pregunte. Pero ella no me respondió, solo tomo el chupo de bebe que colgaba tensado por una cadena justo en medio de sus pechos, y lo abrió por la mitad. En él había una pequeña pastilla azul con forma hexagonal, la tomo con sus dedos, saco su lengua y se la llevó a la boca. 
 
    — Te voy a dar algo, que te ayudara a volar muy alto —exclamo bajo el efecto de la efervescencia.  
 
    — ¿Qué es? — pregunte algo preocupado. 
 
    Sus ojos disolutos y vidriosos flamearon una febril locura. 
 
    —Es éxtasis, tómala con confianza y te relajara, el único efecto secundario es que están poderosa que veras al mismo Dios… y entonces ya no querrás bajar. 
 
    — ¡Oh, Dios…! —balbucee nerviosamente. 
 
    —Te lo puedo asegurar, ¿quieres venir conmigo? —me pregunto y sus pupilas dilatadas brillaron bajo el esplendor purpura de la luz artificial. 
 
    Quede en blanco embelesado por su belleza, además estaba aturdido por la música que empezaba a estallar de nuevo, los gritos de los chicos, la euforia de los concurrentes que comenzaban a moverse como zombis poseídos por el ritmo. Todo parecía iniciar de nuevo en esta desquiciada montaña rusa, y yo… yo no tuve tiempo de sentarme a pensar, y plantearme con seriedad todo lo que estaba pasándome, o lo que veía transcurrir a mí alrededor… ¿pero acaso me importaba? Acaso los ídolos de Natalhy, no decían “vive rápido y muere joven” esa es la mejor manera de hacerlo, pensé y me convencí de ello… entonces un relámpago de endorfinas me sobrevino relajándome por completo. ¿Qué puede salir mal? Si ya todo estaba perdido… me dije: “a la mierda” todo ha cambiado desde que ya no me sentía inmortal, desde que deje esa faceta de vegetal conformista que espera que el mañana sea mejor, pero que no hacía nada por cambiar el hoy. Y mi hoy se acabó, o por lo menos tiene el tiempo contado antes de que me paralice y muera lentamente. Asi que antes de dejar de respirar, me asegurare de vivir al máximo, no resbalare en la trampa del conformista nuevamente… ahora solo me queda vivir cada día como si fuera el ultimo, y eso “es genial”. No obstante estaba seguro que Jenny sabía mi respuesta. He esperado esto por años, y la verdad es que poco me importa lo que tenga el comprimido, la besaría de todos modos aunque fuera veneno lo que apretaran sus labios. Quien era yo para negarle un beso. Podría colapsar el mundo, estallar la tercera guerra mundial, o que se secaran los cinco océanos del planeta. No me importaría nada en lo más mínimo, pues en este momento no hay cosa que me interese más que ese pálido rostro de malicia angelical. 
 
    De pronto la sensación cálida y húmeda de su boca me hizo perder el hilo de mis pensamientos. No tuve tiempo de contestar solo sentí su aterciopelada lengua danzando entre mis labios y un comprimido áspero que se alojaba en mi interior. 
 
    —Es hora… —mascullo 
 
    — ¿Es hora? —replique 
 
    — ¡Es hora de que vengas conmigo!—me dijo con la mirada perdida, con el rostro hundido en el letargo onírico de otro mundo.  
 
    —Espero que me guíes porque no conozco el camino… 
 
    —Te estoy esperando en lo más alto, ¡ya verás la conexión! —Sonrió y un reflejo sardónico tomo el control mientras se asomaba levemente entre sus dilatadas pupilas—. Tómalo como un regalo de bienvenida. —me aseguro y luego escabulléndose en un parpadeo, se escondió de nuevo en su interior. Abrió su botella de agua y bebió un poco, acto seguido se acercó con sus mejillas hinchadas y me beso de nuevo. Sentí el líquido tibio que se apresuraba entre mis labios llenando mi boca y arrastrando la droga por mi garganta. Entonces ya no había vuelta atrás… me dije algo asustado. No sabía nada de este mundo, lo único que conocía de la droga, era por lo que había leído en los periódicos o visto en las noticias, además vale recalcar que la droga más pesada que yo había ingerido en toda mi vida, había sido una aspirina. Asi que… ¡oh! ¡Dios! ¿Qué diablos estoy haciendo? Reflexione alterado. 
 
    —Espero que la disfrutes —me dijo, ahora moviéndose al ritmo de la música. 
 
    Intente seguirle el ritmo, pero era imposible. La verdad es que la música electrónica empezaba a fastidiarme un poco, ya que obviamente no podía tener la misma energía de los demás, ni tampoco es que me sobrara el ritmo para seguir el compás de los estridentes bajos que estallaban cada vez más fuerte. Pero daba mi mejor esfuerzo, aunque solo me bastara para ponerme detrás de Jenny y que nos frotáramos un rato. Sin embargo después de unos minutos, unos muy placenteros por cierto, me empecé a sentir un poco agotado. La maldita enfermedad no me daba un solo día de respiro… así que preocupado por mi agitación, le dije a Jenny que me sentaría un rato. Ella solo me respondió con un gesto de asentimiento… así que me aleje cavilando en una tensa calma. De pronto unos metros más allá, me llamo a la distancia y me lanzo una botella plástica de agua.  
 
    —Ahora solo puedes beber esto… — me advirtió con seriedad y siguió en su cuento. 
 
    Ella seguía sumergida en un trance, eufórica hasta la medula, y con una sonrisa de oreja a oreja tatuada en el rostro. Mientras que por mi parte, una bola de nieve iba ganando volumen en mi interior y todo se me nublo por un rato. ¿Y qué pasa si me muero? ¿Qué pasa si tengo una sobredosis? He escuchado que combinar alcohol con éxtasis puede ser mortal, maldición… ¿cuántas cervezas he ingerido? Creo que fueron cinco o seis, “no espera” esas fueron las que bebí antes de hablar con Jenny por primera vez… maldición. ¿Cómo será morir por una intoxicación? ¿Dolerá? Joder… una vez leí en algún periódico que una chica de 18 años había muerto al probar por primera vez éxtasis… recuerdo que había una foto su padre totalmente devastado, este afirmaba que le habrían cobrado diez coronas a su hija por la droga. Diez malditas coronas fue el precio que le costó la vida. Vaya… aunque no recuerdo con certeza cuál fue la casusa exacta de su muerte, tal vez fue por una pasta adulterada, o por efecto de la hiponatremia. No lo sé… no lo recuerdo. Maldición piensa en otra cosa, sí, eso será lo mejor, pensemos en Jenny, que linda se ve con esa falda, guao… he cumplido un sueño. Maldición no viviré para contarlo. Bueno, veámoslo desde otra perspectiva, morir por una pastilla de éxtasis sería mucho mejor que morir destruido por la ELA. En eso tienes toda la razón, me dije. Y si… ¿vomito?, vamos no seas cobarde… decepcionaras a Jenny, y a ti mismo, con esa actitud no llegaras a ningún lugar, ¿acaso quieres caer de nuevo en la trampa del conformista? Ahora solo falta que me digas que quieres tener hijos y un maldito empleo de oficinista, si… eso es lo que quieres, pues déjame decirte algo pequeño imbécil, aunque lo desearas con todas tus fuerzas eso ya no va a suceder. Vamos piensa en otra cosa… lo que sea. ¿Dónde estará Sara? Se ha desaparecido, no la he vuelto a ver desde que hablamos en la terraza, ¿se estará besando con Luke? Maldición, no pienses en eso. De pronto, cuando deje de obsesionarme con mis pensamientos, me di cuenta que ya estaba sentado en uno de los sofás, estaba muy nervioso no me voy a mentir, mis manos sudaban más de lo normal, y mi pierna derecha estaba inquieta. Entonces observe a mí alrededor tratando de convencerme que el viaje valdría la pena. Mira la euforia de los demás y lo contentos que se ven, dentro de poco vas a llegar a ese nivel. Pensé y eso logro relajarme un poco las pulsaciones, ver a Jenny con sus amigas era todo un espectáculo, respire profundamente y mire el reloj de mi teléfono con desdén, eran las 00:13 am, hice una mueca, espere un rato más… luego observe de nuevo a mi alrededor… azorado busque de nuevo el reloj, que ahora marcaba las 00: 19 am, esta vez hice una mueca y fruncí el ceño con desespero… acaso cuanto habría que esperar para que el viaje empezara. Ya del miedo estaba pasando al aburrimiento. Me comenzaba a preguntar si esto en realidad funcionaria, y me relaje pensando que talvez solo era un placebo, una de esas pastas que le dan a los principiantes, para estafarlos o solo para asustarlos… creo que hay esta la explicación, solo se trata de yeso parisino disolviéndose en mi estómago… me desagrado la idea ya que ahora comprendía cuanto quería estar en su misma frecuencia. Hasta Dave, se estaba divirtiendo, el bastardo perezoso se veía totalmente ido, absorto en su pequeño mundo de ensueño. Ahora que lo pienso jamás lo había visto tan feliz, ni cuando me derroto por primera vez en aniquilación, y eso era mucho decir, ya que casi nunca me ganaba en este juego. Maldición. Estaba aburrido así que subí a la azotea y me fume un cigarrillo… mientras lo fumaba no deje de pensar en que Sara de nuevo aparecería como un fantasma tras de mí, y hablaría con ella… pero eso no sucedió. Entonces me fume otro sin apresurarme, y me quede escrutando el horizonte, hipnotizado por las destellantes luces que parpadean en el oscuro firmamento. No sé cuánto tiempo pudo pasar, pero cuando mire el reloj de nuevo al bajar, este marcaba las 00:57 am.  
 
    Al entrar de nuevo al vestíbulo me sentí diferente, me sentía un poco más conectado con la música, creo que por fin agarraba el ritmo, porque mi cabeza no dejaba de moverse, de arriba a abajo ¡Bum! ¡Bum! ¡Bum!, estallaban los bajos y mis manos se elevaban automáticamente, parecían reaccionar inconscientemente ante el sonido. Vaya, que buen disco, pensé… por fin el dj está pinchando como se debe, esta melodía es muy buena. ¡Bum! ¡Bum! ¡Bum! Y yo seguía el ritmo, una y otra vez, lo mantenía con mi cabeza y ahora mis piernas se unían ¡Bum! ¡Bum! ¡Bum! Y hay estaba yo, solo bailando en un rincón y no me importaba porque la música era genial, ¡Oh…! ¡Dios! Esto es genial. Y de repente un hormigueo baja por mí nuca y se extiende por toda mi columna, y puedo sentir como cada vertebra se estremecerse con esta agradable sensación de calor. ¡Guao! Esto se siente ¡increíble!, me dije, esto se siente tan bien ¡Guao! Un espasmo me lleno de euforia, y me vi mezclándome confiadamente con la multitud… que ya no se veía tan indiferente, ahora los podía ver como mis hermanos, ¿acaso no llevamos años estudiando en la misma escuela? Debemos ser amigos, somos amigos, me convencí a mí mismo de aquella verdad absoluta. Acaso no todos somos hermanos en este universo, acaso no somos compañeros de viaje en esta inmensa nave espacial… deberíamos tratarnos mejor. Pensé, mientras seguía disfrutando de la melodía al compás frenético de la música electrónica.  
 
    —Que buena música hermano —le dije a unos chicos que estaban bailando allí en medio de la multitud, estos me abrazaron al unísono, no los conocía pero seguro que eran “buena gente”, se les notaba en la cara—. Maldición hermano porque nunca nos hablamos en la escuela, creo que deberíamos ser amigos —les dije emocionado—, y ellos siguieron bailando monótonamente (Siempre con el mismo paso) Mientras sonreían aturdidos… les estreche la mano cordialmente y seguí mi camino. Entonces busque a Jenny, quería verla, quería abrazarla, tocarla, estar con ella, decirle que la amaba, que siempre la he amado, y entonces la vi y allí estaba danzando como un hermoso ángel, con su pelo rubio, y esos ojos verdes tan desorbitados. 
 
    —Hola —me dijo y me volvió a besar—. ¿Cómo te sientes?  
 
    —Genial… ¡te amo! Jenny Spencer. ¡Te amo! —Le exclame en el oído y me aferre a ella, como si no hubiera un mañana. Temía que si la soltaba esta desaparecería. 
 
    — ¿Estas bien? —me pregunto y sus ojos brillaron como dos faros en medio de la noche. 
 
    —Estoy bien y… ¿tu? 
 
    — ¡Bien! ¡Excelente!  
 
    — ¡Tu estas bien, yo estoy muy bien, es genial…! ¿No…? ¡Estamos fantásticos! ¡Te amo Jenny Spencer! —Le dije y la volví a besar.  
 
    —Bienvenido a bordo. —Expreso con una sonrisa. 
 
    —Creo que por fin estoy viajando ¡Guao! ¡Parece que estamos en una nave espacial! ¿No crees? ¡Guao…! esto es asombroso. Somos como uno solo. Todos en la misma comunidad… ¡eh! Sigamos bailando.  
 
    — ¡Eso es… vamos a rodar! Quédate junto a mí… —me indico y nos seguimos moviendo al ritmo de la música. Aunque Yo no era un experto, de repente me sentía como el mejor bailarín de los allí presentes. Y me pregunto ¿Por qué? Tal vez era porque ahora podía escuchar la música más fuerte, como si esta viniera directamente desde el interior de mi cerebro y no como algo que provenía del exterior, era extraño, tan extraño como mis manos húmedas y pegajosas, y mi constante sensación de resequedad en la boca. Le pedí una botella de agua a Jenny y bebí unos sorbos, tenía mucha sed y calor, pero seguía escuchando ese ¡Bum! ¡Bum! ¡Bum! Y era como si no pudiera parar de moverme, estaba a merced del baile, pero era genial, estaba sumergido en ese trance y estaba consiente de todo a mi alrededor, de la música, de las luces, que seguían diversos patrones, del amarillo al purpura, del violeta al naranja y del verde al azul y así sucesivamente. También podía sentir como todos estábamos ahora en la misma frecuencia, y de pronto todos se volvieron mis amigos, hablaba de cualquier cosa con cualquiera, no me importaba el tema, solo hablaba y hablaba sin parar. Ahora podía saltar y hablar al mismo tiempo y no me sentía fatigado, y eso era lo mejor. Entonces mire a mí alrededor, disfrutando de la sublime sensación de amor comunitario, y note que Dave seguía eufórico bailando sobre una silla, el bastardo amenazaba con quitarse la camisa de padrote que traía, a lo que algunas chicas le gritaban alentándolo para que lo hiciera. 
 
    —Oye cuantas dosis le diste al gordo. —le pregunte a Jenny, que se veía aún más hundida que yo. 
 
    —No tomo ninguna —me contesto arrastrando las palabras—, él ni siquiera bebió cerveza.  
 
    Sonreí al pensar que el bastardo perezoso no necesitaba de ninguna droga para pasársela bien, pues se estaba sacando la espinita del ostracismo al cual nos habían conferido desde comienzos de la prepa. 
 
    — ¿Quieres una bomba? —Me pregunto Jenny con un papel en la mano— es solo una pequeña dosis para amortiguar el aterrizaje. ¡Ya se me están pasando los efectos de la primera pastilla!  
 
    —“Solo se vive una vez” ¡no es cierto…! —Le dije encogiéndome de hombros y la tome sin pensarlo dos veces, aunque yo todavía me sentía en la cúspide. Después de un largo rato de gritos y bailes, me empezó el subidón de la segunda dosis, que se sintió aún más fuerte. No pensé que hubiera algo mejor, pero ahora solo estaba semiconsciente de mi propio estado, podía notar como mi mandíbula se contraía constantemente, provocando el rechinar de mis dientes, al tiempo que mí visión se hacía cada vez más borrosa… pero la intensidad del baile seguía intacta.  
 
    El tiempo pareció disolverse entre ráfagas de euforia y las interminables vibraciones de la música, que poco a poco perdían el sentido… y esa agradable sensación de bienestar se empezó a desvanecer abandonándome al duro golpe de la caída, o “aterrizaje” como lo llamaba Jenny. Asi que inconscientemente observe el reloj en su muñeca, este marcaba las 05:44 am. Lastimosamente todo empezaba a desvanecerse, todo se iba a pagando, como un cirio que se extingue lentamente. Mis ojos empezaron a titilar, y mi memoria también se mostraba algo afectada, ya que aunque quisiera recordar todo lo que decía no podía mantenerme muy enfocado, y solo vagas alucinaciones me acudían al pensamiento. También me empezaba a sentir algo afligido, mi estómago parecía un cajón vacío, y de repente estaba tan cansado, que entonces comprendí amargamente, que el viaje había terminado, la euforia llegaba a su fin. 
 
    —Llegamos a la cima y ahora estamos descendiendo. —me dijo Jenny que aunque se sentía como una mierda no paraba de sonreír…  
 
    La música ceso por fin, y todos se dispersaron quedamente por el vestíbulo. Algunos devastados se acomodaron en los sillones para dormir, otros siguieron consumiendo éxtasis, para retardar la depresión post fiesta, me explico Jenny, justo después de que me tomara de la mano para que la siguiera… 
 
    — ¡Oye…! no crees que deberíamos darnos, no sé… talvez otra dosis, la verdad es que me va muy mal con eso de la resaca. 
 
    —No. créeme eso solo lo empeora. Yo tengo una mejor manera de descender sin tanta turbulencia. —me aseguro con esa eterna sonrisa. 
 
    Llegamos a uno de los cuartos de la segunda planta, estos eran gigantescos y parecían algo futuristas, entramos en una de las habitaciones, una completamente blanca, desde las fundas de la cama hasta las persianas, solo un gigantesco televisor de plasma contrastaba con la monocromática decoración.   
 
    Jenny se acercó aun pulcro escritorio, abrió uno de los cajones y saco una pequeña bolsa… en ella habían tres elementos, algo que parecía ser hierba, una pipa con la bandera de Jamaica y un mechero cilíndrico. 
 
    — ¿Qué es eso? —le pregunte y entonces me sentí sin energía. 
 
    — ¡Esto es hierba! —Me dijo mientras la alojaba en la cazoleta—. Y esto… ¡mi querido amigo! nos ayudara con el descenso. 
 
    Sonrió al tiempo que sus ojos se blanqueaban tétricamente. 
 
    —Estas temblando. —exclame mientras las luces se me iban y empezaba a cabecear por el agotamiento. 
 
    —Sí, pero no es de nervios, es porque estoy muy cansada… —me contesto con voz pastosa, mientras encendía la pipa y fumaba dando una calada a todo pulmón. 
 
    Las fuerzas me empezaban abandonar, el trajín del baile me pasaba la factura… ahora me costaba tratar de enfocar la vista y concentrarme en los movimientos más simples, cada segundo que pasa me voy sintiendo más atontado. 
 
    —Toma… esto te ayudara a relajarte —mascullo con el humo brotando de su boca. 
 
    Tome la pipa y trate de hacer lo mismo. Mis manos temblaban y mis ojos luchaban por mantenerse abiertos. Pero pude hacerlo, el mechero parecía ayudar por su fuego de gran potencia, así que absorbí una gran bocanada. 
 
    Fue muy fácil me dije al tiempo que el humo se acumulaba en mis pulmones. 
 
    —Mantén un buen rato el humo adentro, eso ayuda a que te relaje más rápido. ¡Es magnífico! ¿No…? 
 
    Conté hasta veinte y expulse el humo, luego le di la pipa y nos tiramos sobre la cama, nos recostamos mirándonos mutuamente. De cerca su cara parecía distorsionarse así que cerré mis ojos ya que me sentía un poco mareado por la perspectiva.  
 
    — ¿Podrías abrázame? —me pregunto y nos rodeamos con los brazos, ella me tomo por los hombros y yo de la cintura… 
 
    — ¡Estoy muy cansado…! —le dije susurrándole en el oído.  
 
    Nos quedamos así por un rato hasta que me mis ojos se fueron apagando lentamente… 
 
    


 
   
  
 

 CAPITULO 8 
 
    LUNES… 
 
    Desperté nuevamente en medio de la madrugada, ha sido una larga noche de sueños intermitentes y alucinaciones traumáticas debido a la resaca… creo que esta vez me excedí con lo del éxtasis, me siento todavía muy cansado. Lo último que recuerdo es a Jenny despertándome suavemente mientras Dave me cargaba hasta el auto y luego con algo de dificultad me traía a casa. Al llegar trate de saludar a Wendy pero tenía la puerta de su cuarto cerrada con seguro… así que en ese momento no me preocupe. Talvez por la cruda que martillaba mi cabeza. Pero ahora que lo pienso mejor, me alarma su estado. Sé que ha estado muy desanimada estos días, por lo tanto tendré que hablar con ella antes de irme a la escuela.  
 
    No sé cuántas horas he dormido pero creo que todavía no son suficientes para poder decir que estoy recuperado. Todavía me siento agotado aunque, por lo menos ahora puedo levantarme sin que me tiemblen las piernas como una gelatina. Son las 06:30 de la mañana, me he pasado el tiempo entre sueños lucidos y pesadillas atroces, pero el último tercio de mi vigilia ha sido asaltada por un vago pensamiento que me ha afectado gravemente… ahora entiendo de lo que hablan cuando mencionan la depresión post fiesta, es algo que simplemente no puedo alejar de mi mente. Y se trata de Jenny, la verdad es que es imposible no pensar en ella, y en todo lo que paso. ¿Fue real todo lo que mi mente recuerda? O… ¿solo se trata de simples alucinaciones inducidas por la droga? De ser así, en verdad que es muy poderosa… sin embargo, ahora que estoy en pleno uso de mis facultades, son vagos los recuerdos que alberga mi memoria, y me preocupa que la mejor noche de mi vida sea solo una mentira, una quimera trágica de mi propio abatimiento. Pero son tan reales los besos de Jenny que todavía puedo oler su aliento cuando los evoca el pensamiento. ¿Acaso solo he sido engañado por mi cerebro?  
 
    Me levante algo aturdido y puse a cargar mi celular, el cual por cierto, ha estado las últimas horas tan muerto como yo… de pronto los mensajes de las llamadas perdidas comienzan a revelarse. Todas son de Wendy, ¿acaso que te esperabas? Me cuestione con acritud en mi fuero interno, tenía la esperanza de que talvez Sara… no sé ¿Quizás? No, eso no pasara, me dije con tristeza y sin más distracciones decidí empezar como todos los días, con mi tan esperado, y hoy más que nunca necesario ritual de baño. Sumergirme en la bañera me recargaba el ánimo… lo sé… después de un tiempo es difícil tener que salir del agua pero, luego de escuchar a mi estómago retorcerse salvajemente, logre convencerme de dejar mi santuario para vestirme lo más rápido (estaba hambriento) Así que, baje a la cocina, tome el cereal; el cual ni siquiera pude servir en un plato ya que lo zambullí directamente dentro de mi boca. Lo mismo paso con la leche, la cual ingerí como una bestia también desde el cartón… esta vez el hambre pudo más que la disfagia y sarcásticamente celebre mi anotación, señalando el marcador como en un juego de video (estomago tres, garganta cero), ya sintiéndome un poco mejor, pensé que sería buena idea prepárale el desayuno a Wendy como excusa para poder hablar con ella, ya que seguía encerrada en su cuarto. Subí nervioso y golpeé su puerta, no respondió, gire la perilla que milagrosamente ahora estaba abierta… así que entre, oprimí el interruptor y encendí la luz. No obstante, aunque un siniestro escalofrió me recorrió la espalda, ya estaba acostumbrado a ver esa lúgubre representación: Wendy tirada como un costal sobre la cama, dando la horrible sensación de ser un cadáver. Verle en ese estado era lamentable. Así que, decepcionado recorrí la habitación como solía hacer en estos casos, pues ya tenía todo un protocolo que seguir intentando evitar mayores accidentes. De acuerdo a esto y siguiendo el manual me acerque como siempre, sin hacer ruido para moverla, ubicándole de lado, esto para evitar en caso tal de trasbocar, que se ahogue con su propio vomito… mezclar somníferos y alcohol suele ser peligroso, así que lo mejor era ser muy meticuloso. Luego tenía que despejar el área, lo cual consistía en quitar los objetos que rondaran peligrosamente a su alrededor, en este caso solo había una botella vacía que pernoctaba oscilando en su pecho al ritmo de su respiración. Después de alejar los objetos, por seguridad, me cercioraba de contar las pastillas de la caja de comprimidos, para prevenir una intoxicación o algo peor… mi madre no era suicida pero, ya decía ella: “las penas que no desaparecen se convierten en veneno para el corazón…” así que, lo mejor era ser cuidadoso con la prevención. Continuando con el recorrido hecho una mirada rápida a su cuarto que estaba hecho una miseria; como si un terremoto lo hubiera azotado, luego de una fuerte tormenta… y no era broma, la alfombra estaba manchada por lo que creo era cerveza rancia, ¡espero…! Pero por el olor a amoniaco del cuarto sabía que no era así… me lastimaba ver como se dejaba arrastrar por su melancólica adicción, creí que talvez ahora a raíz de mi enfermedad, por lo menos le daría las fuerzas suficientes para superar ese maldito hábito, lastimosamente creo que ha perdido la batalla. Y no la culpo… ¿quién soy yo para juzgarla? Si esta tan sola como yo en esto.  
 
    Me aleje no sin antes de volver asegurarme que tenía signos vitales, luego de eso me acerque al bote de basura y arroje el cereal ¿Que se supone que debo hacer ahora? Me pregunte mientras salía de su nauseabundo cuarto. No sabía cómo actuar, juro que no lo sé… supongo que continuar como lo hacía antes de la tragedia… dejarla en paz y vivir mi propia vida. Aunque, ahora me preguntaba quien cuidaría de mi cuando el ELA me afectara y me condenara a una silla de ruedas, o cuando ya no pudiera ni respirar por mi propia cuenta. Sentí nauseas de solo contemplar aquella idea. 
 
    Luego de unos minutos sonó mi celular, lo tome y observe que era una llamada desde un número desconocido. Atendí con cautela: 
 
    —Si. 
 
    —Hola mi amor… —Exclamo una dulce voz de tono musical. 
 
    —Hola… —dije por fin, después de vacilar por un momento.  
 
    Intentaba recolectar toda la información que tenía a mi disposición para tratar de saber a quién le pertenecía esa aterciopelada emisión. 
 
    — ¿Quién habla? —pregunte con voz trémula.  
 
    Todavía seguía en mí ese oscuro pensamiento de alucinación. La pregunta me estallaba en mi cabeza ¿fue real lo de la fiesta? No lo sé, había algo que me hacía dudar de mis recuerdos… de lo contrario hubiera estado el noventa por ciento seguro de que se trataba de Jenny, el otro diez por ciento tal vez esperaba que pudiera ser Sara. 
 
    —Soy Jenny, ¿acaso tan dura fue la resaca que ya no me recuerdas…? 
 
    — ¡Oh! ¡Dios! —exclame sorprendido. 
 
    —No. ¡Soy Jenny! ya te lo dije. —Sonrió. 
 
    —Hola… como conseguiste. —Tartamudeé—. ¡Espera! Dave te lo paso… 
 
    Ella hizo una pausa. 
 
    — ¿Te molesta que tenga tu número? 
 
    —No. claro que no. —le respondí de inmediato. 
 
    Entonces sonrió de nuevo pero ahora lo hacía de forma más suave y tranquila. 
 
    —Estoy afuera de tu casa…—hizo otra pausa. 
 
    — ¡Vamos Billy apúrate que venimos por ti! ¡Es tu maldito día de suerte! —exclamo de fondo otra voz femenina.  
 
    Se escucharon risas y una pequeña discusión. 
 
    — ¿Qué pasa? —Pregunte extrañado. 
 
    —Te estoy esperando… bueno en realidad te estamos esperando con Megan para llevarte a la escuela. ¿Quieres venir con nosotras…? —me pregunto. De repente la seguridad de su voz se esfumo y pude escuchar como un hilo de ansiedad brotaba de su garganta.  
 
    —Ok… dame un minuto —le dije. 
 
    —No te vayas a demorar Billy… —grito Megan al ritmo de una carcajada. 
 
    —Ya… se lo dije. ¡Estás contenta! —protesto Jenny antes de colgar. 
 
    Estaba confuso y la cabeza no paraba de darme vueltas, pero ahora no solo era por la resaca. Quería tomarme ese minuto para respirar, tenía que parecer lo más cool posible… así que tome aire profundamente mientras me miraba en el espejo de la primera planta. Me contemple en absoluto silencio, mi cara todavía algo magullada, tenía un aspecto… “favorable”. Esa fue mi primer palabra… los granos seguían allí pululando entre mis mejillas, y la equimosis seguía evolucionando, curándose milagrosamente al tiempo que adoptaba otros matices menos drásticos, de este modo ahora mi ojo variaba del purpura estridente, al verde amarillo, el cual, gracias a Dios, le daba un tono más tenue y decente a mi rostro.  
 
    Tome mis cosas y me apresure al jardín. Al salir note que todavía no estaba preparado. Pero ya no había nada, absolutamente nada que hacer… entonces, contemple algo aturdido a la despampanante rubia montada en su jaguar xj último modelo, color blanco reluciente…  
 
    —Lindo auto —le exclame mientras me sentaba en la silla del copiloto. 
 
    —Gracias, es un regalo de papa. Por la graduación… —Exclamo Jenny emocionada. 
 
    — ¡Ya era hora…! —bufo Megan que me saludaba con un simpático gesto de asentimiento, desde la parte de atrás del coche. 
 
    Reímos al tiempo que me acercaba para saludarla. Vacilamos al estrellar nuestras narices y fue entonces que me pregunte ¿cómo era debido saludarla? Al parecer ella esperaba que lo hiciera en los labios, mientras que yo pensaba que lo mejor era darle un pico en la mejilla. Fue extraño, pero al final los dos optamos por besarnos en los labios aunque el mío pareció rosarle la barbilla…  
 
    —Te ves muy linda—le dije y ella me devolvió el cumplido con una sonrisa.  
 
    Sus penetrantes ojos color esmeralda me estremecieron desde la distancia.   
 
    —Tú también… —me dijo y puso el auto en marcha. 
 
    — ¡Basta! nada de cariños en mi presencia, no hay que comer pan delante de los pobres…además yo no sé tocar el violín. Supongo entonces que lo mejor es que guarden esas impetuosas energías para cuando en verdad las necesiten… y si quieren algo que les distraiga mientras llegamos a la escuela, les pondré una canción. —expreso Megan que buscaba el video en su teléfono. 
 
    — ¿Te gusta el hip hop? —me pregunto Jenny. 
 
    —No… específicamente —exclame algo incómodo debido a mi retraso cultural en lo que a música respecta. Me agradaba el rock de los noventa, gracias a Natalhy, pero no me veo interesado en explicarles de que va, ni tampoco las veo a ellas comprendiendo la música de gente que ya está muerta.   
 
    —No importa, esta te encantara. —exclamo Megan que controlaba el aparato de sonido del auto, a través del Bluetooth de su celular.  
 
    Y entonces comenzó a sonar una pegajosa canción de hip hop que estaba muy de moda por estos días… tan famosa que hasta yo la conocía. 
 
    Ellas tararearon intentando seguir el rápido fraseo del cantante, pero la verdad es que solo balbucearon hasta llegar al estribillo y solo hasta entonces se escuchó algo medianamente comprensible. 
 
    Ella es una linda chica blanca/  
 
    De buena familia/ Ella viste Prada/  
 
    Y esnifa cocaína…/ y esnifa cocaína… 
 
    Las dos cantaban a todo pulmón, lo que me relajo un poco ya que lo hacían bastante mal, sin embargo fue divertido observarlas “cantar” y gesticulando exageradamente con las manos, como lo hacen los raperos de verdad en sus presentaciones. 
 
    — ¿Oye que tal tu primer resaca de éxtasis? —me pregunto Jenny al terminar la canción. 
 
    —Estuvo bien, aunque todavía me siento agotado.  
 
    —Eso es normal, —expreso Megan— ahora todo lo que tienes que hacer es esnifar algo de cocaína, bueno; eso es lo que haríamos nosotros usualmente, pero desde que encerraron al padre de Mike ha sido difícil conseguirla. 
 
    —Megan no deberías hablar de eso… —protesto Jenny 
 
    — ¡Que! Es verdad… Pero no te preocupes —me dijo mientras buscaba algo en su mochila—, con mezclar una cerveza y una bebida energizante es suficiente. ¡Quedaras como nuevo! 
 
    —Ok… no se preocupen. Puedo con esto. Es obvio que no puedo ir a la estación de servicio más cercana y comprar lo que necesito… pero estoy bien. Solo tengo que aguantar las próximas siete horas de las clases con este doloroso palpitar en mi cerebro. Créanme he tenido que aguantar cosas peores. 
 
    —Relájate compañero, aquí tienes ¡Cortesía de la casa! —me dijo Megan alcanzándome una lata de cerveza y una bebida energizante. Quedaron muchas de la fiesta. 
 
    — ¡Guau! —exclame algo impresionado.  
 
    — ¿Cómo crees que sobrevivimos a todas las fiestas? —Manifestó Megan haciéndome un guiño. 
 
    —Bébelas te hará sentir mejor. —aseguro Jenny mientras posaba su mano en mi rodilla. 
 
    —Ok… exprese y las bebí a toda prisa. 
 
    La verdad es que no sentí ningún cambio, pero agradecí su preocupación. 
 
    —Oye creo que te desviaste del camino. —le dije señalándole el desvió. 
 
    Jenny giro para tomar un camino sin pavimentar. Llevándonos por una carretera que no parecía ir a ningún lugar. 
 
    —Sí, relájate solo tenemos una parada más antes de entrar en la escuela. 
 
    Nos parqueamos en un pequeño claro al costado del camino. Escondidos por el espeso bosque que nos rodeaba.  
 
    —Oye que pasa con el maldito hípster de tecnología, creo que me tiene en la mira— explico Megan mientras se miraba el azul eléctrico de las uñas. 
 
    —Vamos, tienes que interesarte un poco más en la materia. — Le exclamo Jenny mirándola por el espejo retrovisor—. Un computador no solo sirve para ver las fotos del pito de Mike más grande —añadió partiéndose de risa. 
 
    —No seas tan perra… —dijo Megan 
 
    —Talvez tengas que hacerle un trabajito extra —exclamo Jenny simulando un lascivo gesto con su muñeca. 
 
    — ¡Oigan! no se ofendan pero… ¿qué rayos hacemos aquí…? 
 
    —Ya te lo dije, hoy es tu maldito día de suerte. ¿Qué crees que hacemos en medio de la nada, dos chicas y un chico en un auto? ¿Quieres que te haga dibujitos? 
 
    — ¿De qué hablas…? —exclame con sorpresa. 
 
    — ¡Qué asquerosa eres Megan! —espeto Jenny haciendo una mueca de repulsión. 
 
    —Vamos todos me desean. —dijo Megan muy convencida. 
 
    Jenny sonrió mientras le desenfundaba el dedo anular por el retrovisor. 
 
    Luego pasaron unos tres minutos en los que nadie dijo nada. 
 
    —Oye Billy… ¿siempre eres tan callado? —exclamo Megan, que ahora parecía más ansiosa que aburrida. 
 
    — ¡Déjalo en paz! Todavía está afectado por la resaca, acaso no recuerdas tu primera vez con el éxtasis. No recuerdas que casi te mueres. 
 
    —Ok… está bien, tú ganas. ¡Pero como lo defiendes…! ¡Eh! 
 
    En ese preciso momento llego un auto de lujo, otro deportivo de gama alta y se estaciono junto a nosotros. Era Mike Dónovan que se bajaba a penas haber estacionado, y lo hacía a toda prisa. 
 
    —Adivinen lo que les traigo —exclamo Mike ansioso. 
 
    — ¡Sofía! —Exclamo Jenny con una amplia sonrisa que le ilumino el rostro. 
 
    — ¡Mike! ¿Recuerdas a Billy? —le pregunto Megan con una expresión aviesa. Su gesto me revelo la marca despectiva que aun precede a mí presentación Y fue entonces que de repente sentí como se abría una brecha entre nosotros. Fue como si un bloque de hielo nos distanciara instantáneamente. 
 
    El asintió con indiferencia y nos saludamos de mano con un gesto casi obligado.  
 
    — ¿Que es Sofía? — inquirí y ellos se burlaron de mí. 
 
    No entendí, si se burlaban de mí, o porque lo que dije al parecer era una tontería. 
 
    —Te presento a Sofía 20x —exclamo Mike mientras me mostraba una bolsa transparente con lo que me pareció eran simples hojas secas—. (Salvia), está es mucho mejor que Jenny en la cama… —Aseguro con arrogancia. 
 
    —Ok… está bien, micropene. —Dijo Jenny algo enfadada— menos charla y más caladas. 
 
    —Le llamamos Sofía a la salvia porque el tipo que nos la vende le llama así: dice que es algo que tiene que ver con su exnovia. —expreso Mike algo afanado. Parecía querer dejar las insulsas charlas aun lado, y empezar a volar un rato. 
 
    —Ok —dije fingiendo entender. Ya que al ver esa imperiosa necesidad en sus ojos, lo mejor sería no interponerme en su camino.  
 
    —Lo que sucede es que la salvia actúa como un viaje exprés, ¡entiendes! —Exclamo Jenny—Es algo muy rápido, es un viaje de diez minutos o algo así… así que, él le llama Sofía porque decía que se parecía a su exnovia, con la cual solo disfrutaba diez minutos. ¡Sabes! en la cama, y el resto del tiempo era una tortura. ¡Sofía…!—Añadió encogiéndose de hombros. 
 
    — ¡En serio! Pero… ¿la salvia es ilegal? —sentí curiosidad.   
 
    —Desde hace muy poco “maldito gobierno y su ley antidroga” ahora en nuestro país es muy difícil de conseguir. —manifestó Megan con expresión seria. 
 
    Vaya para estos chicos esto es como algo de vida o muerte. Se ven muy interesados en esta clase de cosas. Yo nunca me habría imaginado que Jenny ahora fuera una adicta. La verdad es que algunos decían que consumían éxtasis y cosas por el estilo, pero esto me parece muy bajo para ella.  
 
    —La verdad es que hemos probado de todo… —me explico Jenny como si hubiera leído mi pensamiento—. Desde ácidos hasta hongos, cocaína, y todas esas porquerías, pero no somos adictos, solo sentimos curiosidad, ¡sabes!  
 
    Mike saco un pequeño bolso que cargaba cruzado a sus hombros. En este traía lo que todo buen consumidor debería llevar sí o sí: una pipa, un mechero de llama azul, una banda elástica, una jeringa, paños con alcohol, una cuchara, algo de polvo blanco, hierba y más Sofía. Definitivamente era todo un kit. 
 
    No le tomo mucho tiempo preparar su dosis.  
 
    —Esto es muy divertido… —Exclamo Jenny mientras me tomaba de las manos. 
 
    Sus dedos algo tibios se entrelazaron con los míos. 
 
    Mike lleno la pipa y encendió su dosis, inhalo y… adiós. Una sonrisa pastosa le flameo el rostro, entonces se recostó sobre la silla del auto mientras abría la ventana. Se la pasó a Megan, que hizo exactamente lo mismo. Luego Jenny tomo la bolsa con la droga. 
 
    —Te voy a explicar de qué se trata todo esto, ok… ¡yo voy hacer tu guía! Lo único que tienes que hacer es encender la pipa como hicimos con la hierba, ¿te acuerdas? y mantienes el humo dentro de tus pulmones por veinte segundos, luego lo expulsas y listo, tienes un viaje exprés. ¡Eso es todo! 
 
    —Ok… enciendo la pipa, inhalo y luego de veinte segundos exhalo… ¡eso es todo! 
 
    — ¡Aja! — Exclamo— ¡ah! Y recuerda mente positiva… para que tengas un buen viaje. Eso es muy importante. 
 
    — Ok… enciendo la pipa, inhalo y luego de veinte segundos exhalo… mente positiva. —murmure casi como una plegaria. 
 
    Encendí la pipa, inhale, conté hasta veinte y luego expulse el humo… la verdad no pensaba que el sabor fuera tan desagradable, que asco… por Dios, que sabor tiene esta madre. De pronto mis palabras se alargaron transitoriamente, y un humo amarillo se desvaneció atravesando el techo, lo traspaso increíblemente. El humo se fue diluyendo desapareciendo ante mis ojos. 
 
    — ¡Oh! ¡Dios! Me estoy cayendo— le grite a Jenny que me miraba con la cara borrosa—. ¿Qué me pasa? ¡Jenny me están tirando hacia abajo! ¡Guau! ¡Me están arrastrando! Esta madre se está abriendo, puedes ver el suelo se está abriendo me caigo ¡Oh! ¡Dios! Me estoy cayendo Jenny… me caigo, esta madre se está derrumbando —risas de vértigo—, siento frio el estómago; como si me lanzaran al vacío. ¡Ah…! —grite como si estuviera cayendo. 
 
    —Cogiste un mal viaje, a veces sucede… aguanta solo dura diez minutos. —expreso Jenny con voz pastosa y pegajosa. 
 
    —Esta madre… ¡ah…! ¡Oh! ¡Dios! —Reí nerviosamente—, Jenny ¿acaso no ves cómo me están arrastrando? No ves cómo se abre el suelo… mira ahí, ¿lo ves? —Exclame y ella se rio y entonces los dos reímos, pero yo tenía miedo, mucho miedo, y aun así, tenía que reírme, porque sabía que era un mal viaje y ella se reía de mí, pero no sabe que me estoy muriendo porque esta madre—, ¡ah…! ¡Oh! ¡Dios…! 
 
    Cinco minutos después de los gritos y el vértigo, por fin podía pilotear el viaje. 
 
    — Billy… ¿estás bien? —me pregunto Jenny ahora más seria—. Relájate solo fue un mal viaje, parece que ya estás de vuelta.  
 
    — ¡Vaya! Eso estuvo… interesante —risas— no volvería a fumar la madre esa — risas—. Pero ni porque me paguen todo el dinero del planeta —risas. 
 
    —Creo que alcanzaste el nivel 5 —escuche decir a Mike y nos partimos de la risa los dos, porque su voz sonaba tan nasal. 
 
    —Yo llegue al estado visionario vivido. Y ya lo puedo manejar un poco, al menos ya no me da tanto pánico. —Expreso Megan que tampoco podía dejar de reír. 
 
    —Guardare mi dosis para cuando este en casa. ¡Tenemos que irnos! — dijo Jenny y yo seguí riendo porque su cara era tan linda… 
 
    Ya de nuevo en la carretera y después de unos veinte minutos más de sano esparcimiento, me sentía muchísimo mejor, pues ahora podía hablar con más confianza, muchísima más que antes de haber fumado Sofía. Así que ahora les podía contar con más detalles lo que había sentido en el viaje y todo eso. Fue entonces que me percate que la frialdad y el muro que sentí al principio con ellos, ya no existían, creo que hay cosas que unen y aunque ese fuera un mal viaje, de alguna manera me sentía más unido a ellos. Era como si se hubiera derretido el muro de hielo que nos congelo al principio. 
 
    Parqueamos en la escuela y esperamos un rato, no era cool ser los primeros en entrar a clase. Asi que, ahora hacíamos lo que hacen todos los chicos interesantes, para ser más interesantes. Lo cual era básicamente “no hacer nada” no era lo que me esperaba, pero bueno, ahí estaba yo, sentado junto a Jenny Spencer contemplándonos fijamente mientras que atrás Mike y Megan no dejaban de besarse. 
 
    — ¿Por qué me dejaste de hablar? —le pregunte mientras me recostaba de lado para mirarla plenamente.  
 
    —Yo nunca te deje de hablar. ¡Tú, fuiste el que se alejó de mí! Y hasta hora no sé porque… aunque —hizo una pausa para mirarme fijamente—, tengo una teoría y es la siguiente: tú eres… bueno, eras muy inseguro y cuando viste que yo empezaba a llamar la atención de los chicos de último año, entraste en pánico… no lo supiste manejar. Entonces pensaste que yo no podría estar con alguien como tú, ya que podría salir con el chico que yo quisiera. Pero no te tomaste la molestia, de preguntarme. Solo te alejaste de la noche a la mañana.   
 
    —Talvez, porque no quería sufrir —le dije. 
 
    — ¡Vez! Fue tu culpa. 
 
    —Espera… me estas tratando de decir que hubieras estado conmigo. ¿Qué? 
 
    —Bueno… la verdad ¡No! Pero siempre me gustaste, me parecías un niño lindo, que se esforzaba por mantenerme entretenida. Y realmente lo lograbas… Además también me ayudabas con las tareas y todo eso. Sabes baje mucho mi promedio después de que dejaras de hacerme los trabajos. 
 
    — ¿Recuerdas cuando íbamos a tu casa después de la escuela? —le pregunte emocionado. 
 
    —Si. Obviamente.  
 
    — ¡Ja! Lo sabía, estaba seguro de que lo recordabas…—le dije y ella sonrió al ver mi entusiasmo. 
 
    — ¿Por qué piensas que no lo recuerdo? 
 
    —No lo sé… a veces cuando hago memoria de aquel tiempo, me siento extraño, como si hubiera sido solo un sueño… es como si esa parte de mi pasado fuera de otra dimensión… ¡me entiendes! Como si fuera otra persona. 
 
    — ¿Ahora estas en otra dimensión…? 
 
    — No… —hice una pausa— es raro, pero ahora siento que volví a casa.  
 
    —Interesante charla post Sofía, pero creo que tenemos que ir a clase. ¡Vámonos par de tortolos! —vocifero Jenny mientras salía del auto. 
 
    — ¿Crees que lloverá? —pregunto Megan al ver el espeso cielo de color plomizo. 
 
    —Lleven sus chaquetas, la tormenta se nos acerca —dijo Mike mientras alzaba a Megan por la espalda. Todo parecía un juego para ellos y era divertido. 
 
    Al salir del auto y cruzar el parqueadero, mire a mi alrededor y sentí de inmediato que algo había cambiado. Pues aunque estaba acostumbrado a esa sensación que tienes cuando todos te observan, ahora podía notar cierta diferencia; y era que no lo hacían para burlarse de mí. Era extraño, pero ahora podía notar cierto atisbo de agrado en sus miradas, las cuales por cierto, no parecían salir de un asombro escatológico. Literalmente se estaban haciendo en los pantalones al verme cruzar por los pasillos junto a Jenny tomados de la mano y despidiéndonos de beso entre cada cambio de salón. Fue difícil manejar la presión, sin embargo, no puedo negar que me sirvió para impulsar las clases que pasaron llenas de un extraño vigor, el cual provenía de aquellas curiosas masas que seguían observándome mientras deambulaba por toda la institución. Era divertido observar como empezaban a cuchichear entre ellos, casi podía escucharlos a mis espaldas, era tan evidente que parecía poder predecir sus impulsivas conclusiones: << Él es el chico que peleo con los cuellos rojos, y se revelo ante Derek, míralo ahora sale con Jenny Spencer, ¡guau! Si, dicen que gano la lotería. Y que hizo pacto con el diablo, otros dicen que está en una secta con Nicky la albina y la otra loca de último año, otros suponen que está vendiendo droga. Bla, bla, bla. >>  
 
    Llego la hora del almuerzo y estaba algo nervioso, pues ahora me hallaba en una coyuntura. No sabía con quién debía sentarme en la cafetería, mi instinto me decía que debería seguir con mis amigos; con Dave, y ahora Nicky, y Sara. Pero algo en lo más profundo de mi subconsciente parecía advertirme que no todo iba hacer tan fácil, pues una vez que andas con “Jenny” ya estás en boca de toda la escuela, así que no sabía a qué me iba enfrentar al cruzar esa puerta.  
 
    Y entonces paso lo que me temía… Oh, no… masculle para mis adentros. Como me lo imaginaba, en el centro de la cafetería estaban Jenny, Mike y Megan, sentados en su trono, el cual nunca cambiaba de sitio. Alrededor de ellos se hacían el club de fans de Jenny y al otro lado algunos deportistas. El orden jerárquico era fácil de establecer; si seguía los anillos imaginarios que se expandían en la cafetería, ya que a medida que las mesas llegaban a los bordes del área, sus integrantes carecían de relevancia en lo que respecta a la monarquía estudiantil… lo cual me hizo recordar mi puesto y mi lugar dada mi habitual ubicación. Entonces busque en los rincones donde la plebe se alimenta y allí estaban ellos, sara Niky y ahora se les unía también Dave.  
 
    Estos alzaron sus manos en forma frenética, para que me acercara a ellos. Intente mover mis pies en su dirección, pero de repente observe a Jenny que me llamaba desde la distancia. ¡Oh! ¡Dios! Pensé algo confundido, mientras meditaba cual iba a ser mi elección. A último momento me acerque hacia Jenny seducido por la vanidad y la emoción de violar esa barrera invisible que me ha marginado toda la vida. 
 
    —Trae tú almuerzo cariño… —expreso Jenny con ternura.  
 
    —Ok… —conteste dejando mi morral en la silla junto a ella. No tenía hambre pero como decirle que no a esos impetuosos ojos de verde impecable, tan radiantes y persuasivos como la Kriptonita. 
 
    Al entrar en el tumultuoso flujo de la fila, donde los empujones eran frecuentes, de pronto me vi disfrutando de cierta comodidad. Nadie se me acercaba empujándome para que me quitara o le dejara pasar primero… por fin podía disfrutar de tomar los alimentos con paciencia y darme uno que otro segundo para decidir, lo que me pareció genial. Hasta me di el lujo de llamar a Nicky que estaba muy atrás para que se hiciera al lado mío, esto fue arriesgado pero al final valió la pena, pues nadie protesto, y de paso me sirvió como disculpa por no sentarme junto a ellos. A lo que Nicky me agradeció bastante sorprendida.  
 
    — ¿Ahora eres de los populares? —me pregunto Nicky mientras llegábamos al mostrador. 
 
    Llenamos nuestras bandejas de comida. 
 
    —No. —Le respondí meneando la cabeza— solo estoy… — hice una pausa y desvié la mirada, trataba de buscar las palabras pero no las encontraba… 
 
    —Relájate te entiendo. ¡Yo también haría lo mismo! Es la última semana, disfrútala. 
 
    — ¡Gracias! —le dije más tranquilo, no quería que pensara que me creo mejor que ellos o algo así. 
 
    —La que me tiene preocupada es Sara —me inquirió algo alterada—. Está muy rara, no habla mucho… ¿sabes lo que eso significa?  
 
    —Si. Obviamente eso extraño, pues que Sara no hable, es como que en invierno no caiga nieve, o que en el verano no salga el sol… eso debe ser grave. —le dije. 
 
    — ¿Has hablado últimamente con ella? —me pregunto. 
 
    —Sí, el sábado en la fiesta. Estaba bien, tan normalmente extraña como siempre. Ya sabes cómo es ella, se le pasara. Tranquila. 
 
    —No lo sé, está muy rara. Bueno… adiós que disfrutes de tu nueva compañía —me dijo Nicky mientras pagaba su comida.  
 
    Luego de salir de la registradora, me dirigí con varias manzanas y un trozo de pizza hacia la mesa de los “populares” donde Jenny me aguardaba observándome con atención desde la distancia. 
 
    — ¡Esa! ¿Qué quería? —Exclamo con aversión. 
 
    —Nada, solo se le hizo extraño que no me sentara con ellos, eso fue todo. 
 
    —Pues que se vaya acostumbrando porque tú ya no perteneces a los perdedores como ella y Sara. 
 
    —Relájate… —le exclame algo molesto. Creo que sobraba su advertencia. 
 
    —Bueno, en fin…—exclamo Jenny blanqueando sus ojos con desdén—, te estábamos esperando “cariño”, porque te quería mostrar el vestido para la graduación —me alcanzo su celular—. así que te quedan pocos días para que adquieras tu traje.  
 
    Observe la imagen desde su teléfono, era un vestido amarillo muy lindo y elegante. 
 
    — ¿Traje? ¡Oh…! ¡Espera! La verdad es que yo no tenía pensado asistir a esa ceremonia.  
 
    — ¿Qué, estás loco…? sabes cuantos años llevo esperando este momento… no Billy, si quieres ser mi pareja tienes que ir conmigo. Además te quería decir que como mi padre se va de viaje hoy en la noche, tengo libre esta semana para ir de compras contigo, Ok… no te preocupes, yo te ayudare para que escojas el mejor traje, tenemos que ser la pareja más hermosa. —exclamo con una gran sonrisa y luego me dio un beso. 
 
    —Oigan… aguarden que la mejor pareja vamos hacer nosotros. —expreso Mike sentado al otro lado de la mesa. 
 
    —Sí, nosotros seremos los mejor vestidos, —dijo Megan— además todos saben quién es la chica más linda de la escuela… 
 
    — ¡Perdón…! — dijo Jenny en tono de protesta. 
 
    Ellas entraron en una tonta discusión de quién era la más delgada, la que tenía más dinero, la que más ropa de diseñador llevaba puesta… etc. Mientras tanto atisbe por encima del hombro de Megan, a Sara la cual estaba sentada en una de las mesas del rincón, se veía aburrida, algo meditabunda, cavilando sobre el plato en vez de comer su comida.  
 
    —Billy, ¿qué dices? ¡Eh! No sería genial… ¡Billy! ¿Me estas escuchando? ¡Amor…! — me dijo Jenny algo molesta.  
 
    —Si. Claro ¿Qué…?  
 
    — ¿Qué piensas de nuestro sueño? 
 
    — ¿De tu sueño? —replique tratando de ganar tiempo, mientras pensaba en que decir, la verdad es que no había escuchado nada de lo que habían estado hablando la mayor parte del almuerzo—. Si pienso que es lindo. 
 
    —Lindo —dijo Mike—. ¿Qué te pasa viejo? Eso es la mejor vida que podríamos llegar a tener. 
 
    —Ok… —le conteste llevándole la idea ya que no sabía a qué se refería. 
 
    — ¿No te gustaría viajar con nosotros? —Me pregunto Megan. 
 
    — ¿A dónde? —Exclame confundido. 
 
    —Amor estas muy disperso, debe ser todavía por Sofía, pero ya te iras acostumbrando a nuestro ritmo de vida. Lo que te pregunta Megan es si vendrías con nosotros, a viajar por todo el mundo. ¿Te gusta viajar? — Me interrogo Jenny casi sin esperar una respuesta. Como si hubiera hecho una pregunta retórica. 
 
    —Si. Aunque le tengo miedo a las alturas —espete avergonzado—, y por eso no me gusta viajar en avión…  
 
    —Bueno, no importa partiremos en un crucero ¿Qué dices? —exclamo Jenny emocionada—. Mira… nuestro plan es el siguiente; después de la graduación nos vamos a tomar uno o dos años sabáticos, para viajar por todo el mundo, ¡ya sabes! primero vamos a recorrer toda Europa desde Portugal hasta Noruega, luego por toda américa, desde Argentina hasta Canadá… y luego Asia. Ya sabes viajando constantemente y conociendo otras culturas, será interesante… 
 
    —Sí… —interrumpió Mike—. Imagínate todas las drogas que disfrutaremos… todas las fiestas en las que estaremos, todas las chicas que nos cogeremos… 
 
    — ¡Hey…! —protesto Megan golpeándolo en las costillas. 
 
    —Ok… bueno. Está bien, nada de fiestas… ¡ja! —espeto Mike y Megan lo fulmino con la mirada.  
 
    —Idiota —le expreso Jenny mientras le señalaba con su dedo. 
 
    —Bueno hablando en serio. Entiendes lo que significa este viaje para nosotros hermano —dijo Mike—. Esto será una cosa de locos… toda una odisea que nos cambiara la vida… será épico. Nuestra alma mater será puesta a prueba. Vamos a festejar todos los días, hasta que nuestros huesos se envejezcan. Sabes, la vida es para vivirla y la existencia en este pueblo es una tortura. Así que partiremos al otro día después de la fiesta de graduación. Primero viajaremos en tren, no perderemos ni un solo segundo más para salir de esta pocilga. La buena noticia es que por el momento no tendrías que preocuparte por tu fobia. 
 
    — ¿Que dices?— me pregunto Jenny con esos penetrantes ojos de primavera. 
 
    Nunca me podría negar ante semejante mirada. Pero no soy como ellos, mis padres no viven en una mansión, ni son políticos, y el único dinero que tengo ahorrado, es el de la universidad. Bueno el que pensaba utilizar para ir a Nosburg… aunque, pensándolo bien… no está del todo mal la idea. ¿Solo tendría que decidir si gastarla en medicamentos y tratamientos que van alargar mi sufrimiento, o invertirla en pasar el mejor año de mi vida…? interesante pregunta. Observe de nuevo a Jenny que me sondeaba con la mirada. 
 
    — ¿Qué dices? 
 
    —Suena genial. Cuenten conmigo. —exclame convencido. 
 
    — ¡Eso! así se habla —espeto Megan mientras alzaba una lata de cerveza.  
 
    —Oye… tapa eso con la servilleta. —mascullo Jenny apresurada.  
 
    — ¿Quieres una cerveza? Creo que hoy todos necesitamos una… ¿no crees? —vocifero Megan que comenzaba a ruborizarse por el alcohol. 
 
    —Vaya ustedes sí que saben divertirse. —dije sorprendido 
 
    —Es la última semana así que… hay que aprovecharla. ¡Diviértete! —Exclamo Mike encogiéndose de hombros. 
 
    Tome una lata y la tape con una servilleta. 
 
    —Brindemos, por los que saben que solo se vive una vez —expreso Jenny con la lata en alto. Pero sin dejar de mirar preocupada a su alrededor. 
 
    Bebimos varias cervezas, increíblemente sin llamar la atención… era la primera vez que me divertía tanto en la cafetería. En verdad empezaba a disfrutar de su compañía y de la constante atención que conlleva cargar el pesado lastre de ser el chico “popular” o mejor dicho, el chico de Jenny, ya que por primera vez me miraban con respeto. Así que esto vale la pena, me dije contemplando seriamente la idea de recorrer el mundo con ellos. Mire a mí alrededor convencido de mi decisión, y entonces note que el ambiente se hacía cada vez más acogedor, y no solo por el alcohol, ya que la atmosfera siempre se distendía la última semana del semestre. Era normal que todos en la escuela anduviéramos haciendo de las nuestras, hasta los maestros se relajaban por estas épocas; algunos dejaban trabajos para realizar en grupos mientras ellos simplemente desaparecían del salón, a otros les daba por dictar sus clases en el patio, sentados en el prado si el tiempo los dejaba, y otros sencillamente no asistían a la clase. “Era toda una anarquía”. 
 
    —Déjame ver tu teléfono. —me pidió Jenny. 
 
    — ¿Qué? ¿Qué quieres ver? 
 
    —Préstamelo, —me dijo haciendo un puchero. 
 
    Se lo alcance algo confundido. Ella lo tomo, lo observo, movió por aquí por allá, luego alzo su rostro y me dijo; ya te puse una canción de alerta para que sepas que soy yo cuando te llame… ¡Ok! —me dijo. 
 
    —Ok. Le conteste. 
 
    Entonces volvió a teclear por aquí y por allá, luego tomo también su celular y continúo moviendo rápidamente sus dedos, así que después de unos minutos se detuvo y me advirtió que ya había actualizado nuestro Facebook, configurando nuestro nuevo estado: “casados” de esta manera ya era oficial. Ahora nuestra relación era pública. 
 
    — ¡Guao…! esto era en serio… ahora toda la escuela lo sabía. —Me dije y guarde mi celular todavía anonadado. De pronto este empezó a vibrar cada tres segundos. Lo tome de nuevo para observarlo. 
 
    — ¿Qué pasa? Me dijo Jenny confundida. 
 
    —Que no han pasado ni tres minutos desde la publicación y ya tengo más de cien likes, y cuarenta solicitudes de amistad. — Jenny me miro y sonrió. 
 
    Ella no parecía comprender del todo el objeto de mi asombro. Pues yo, aduras penas llegaba a mantener algún vínculo con los matados de la escuela, los cuales eran contados con los dedos de mis manos, mientras que para ella; los miles de likes, las constantes invitaciones de amistad, y los cientos de seguidores, solo eran cosas triviales con lo que tenía que lidiar, cosas tan normales como; entrar al baño o limpiarse la nariz. Su mundo no dejaba de asombrarme. 
 
    —Bueno nosotros nos vamos… —exclamó Megan mientras se levantaban de la mesa— hablamos más tarde. ¡Cuídense tortolitos! 
 
    — ¿Oye me podrías llevar a mi casa después de la escuela? —le pregunte a Jenny. 
 
    —No puedo ¡Cariño! mi padre viene a recogerme, quiere que almorcemos juntos. Ya sabes, cómo se va esta noche quiere que hagamos algo… ¿si quieres puedes venir con nosotros? 
 
    —No gracias. Tal vez otro día. No soy muy bueno con eso de los padres. Ni siquiera tengo una buena relación con los míos, no creo que con el tuyo algo vaya a cambiar. 
 
    —Hum… —gruño—. Amor ¿porque no comiste? —exclamo como si le hablara a un bebe. 
 
    —Debe ser por Sofía… ¡Creo! 
 
    —Oye, estaba pensando… que tal si mañana… ¿ya sabes? revivimos viejos tiempos… 
 
    — ¿A qué te refieres? 
 
    —Amor… — me pellizco una mejilla— pues que mañana voy a estar sola, así que tu podrías venir a mi casita… a ver una peliculita… ¡eh! ¿Qué dices…? 
 
    —Eso suena genial. Pasar un día juntos me gusta la idea.  
 
    —Ok…  
 
    Después del almuerzo las clases se pasaron tan rápido como un abrir y cerrar de ojos, tenía la esperanza de hablar con Sara, pero no la encontré, ni tampoco me contesto, ni siquiera llego a la biblioteca para adelantar el trabajo que teníamos que entregar para la clase de historia. Trabajo que con algo de esfuerzo logre adelantar unas cuantas hojas… tome mis cosas y salí de la biblioteca, y me dirigí hacia afuera del campus, cuando llegue al estacionamiento busque su auto pero tampoco lo vi, Sara se había desvanecido, en ese momento le escribí a Dave el cual observaba subiéndose al cacharro. 
 
    Billy: 
 
    Que pasa hermano, ¿no me vas a esperar?, ¡estoy sin auto…! Necesito un aventón. 
 
    Dave: 
 
    Que pasa Bro, porque no le pides el aventón a tus nuevos amigos, de pronto te lleven en una limosina. 
 
    Billy: 
 
    ¿Qué…? ¿Es en serio, hermano?  
 
    Dave: 
 
    Cuídate Bro… tengo mucho que hacer, así que nos estamos hablando.  
 
    Billy: 
 
    ¿Es en serio? 
 
    Dave no contesto. 
 
    Parecía que iba a empezar a llover… así que, consternado analice la terrible idea de caminar. Maldición… me dije mientras miraba el cacharro de Dave salir del parqueadero. El imbécil ni siquiera se despidió esta vez.  
 
    —Amor… te estaba buscando, —exclamo Jenny saliendo algo afanada del edificio—. Mi vida tengo que dejarte, mi padre me acaba de escribir, y me está esperando… así que tengo que salir ya, ¡es algo estricto con eso del tiempo! nos vemos mañana, Ok… cuídate… no sé si pueda escribirte más tarde, porque tampoco le gusta que use el celular cuando estoy con él, — hizo una mueca— es muy anticuado, ya lo conocerás.  
 
    —Ok… relájate, cuídate mucho. Mañana nos desquitaremos, está bien. —le dije. 
 
    — ¡Aja! Mucho mejor así. Me encanta tu actitud. —exclamo, mientras me abrazaba regalándome un apasionado beso. 
 
    Su beso me supo a cerveza, a menta y a enjuague bucal. Espero que su estricto progenitor no la descubra o la matara.  
 
    Camine saliendo del parqueadero a pie, ni los truenos, ni el siniestro manto de aspecto plomizo que cubría el cielo me asustaban. Estaba feliz, había sido un día interesante, aunque muy extraño, al parecer ahora de manera inconsciente termine cambiando de amigos casi automáticamente. Como si hubiera despertado en la dimensión desconocida o algo parecido. De repente mi vida había dado un giro drástico, del cielo a la tierra. Y ahora por fin entendía a mi padre cuando decía “la vida es una ruleta, inclinada solo para aquellos que se atreven apostar”  
 
    Fueron duros los cinco kilómetros y más aún bajo la intensa lluvia que parecía ensañarse contra mí, obstaculizando la terrible hazaña de llegar a casa. Fue difícil, pero luego de varios recesos bajo los árboles que flanqueaban la carretera, por fin pude llegar a la zona residencial Roanoke. Mis manos temblaban al tratar de abrir la puerta. Al entrar la calefacción me recibió como un gran abrazo maternal. La casa estaba en silencio, parecía deshabitada. No le preste mayor atención a esto, supuse que mama seguía durmiendo… así que subí a mi cuarto, me cambie de ropa, y luego golpee en su puerta. Tengo que admitir que descanse al escuchar sus torpes pasos rechinando en la madera.  
 
    —Hola hijo…—me expreso con voz queda mientras abría la puerta.  
 
    No me sorprendió que solo la dejara entreabierta.  
 
    — ¿Cómo estás? —le pregunte 
 
    —Bien —me contesto asomando apenas el rostro—. ¿Cómo te fue en la escuela? —agrego casi sin fuerza. Era evidente que apenas se había levantado, estaba en pijama y se veía enferma. 
 
     —Bien. —le conteste mientras intentaba cruzar la puerta. 
 
    — ¿Qué haces? —me cuestiono dejándome claro que no quería revelarme el interior de su alcoba. 
 
    —Solo quiero ver cómo te encuentras. 
 
    —No soy una niña. No tienes que hacerte cargo de nada… ok —refunfuño. 
 
    —Está bien —le dije—. No quiero que te pongas a la defensiva. ¿Solo quiero cerciorarme de que te encuentras bien? Eso es todo. 
 
    Hizo un ademan de abrir la puerta, pero luego se arrepintió. 
 
    — ¡Bien…! solo que —hizo una pausa y miro hacia atrás, atisbe algo de vergüenza en su expresión—. Quería explicarte lo que paso, de verdad, que no es lo que piensas, solo fue un momento de debilidad, pero ya verás que desde mañana nada de alcohol…  
 
    —Sí, lo sé. Está bien mama… porque no te vuelves a costar ¿Quieres? —exclame llevándola a la cama. 
 
    —No es justo, contigo, — me susurro y se echó a llorar— Billy… Billy, creo que no voy hacer capaz. ¡Perdóname! 
 
    —Tranquila mama, todo va a salir bien. —le dije mientras le subía la manta, y salía de su cuarto. Pareció tranquilizarse… era evidente que se sentía mal, no solo conmigo sino con ella misma… en el fondo sabía que en su estado todo se complicaba aún más…pero por ahora prefiero pensar que todo estará bien. Todo estará bien… 
 
    


 
   
  
 

 CAPITULO 9 
 
    MARTES  
 
    Me desperté iluminado por la mortecina luz de un típico día a finales del otoño, de inmediato me percate que era tarde, quise comprobarlo con mi teléfono celular pero este estaba muerto. Me senté de inmediato, extrañamente tenía cierta energía, que no dude en aprovechar para comenzar con mi primer ritual, el baño matutino, era lo más importante del día. Trate de ponerme los chanclos que uso esporádicamente los cuales siempre dejo a los pies de la cama. Increíblemente, un acto tan simple como ese, me tomo más de tres minutos, parecía descoordinado, talvez los excesos empiezan hacer mella en mí, decidí no prestarle mucha atención, y seguí con mi rutina… el cambio de horario se hacía difícil sobre todo al principio, y más ahora que vivía prácticamente sin baterías. Pero hoy era diferente, una extraña sensación me embargaba, me sentía vivo y vigoroso. 
 
    Camine hacia el baño y me observe en el espejo, mi rostro lucia mejor que ayer, y mejor que hace nueve días, pero todavía el halo purpura que bordeaba mi ojo pugnaba por mantenerse, aunque cada día que pasaba era menos notable. Este seguía allí como un recordatorio, como una visible cicatriz de mi pasado. Entonces, de repente algo más llamo mi atención, un hormigueo eléctrico brotaba debajo de mi piel, surcando mi mejilla, no era doloroso, solo algo molesto y llamativo… talvez solo fue una mala postura al dormir, pensé, eso es todo. Seguí con mi rutina y me lave los dientes, mientras tanto no dejaba de pensar; si talvez esto tenga alguna conexión con la dificultad para calzarme los chanclos, ¿estos son los famosos brotes que me explico el médico? ¿Las alarmas que demuestran que la tragedia se aproxima…? tuve que tomarme un minuto para respirar, esto era irremediable, lo sabía, pero tal vez pensé que llegarían cuando estuviera preparado para hacerles frente, como la muerte, la cual todos esperamos que nos llegue cuando estemos listos… aunque sabemos que en realidad nunca lo estaremos. Maldición me dije… por unos días casi lo había olvidado, “pero tarde o temprano los brotes llegaran haciéndose más frecuentes y superlativos” me explico la doctora Simmons, con esa fría voz del más allá. Pero hoy no quería pensar en la enfermedad, así que me convencí de que solo eran los síntomas de la resaca. Fue difícil, lo sé… pero hoy no era el día de averiguarlo, entonces llene la tina y me di un fantástico baño, después de mis veinte minutos de sagrada relajación, me seque y me vestí. Como era normal en las mañanas mi estómago parecía cerrarse, así que no desayune, abrí la puerta del cuarto de Wendy que estaba profunda. Al lado de su cama una botella de vodka yacía medio vacía, observe el cuarto y note que al menos había limpiado un poco el desorden, eso me alegro. Baje a la primera planta, esta vez me dirigí al garaje y tome las llaves de un imán en la pared. Abrí la puerta y encendí el auto, verifique el indicador del combustible que estaba lleno y salí de mi casa.  
 
      
 
    Llegue a la casa de Jenny y me alegro ver que su auto seguía parqueado afuera en la acera, todo seguía igual que hace cuatro años… decidí sorprenderla, así que me baje cruce su hermoso jardín amurallado por altos y espesos arbustos, y golpee en su puerta. Estaba hermosa, vestía un largo yersi de hilo amarillo, un pantalón negro y unos tacones color mostaza…  
 
    — ¡Vaya! ¿Qué haces aquí? —exclamo dando un respingo. Parecía realmente sorprendida. 
 
    —No me aguante las ganas de venir a verte… —le dije—quería devolverte el favor, así que, aquí estoy. Y su carruaje le espera mi lady…. —añadí haciendo una marcada reverencia. 
 
    —Ok… ¡espérame un momento! —Sonrió— Todavía no estoy lista. Pero…dale, ¡sigue…! no me tardo… —me dijo mientras que yo pensaba: que falsa modestia. ¿Acaso se podría mejorar los cuadros de Monet? o… ¿acaso se podría hacer más brillante la luz del sol? 
 
    Me senté en la espectacular sala de estar, parecía remodelada y más amplia, ahora el gris decoraba en todas sus tonalidades las paredes, los muebles y todos los objetos que allí, yacían impecablemente.  
 
    Después de algunos minutos, de repente, un esplendor dorado me rodeo el rostro tomándome por sorpresa, y una suave voz me endulzo los oídos.  
 
    — ¿Qué haces aquí tan solo…? —exclamo Jenny que me sorprendía rodeándome por la espalda. Todavía tenemos tiempo ¿quieres que te prepare algo…?  
 
    — ¿Qué tal un beso…?—le exclame algo ansioso. 
 
    Ella me sonrió y se inclinó para que mis labios se rosaran con los suyos. Le rodee el cuello tratando de retenerla, y entonces se deslizo por el sofá hasta caer encima de mí. Sentir sus glúteos rebotando en mi regazo, fue un llamado impetuoso para mi libido. El beso se prolongó, cada vez con más fuerza, atraídos por la energía sexual de nuestros cuerpos, hasta que me puse encima de ella y entonces Jenny, de pronto me aparto al tiempo que exhalaba un suspiro. 
 
    — ¡Espera…! Se nos va hacer tarde… —manifestó sin convicción. 
 
    —Y que tal, si…. nos tomamos un descanso. Sabes que es la última semana del semestre y prácticamente asistir a la escuela es solo un formalismo, así que, estaba pensando. ¿Qué dices si nos quedamos hoy en tu casa preparamos algo de comer y vemos una película…? ¡Ah! ¿Qué dices?  
 
    —Es una propuesta interesante, pero todavía tengo que entregar un trabajo de historia, sabes cómo es Derek. 
 
    —Créeme este periodo nadie perderá historia, conociendo a Becker sé que fue más que dura la llamada de atención que le propino al nazi. Así que Derek no querrá más problemas con nosotros. Por lo menos no, por lo que queda del año. 
 
    —Bueno en eso si tienes toda la razón, ahora anda como una sedita con los estudiantes, ya no deja casi trabajos, y ni siquiera toma asistencia. 
 
    — ¡Entonces! ¿Qué dices? 
 
    Evaluó mi expresión por un momento.  
 
    —Ok… está bien. Pero primero hagamos algo de comer ¡Bueno! 
 
    Se levantó tomándome de la mano y me arrastro hasta la cocina, allí abrió la nevera 
 
     — ¡Maldición! Lo olvide por completo… —mascullo para sí misma— tengo dos noticias una mala y otra buena, — me miro sostenido la puerta del refrigerador— ¿cuál quieres primero? 
 
    —La buena. 
 
    —La buena es que tenemos champagne 
 
    —y… ¿la mala? 
 
    —Que para comer, no hay nada más que palomitas… lo siento, la nevera está vacía. Mi padre me ha dejado el efectivo para que compre los víveres de estos días, mientras él está de viaje. Así que hoy pensaba ir al supermercado después de la escuela, pero como… ¡te me adelantaste!  
 
    —No importa. —Le dije— lo importante es que estamos tú y yo solos, sin nadie que nos moleste…  
 
    Se acercó ahora con la botella en la mano y me dio un pequeño beso. 
 
    —Asi que por el momento tomaremos champagne y comeremos palomitas —me dijo, encogiéndose de hombros. 
 
    Ella coloco las polímitas en el horno. 
 
    —Oye, he estado pensando, sobre lo que dijiste del viaje… 
 
    —Asi… y que pensaste. ¿Te arrepentiste? —exclamo sin expresión 
 
    —No. todo lo contrario… he estado meditándolo y creo que tengo el dinero, por lo menos para acompañarlos un buen tiempo. 
 
    — ¡De verdad! Eso es excelente… —se abalanzo sobre mí— ya lo veras no te vas arrepentir. Partiremos el domingo. Primero tomaremos el tren hasta Hesbjerg… unos días en la playa no nos vendrían nada mal. ¡Sabes! La verdad es que necesito una buena bronceada. ¡Mírame…! Tengo el aspecto lúgubre de un frio cadáver. 
 
    Saco las palomitas del horno, las sirvió en un tazón y nos dirigimos de nuevo hacia el sofá. Luego tomo el control, encendió la tele, y busco una película en internet. La verdad la elección poco me importo solo quería estar con ella, la estaba pasando de lujo, su perfume y el dulce halo de su aliento despertaban en mi ciertas resonancias de antiguos días otoñales que endulzaban la atmosfera con un denso aire de ensueño. 
 
    —Esta es muy buena —expreso Jenny mientras apuntaba al televisor— bueno eso me dijeron Mike y Megan, es una comedia y se trata sobre un chico que le vende el alma al diablo para recuperar a su novia recientemente muerta. 
 
    — ¡Guau! Suena muy romántica… 
 
    —Lo es. Es como una nueva versión de romeo y Julieta. 
 
    Apagamos las luces y cerramos todas las persianas. De repente un estruendo hizo chasquear las bocinas. 
 
    — ¡Vaya…! Que sonido. —le dije 
 
    —De lujo, ¿no? —Exclamo— es como tener un cine en casa. 
 
    Nos acomodamos en el sofá, uno muy cerca del otro, ella realmente parecía interesada en la película mientras que yo solo pensaba en como acercármele sin parecer un completo idiota… ella tenía el tazón de las palomitas en medio de sus piernas, lo cual no ayudaba mucho a que mi cerebro pudiera concentrarse, ya que cada vez que metía la mano para comer las crispetas, mi mente inconscientemente distorsionaba el acto dándole un doble sentido; de este modo de repente, me vi intentando igualar el lenguaje corporal para que Jenny se activara, así que de manera sutil y subliminal decidí poner la botella justo en mi entrepierna, rodeándola fuertemente con mis muslos. Ahora era fácil dejar volar la imaginación cada vez que ella tomaba el champagne con sus manos para beber a morro. La película siguió su curso, mientras nosotros bebíamos y comíamos lascivamente, pero de repente algo cambio, Jenny se estremeció y apoyo su cabeza sobre mi hombro, luego atrapo mi muslo con su mano apretándolo fuertemente. ¿Estaba asustada, enganchada por la trama? O… ¿quería insinuarme algo más interesante? No lo sé… talvez deba desviar el curso de su atención, pensé, y entonces me acerque susurrándole al oído: 
 
    — ¡Oye! Porque no escuchamos algo de… 
 
    —Shh… —bisbiseo poniéndose un dedo entre los labios. 
 
    Frustrado decidí darle una oportunidad a la trama, entonces observe que los protagonistas algo desesperados, bebían el extracto de una planta, parecían agobiados y querían poner fin a su existencia. No obstante, de repente caen en un profundo sueño, y entran en una especie de viaje psicodélico, pasan las horas y el chico despierta gritando y sudando a borbotones, dice que ha visto el infierno, y que el demonio le hablado, que se ha quedado con el alma de la chica, entonces voltea y ve que su amada no se ha despertado, y que al parecer está muerta.  
 
    — ¡Ay! no… que triste —exclamo Jenny pellizcándome la pierna— ¿tú qué harías? ¿Volverías por mí? 
 
    —Yo tomaría de nuevo el extracto y volvería por ti. Y tú… ¿qué harías? —le pregunte. 
 
    —Obviamente volvería por ti, y si no pudiera traerte de nuevo, me quedaría contigo en el infierno. —exclamo Jenny, ahora envuelta en un manto de seriedad. 
 
    — ¡Guau! En serio… que linda. 
 
    —Si. —Me dijo—. Pero sigamos viendo la película quiero saber cómo termina. 
 
    —Ok… —le dije y continuamos viendo la odisea del chico en el infierno, vaya que era entretenida y algo siniestra; lo cual me gustaba, porque podía disfrutar de la proximidad de su cuerpo cada vez que saltaba por el miedo en algunas escenas… lo admito, yo estaba más entretenido viéndola a ella que a la película, así que aproveche el tiempo planeando con tranquilidad mi próximo movimiento… pasaron los minutos y de repente sus largas uñas pintadas de amarillo mostaza, me cosquillearon lujuriosamente en la pierna justo arriba de mí muslo, era mi punto débil. Ah, pues… no sabía yo que tuviera un punto estratégico para incrementar mi libido sexual. Eh… Pensé y trague saliva tratando de fingir que estaba tan concentrado como ella en la película. Sin embargo, deje que mis dedos resbalaran inquietos por su brazo hasta rozar accidentalmente el bulto en forma de gota que sobresalía sinuosamente de su ropa, y rose suavemente su seno izquierdo. Lo retire de inmediato al sentir el estimulante tacto de su pezón erecto, guau… me dije al notar que no llevaba puesto un sostén. La espié de soslayo, pero ella ni se inmuto, seguía concentrada en la trama mientras devoraba palomitas, así que continúe esforzándome por parecer deliberadamente inofensivo. Así pues… trascurrieron algunos minutos en los que aprovechando sus respingos espasmódicos, pude acercar mis sigilosos dedos que se deslizaban delicada y furtivamente entre los hilos entretejidos que envolvían su voluminoso pecho. Primero fue el anular y luego el meñique hasta que el curioso capitán corazón se pozo con firmeza sobre lo que sentí era su areola, ella soltó un gemido pero su emisión me dejo algo más que confundido, ¿era por mi caricia? O… ¿fue por la pericia del protagonista el cual negociaba su alma para salvar a su amada? No lo sé, pero entonces un segundo después un grito de celebración respondió a mi pregunta, seguramente había sido por la película… me mordí el labio con frustración, y le di otro sorbo al champagne. Los minutos continuaron transcurriendo cada uno más lento que el anterior, pero ahí estaba yo, tan excitado, aproximándome furtivamente entre cada tanto para acariciar su pecho, tocándolo delicadamente, casi tan suave como el ligero viento de una tenue brisa, y entonces me vi absorbido en este entretenido juego, tanto que cuando me fije, ya me había bebido todo el champagne. 
 
    — ¡Vaya que gran película! —exclamo Jenny afectada por el final de la trama. 
 
    —Sí, estuvo genial pero te tengo dos noticias, una mala y otra buena. 
 
    — ¿Cuál es la mala? —me pregunto ella. 
 
    —Que se acabó la botella. 
 
    — ¿Y la buena? 
 
    —Que yo estoy lleno de ella. 
 
    Ella sonrió, me dio un beso, apago el televisor y arrojo la botella… entonces me miro y encogiéndose de hombros me dijo:  
 
    — ¿Quieres tener sexo y fumar algo de hierba…?  
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 10 
 
    MIERCOLES… 
 
    “La oscuridad se aproxima” era una frase que retumbaba en mi cabeza después de haber despertado en medio de una pesadilla. Era un sueño de esos en los que corres y corres… intentando huir de algo que te persigue, pero tus piernas parecen adormecerse, dejándote a merced de la silueta amorfa y espectral que termina por alcanzarte… de esta manera me vi cayendo de nuevo en un abismo oscuro e insondable, que no parecía desvanecerse al abrir mis ojos, pues la siniestra sensación de espanto continuaba como si estuviera cayendo, aun después de dejar el estupor onírico de la lúgubre pesadilla.  
 
    No obstante me encontraba en ese punto donde tu mente esta confundida, y ese vacío en el estómago seguía afectándome aun despierto… sabía que estaba en mi cuarto, acostado sobre mí cama, traía la ropa todavía puesta… era casi de madrugada, y me costó recuperar el aliento, sabía que había llegado tarde, el jalón con Jenny fue agradable pero agotador. Creo que de nuevo me excedí con los aderezos… mucha marihuana, mucho alcohol y gracias a Dios, también mucho sexo. 
 
    Talvez esta sensación es cosa de la resaca, van varios jalones sin descanso, no estoy hecho para la vida de una estrella de rock… pensé, mientras el vértigo se hacía cada vez más insoportable.  
 
    De repente comencé a hundirme, como en un mal viaje de salvia, pero este era más aterrador aun, porque no había consumido nada… me sentía absorbido por un túnel tan oscuro como etéreo que me arrastraba desde la profundidad del cuarto. El cual por cierto, ahora parecía convertirse en mi tumba. Me vi cayendo, ahogando un grito incrustado en mi garganta. ¿Pero qué es esto? Me pregunte aplastado por el pánico, tratando de convencer a mi cerebro, de que ya había despertado, y que ahora estaba en la seguridad de mi cuarto, pero mi cabeza seguía dando vueltas, girando descontrolada como si estuviera en una licuadora. Mientras tanto un vacío ignoto abrumaba mi estómago y contraía mis entrañas… envuelto por la extraña confusión vomite. Por suerte solo expulse agua y bilis estomacal. Estaba abatido por la situación, tanto que termine profiriendo un largo grito tan doloroso como estremecedor, que pareció convertirse en un llamado de auxilio antes de extinguirse abruptamente en mi interior. Sin embargo en medio de la montaña rusa en la cual me había despertado, me percate de algo todavía más aterrador… entonces me di cuenta que no podía hablar con claridad ni fluidez, porque los músculos de mi mandíbula se habían tensado, la mitad derecha de mi rostro parecía paralizado, y mi espalda era sacudida por extrañas pulsaciones eléctricas.  
 
      
 
    Me quede tendido sobre la cama mirándola oscuridad, abatido por el miedo y preguntándome si en realidad ¿esto era el final? De pronto un aire de valiente rebeldía tomo el control e intente estabilizarme, así que tomando fuerzas salte de la cama con más empeño que convicción… pero lastimosamente, no funciono… todo me daba vueltas y tuve que tumbarme sobre el suelo de rodillas ante el dolor. Humillado y con el miedo congelándome los huesos, me incorpore, esforzándome al máximo por no desmallarme ante el mareo y el horror de sentir que estas muriendo, o peor aún, de que ya nunca más te podrás parar de nuevo. 
 
    Pasaron las horas y la cenicienta luz del alba irradiaba su deprimente velo, llenando el cuarto con ese lúgubre y plomizo aspecto. No obstante tras el miedo y el silencio, no me moví, estaba tan inmóvil que desde afuera podría parecer un cadáver, así que por horas me quede mirando intensamente el blanco cielo raso de mi cuarto, tuve que hacerlo, ya que al más mínimo atisbo de desplazamiento haría que el vértigo se disparara de nuevo y con él, las dolorosas arcadas que me sacudirían violentamente el estómago. 
 
    De pronto escuche pasos que se acercaban a mi puerta, era Wendy caminando como un zombi destruida por el alcohol. 
 
    —Mama —balbuceé desesperado— Mama…  
 
    Ella me observo y se acercó rápidamente, de repente un brillo espectral le sacudió el rostro, como si por un segundo su verdadera personalidad, saliera a flote. 
 
    — ¿Qué te pasa Billy? —me pregunto preocupada. 
 
    —No lo sé, —Balbuceé de nuevo. 
 
    — ¿Qué? No te entiendo. No puedes hablar. 
 
    Negué con la cabeza… 
 
    — ¡Oh! ¡Dios! ¿Qué diablos te paso? ¿Qué hago? —se preguntó angustiada, con el vapor etílico disolviéndose en sus ojos. 
 
    — ¿Quieres que te lleve al hospital? 
 
    Volví a negar con la cabeza. 
 
    —Entonces ¿Qué hago? 
 
    Le señale moviendo lánguidamente mi mano al celular, trataba de hacer el menor movimiento posible para no alterar el vértigo. 
 
    — ¿Quieres tu celular? 
 
    Meneé la cabeza. 
 
    — ¿Quieres mi celular? —me pregunto de nuevo corrigiendo fascinantemente rápido su deducción. 
 
    Asentí. 
 
    Ella salió del cuarto y un rato después volvió con el teléfono en la mano. 
 
    —Mira ¿para qué lo necesitas? — Me pregunto y luego se mordió el labio, recordando que yo solo podía balbucear. 
 
    Tome el celular y le escribí en la pantalla de mensajes de texto. 
 
    Yo: 
 
    Me siento muy mal, tengo vértigo y muchas ganas de vomitar. 
 
    — ¿Qué necesitas? ¿Quieres agua?  
 
    Porque piensan que el agua lo arregla todo…  
 
    Negué con la cabeza. 
 
    — ¿Te llevo al hospital? —insistió 
 
    Yo: 
 
    No. prefiero morir aquí, que ir a un hospital, sabes que los detesto…  
 
    —Ok… está bien, relájate estuve averiguando y leí que suelen surgir brotes… 
 
    Yo: 
 
    ¡Espera! ¿Estuviste averiguando? ¿Cuando…? 
 
    —Antes de recaer… 
 
    Yo: 
 
     Solo quiero que me acompañes. 
 
    — ¿Quieres que te acompañe? 
 
    Yo: 
 
    Si, solo quiero que permanezcas cerca… por si esto empeora. La verdad es que tengo miedo. Me relaja tu compañía. 
 
    —Ok… pero si esto empeora, te tengo que llevar al hospital, lo siento Billy no puedo dejarte aquí… estás de acuerdo. 
 
    Yo: 
 
    Es un trato, pero solo si empeora.  
 
    — ¿Quieres algo de comer? 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    Wendy se incorporó, y preparo su desayuno. Luego se recostó a mi lado, su compañía me reconfortaba por lo menos estaba consiente, un poco dispersa por la cruda, pero lo suficientemente despierta para ayudarme en cualquier momento. Al transcurrir de los minutos mis ojos un poco más tranquilos se empezaron a relajar y se apagaron lentamente. 
 
    Atónito reaccione al escuchar una suave voz que me despertó del oscuro sopor de mi aturdimiento.  
 
    —Hola mi amor ¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes? Vine de inmediato ya que no te vi en la escuela, además tu celular está muerto… 
 
    Yo:  
 
    Hola, estoy bien, gracias por venir.  
 
    —Tu mama me explico que no puedes hablar.  
 
    Yo: 
 
    Estoy bien, solo es un brote, ya se pasara…  
 
    — ¿Pero que sientes? 
 
    Yo: 
 
    Tengo dormido medio lado de mi rostro, no puedo hablar con fluidez, pero lo peor ya paso, al menos el vértigo y el vómito se fueron… Creo que solo necesito descansar… pero ahora que estas aquí creo que no necesito nada más… en verdad muchas gracias. 
 
    — Pero… ¿Qué te paso exactamente? ¿Por qué te dio esto? —pregunto visiblemente alterada. 
 
    Yo: 
 
    Tengo que decirte algo… 
 
    — ¿Qué? Me estas asustando Billy. 
 
    Yo: 
 
    Tengo ELA… 
 
    — ¿Qué? ¿Sales con otra chica? —me dijo confundida. 
 
    Era obvio que no sabía que estas eran las siglas de mi enfermedad, Esclerosis Lateral Amiotrófica… al parecer muero a causa de una enfermedad tan terrible como desconocida. Creo que si me hubieran dado a elegir la enfermedad de la que sería víctima, hubiera preferido cáncer. Todos respetan al cáncer, una persona con cáncer parece una celebridad en nuestro mundo, aquí en el pabellón de la muerte, nosotros solo somos aún más desconocidos… 
 
    Yo: 
 
    No… lo que quiero decirte es que sufro de una rara enfermedad, llamada ELA Esclerosis Lateral Amiotrófica. 
 
    — ¿Qué? Y… es contagioso—me dijo asustada. 
 
    Yo: 
 
    No. relájate no es una enfermedad contagiosa, no es un virus ni nada de eso… no te va a pasar nada si estás conmigo. No te preocupes. 
 
    —Ok… —exclamo relajando sus facciones—, y… ¿Cómo te dio eso? 
 
    Yo: 
 
    No lo sé, es un completo enigma… ¡sabes! Parece ser que me gane una lotería genética. Nadie sabe porque aparece, solo un día te levantas y te empiezas a tropezar con todo y caer de la nada, pero no te preocupas porque piensas que solo eres alguien muy torpe, o se te empiezan a dormir los músculos, o… tienes calambres que te paralizan espontáneamente. Hasta que un día viene un medicucho y te dice que estas condenado a muerte. 
 
    —Y… ¿te vas a quedar así para siempre? 
 
    Yo: 
 
    No… ¡espero! Esto solo es un brote, pero si quieres que sea sincero contigo la realidad es que con el tiempo me voy a convertir en un vegetal. No podre ni siquiera respirar por mí mismo, estaré condenado a vivir postrado en una cama… hasta que mis pulmones dejen de funcionar. 
 
    Le escribí pensando que hacia lo correcto, ella era mi novia y necesitaba desahogarme, era lindo que alguien te escuchara y se preocupara por ti… 
 
    — ¡Oh! Billy cuanto lo siento. —Me dijo angustiada— ¡espera! Y… ¿Cuánto vas a durar así?— me pregunto, y entonces de repente en tan solo un segundo, su rostro adopto una fría mueca.  
 
    Yo: 
 
    No, lo sé… ¿Por qué? 
 
    — ¡Rayos! Y ahora con quien iré a la fiesta. 
 
    Yo: 
 
    ¿Qué? Solo te preocupa la fiesta… 
 
    —Amor… — se corrigió— ¡Billy! Sabes cuánto llevo esperando este día… ¡lo siento! Pero tengo muchas cosas que hacer, tengo que recoger el vestido, buscar los accesorios correctos para la gala, tengo muchos trabajos que entregar, y ahora por tu… ¡bueno en fin…! ahora tengo que buscar a alguien lo suficientemente bueno para ir a la graduación. 
 
    Yo: 
 
    Es en serio. 
 
    —Lo siento, espero que te recuperes pronto Billy, pero me tengo que ir, llámame cuando te mejores ¡Vale! Tengo que ir a terminar el trabajo de historia, sabes cómo es Derek, así que me voy a terminarlo… espero que te cures pronto.  
 
    Yo: 
 
    ¿Qué? 
 
    —Adiós, —me dijo con una mirada glacial llena de indiferencia. Y así fue que la vi alejarse de mí, caminando tan rápido que el viento me despeino al azotar la puerta.  
 
    


 
   
  
 

 CAPITULO 11 
 
    JUEVES… 
 
      
 
    Oscurecía; y el cielo crepuscular matizaba el firmamento, dándole ese deprimente aire de nostalgia. Sigo en cama, abatido y sin energía, semi consiente y obtuso, absorto en esta especie de animación suspendida.  
 
    


 
   
  
 

 CAPITULO 12 
 
    VIERNES 
 
    Dos de la mañana: 
 
    En ese pétreo deseo jamás cumplido, o en el aperlado alfeizar de la juventud, es allí previo a la madurez donde todo se vuelve más negro. 
 
    Es tarde y no puedo dormir, mi cabeza es como un remolino lleno de energía, que nunca se detiene, maquinando las quimeras más impetuosas y siniestras que jamás hubiera pensado un ser humano normal, o por lo menos no uno a punto de morir… estoy al borde, a punto de caer, y arder en el infierno, estoy muy débil, y mi cabeza a punto de estallar, la oscuridad del cuarto por primera vez me revela lo negra y silenciosa que es la muerte. No obstante pude ponerme en pie, milagrosamente las piernas no me temblaban y el vértigo ya se había desvanecido casi que por completo, era gratificante sentir que la tierra se había detenido y que al fin me desplazaba con firmeza sin tambalear como un ebrio. Entonces camine hasta el lavabo, encendí la luz, me apoye en la encimera y me observe detenidamente en el espejo; dos bolsas negras me bordeaban las hundidas orbitas, dándomela oscura perspectiva de una calavera, mi mandíbula seguía tensa y lucia como un cadáver. Fue difícil observar mi lúgubre aspecto, así que seguí con el plan, abrí el gabinete quitando de mi vista el débil  reflejo de mi rostro, tome el pastillero de los comprimidos para dormir de Wendy y me dirigí hacia la bañera… estaba débil pero todavía tenía fuerza para dar mi último aliento, para recorrer los últimos pasos de mi existencia. Allí, abrí la ducha y llene la tina, me sumergí en ella, el abrazo tibio del agua me reconfortaba, me devolvía el aliento, este siempre fue uno de los placeres que más llegue a disfrutar en vida y uno de los que realmente podría llegar a extrañar. A veces la vida puede tener cierta ironía, no dejo de pensar en cómo tal vez subconscientemente lo podía intuir, de alguna manera este secreto convivía conmigo desde que nací, y permanecía encriptado pugnando por salir de mi cerebro, hasta que por fin vio su oportunidad…   
 
    Había llegado la hora, me dije, pero antes voy a disfrutar de mi último deseo, como lo hacen los presos en el pabellón de la muerte, los cuales tienen el derecho de elegir su ultima cena… yo en vez de eso, elegí disfrutar de un deseo más presuntuoso, hasta egocéntrico si así lo quieren llamar, pero para mí; solo es un intento metafórico de despedirme, si nos creamos bajo el protector manto amniótico, porque no morir bajo la protectora sensación del agua… entonces pensé que era como si volviera al vientre de mama, ¿talvez lo haga? pensé estúpidamente, y aborrecí la idea apenas la hube imaginado. No volvería aquí jamás… me dije recordando las locas creencias de Sara, “polvo de estrellas” ¡Hum! De seguro eso era mejor que deambular por el purgatorio, o quedarme reptando en el infierno, inclusive mucho mejor que tocar el arpa por la eternidad en el paraíso.  
 
    Me sumergí pretendiendo contar hasta diez, pero no pude llegar ni siquiera a siete, así que ascendí de nuevo, frustrado respire profundamente y mire a mi alrededor, el cuarto de baño lucia frio e indolente como siempre solo un testigo silencioso de mi muerte, ¿solo un testigo…? Me cuestione preocupado, talvez muchos piensen que fue un accidente, me dije azorado por mi conclusión. Así que fije mis ojos en las paredes azules y en los rincones salpicados de salitre que alcanzaban a percudir el mosaico de baldosas. ¡Vaya! Eso sería un completo fracaso, me reí de solo pensarlo… sería otra cruel ironía de la vida, un fracasado absoluto, inclusive hasta para perpetrar mi propia muerte. Ese sería como demostrar el cruel reflejo de mi insulsa existencia, ya era demasiado con ser un fracasado en la escuela, con mi familia, y hasta en mi precario estado clínico. Pero lo que era totalmente inaceptable, es que ahora lo fuera, ante la víspera de mi propio suicidio. Guau… eso no me lo perdonaría. Creo que tengo que dejarlo claro y por escrito. Tengo que dejar mi mensaje de apatía adolecente en la memoria de todos los mortales… y aclararles que esto no fue causa de un hecho aislado. Porque ya me imaginaba a todos en el pueblo diciendo, y murmurando entre ellos… “no fue suicidio, fue solo un accidente, el pobre era tan tonto que se quedó dormido en la bañera y falleció desnudo con el pito encogido por el frio, era un completo pelmazo, pobre…” ya podía ver y escuchar cómo se burlarían de mí sentados tomando café en mi velorio, igual que como lo hacían en vida, pero ahora no les permitiría que se rieran incluso después de mi muerte. No… eso nunca. Estaba seguro de que por lo menos, esto lo haría bien, y podría irme con algo de dignidad. Así que haría una carta dejando en claro que no fue un accidente, que yo había llegado a la sana conclusión de enfrentar a la vida y decirle en la cara; ¡oye! Lo siento pero no eres tú, ¡soy yo…! Y lo mejor es que cada uno tome su camino. 
 
    Abducido por la idea me levante y fui en busca de lápiz y papel. Ya había escrito poemas para la clase de lengua pero para firmar mi muerte tendría que esforzarme un poco más, tendría que dejar una marca indeleble, talvez un pensamiento épico, que cambie el concepto que tenían sobre mí, de todos los que lo escuchen… así que me concentre sentado en el retrete… fue difícil, pero se me ocurrió algo, que tal si empezaba señalando a los culpables, para que se retorcieran sus conciencias al menos por un tiempo, talvez pueda culpar a mi padre, por abandonarnos… o a mi madre por su alcoholismo, a Jenny por su frialdad y egocentrismo… ¿a quién más? a la vida por no darme una mejor apariencia, al destino por ponerme aquí, en esta época, con esta gente y en este maldito pueblo. No lo sé, ¿a quién más? A mí, por no ser mejor de lo que pude haber sido, ¿a Dios? Por darme la enfermedad… intente reflexionar sin dejarme llevar por el odio que comenzaba a acrecer en mi interior. Me tarde unos minutos, pero llegue a la conclusión que no valdría la pena, aunque podría culparlos a todos, esto no me serviría de nada, de todas formas iba a morir, que caso tendría atacarlos sino podría disfrutar con su sufrimiento.   
 
      
 
      
 
    No obstante abatido por la frustración, pensé en todas las personas que talvez les gustaría tener mi último adiós, e hice una lista mental de los posibles candidatos, sin embargo me di cuenta que no eran muchos, y la mayoría de ellos ni siquiera estaban en el pueblo, quizás tampoco volverían, así que de pronto tan rápido como apareció, se me fue la inspiración. Tome el papel y escribí lo primero que se me vino a la cabeza… “adiós mundo cruel” es enserio pensé desilusionado, creo que te has vuelto muy melodramático, me dije con una fría sonrisa en los ojos. De repente se me ocurrió algo para salir del triste y aburrido estereotipo del típico suicida, y entonces escribí con tanta fuerza que perfore el papel “SILENCIO, DOLOR Y MUERTE” en mayúsculas y haciendo una plana como en la primaria, escribí llenando la hoja sin dejar una sola línea libre de espacio visible. Talvez no era muy claro pero me sirvió para desahogarme… la coloque con cinta adhesiva sobre la baldosa, y me aleje unos cuantos pasos hacia atrás, como hacen los artistas para contemplar su obra. ¡Bellissima! Exclame moviendo las manos como los italianos. Eso era todo, pensé y luego vi el tanque del retrete, lo abrí y ahí estaba una botella de vodka escondida sumergida en el agua, este era un viejo escondite de mama para sus dosis etílicas furtivas. Ahora me iría con estilo… me dije mientras me miraba de soslayo en el espejo, me gire y observe como mi reflejo me contemplaba desde el otro lado con una mirada pétrea. Tome el pastillero de los comprimidos para dormir de Wendy y los disolví en la botella. Le di un sorbo y alcé la mezcla mirándome al espejo mientras decía “para los que saben que solo se vive una vez” luego me sumergí en la bañara. Estando allí abrazado por el agua tibia y reconfortante, me acorde de mi deuda con Sara ¡Maldición! No me puedo ir sin pagarle, me dije con el fervoroso deseo de un trastorno compulsivo… “te ira mal si no pagas tus deudas” decía mi madre…talvez tenga razón… no me arriesgare a vagar sin descanso por la eternidad, por culpa de una maldita botella.  <<Excusas>> dijo una odiosa voz en mi cabeza, tu mente solo busca excusas para que no lo puedas hacer, sufres de una rara obsesión compulsiva, y por esta razón, te crees especial, en verdad crees que el universo está pendiente de ti y tu maldita existencia. (Vamos…) por eso ves mensajes inexistentes en todas partes, crees que hay alguien superior que se preocupa por ti, y que se toma la molestia de dejarte crípticos recados en la atmosfera. Eres patético… aseguro la voz. ¿Por qué no lo pones a prueba? pues si esta tan preocupado por ti ¿por qué no baja de su trono y te salva de tu cruel destino? Pensé alterado aunque ya era demasiado tarde… Creo que la llamare; sé que talvez no me pueda entender debido a mi rígida mandíbula, pero tengo que intentarlo, tengo que llegar a un acuerdo con ella, sin embargo tendré que estar alerta de no le mencionarle nada que perjudique mi decisión. Asi podre irme en paz… entonces me levante y fui en busca del celular, todavía estaba muerto, así que tome la batería del teléfono de mi madre y se la puse al mío. Benditas ofertas de celulares que permiten comprar dos aparatos de la misma marca por el precio de uno… bebí otro gran sorbo y marque a su teléfono, de pronto, sonó el primer timbre y me arrepentí de inmediato al poner la situación en contexto; la llamaría a las tres de la mañana, para preguntarle si podía quedarle debiendo una botella de vodka. Que tan extraño y estúpido podía llegar a sonar eso. 
 
    Lo mejor será arriesgarme. Lo siento Sara, exclame en mi interior, pero no puedo pagarte. De pronto al tener el celular en mi mano recordé a Jenny y quise escuchar su voz, solo quería despedirme de ella, pensé dudando por primera vez de mi decisión… talvez ocurra un milagro y pueda explicarle mejor lo de mi enfermedad… si, talvez solo fue un malentendido. ¡Si eso fue todo, solo un maldito malentendido! Farfulle como un loco, hablando solo en la habitación de baño, escuchando los angustiantes ecos de mi desolación. Entonces le marque con las manos temblándome de la emoción. No contesto… insistí, a la siguiente llamada, me llevo de inmediato al correo de voz, lo había apagado, era claro su mensaje. Asi que con preocupación revise mi página de Facebook, está ya estaba actualizada con mi nueva situación, “forever alone” con lágrimas en los ojos contemple como Jenny no solo me había eliminado de su vida, sino que ahora ni siquiera existía en su mundo virtual. Por ende yo ya no tenía nada más que pensar. Había llegado la hora, ya no más distracciones, ni estúpidas excusas. Bebí otro trago para tomar coraje, y ahogar ese pequeño atisbo de esperanza que siempre aparecía a último momento y me alejaba de mi decisión, esta vez no lo escucharía… ya no había marcha atrás, así que mientras yacía en la tina mirando las cortinas azules, contemple las estrellas de mar estampadas en ellas, flotando etéreamente, y entendí que este no era un lugar para morir; pero esta era otra frustración más a la cual tenía que acostumbrarme. Por suerte, no tendría que aguantarla por mucho tiempo.  
 
    Entonces me pregunte ¿habré escogido el mejor método para morir? No lo sé, siempre me había inclinado más por el llamativo y fulminante disparo en la cabeza, me gustaba su eficaz mecanismo de ejecución, rápido, contundente, indoloro, sin derecho a segundas oportunidades, aprueba de tontos… pero debido a que mi padre había decidido llevarse consigo el arma, tuve que improvisar por el camino, y no me puedo quejar. Pues ahora tengo dos opciones que se complementan para efectuar un método infalible, creando una simbiosis perfecta, un mecanismo que no deja nada al azar, ya que si no logra matarme el ahogamiento por el sueño auto inducido, lo hará la intoxicación de cincuenta comprimidos… era un plan perfecto, no tan letal como el balazo, pero era elegante y no dejaba espacio para el arrepentimiento. 
 
    Sorbo tras sorbo me sentía cada vez más cerca de la muerte, no entre en pánico, estaba consiente que era lo mejor, o por lo menos me esforzaba por creerlo. Me relaje tumbado, mirando las infantiles cortinas, las baldosas empañadas por el vapor y la corriente de humo que brotaba de mi piel húmeda y tersa… entonces la absorción de los somníferos, empezaba a surgir efecto. Pasados unos minutos, la botella ya iba por la mitad, así que la contemple con los ojos disléxicos y me pregunte con voz socarrona ¿ahora como la vez, medio llena o medio vacía? Me reí, creo que estoy muy ebrio. Medite mientras todo me daba vueltas. Cerré los ojos y acomode mi cabeza en el filo de la bañara, deje que mis piernas se estiraran por completo mientras aflojaba todo mi cuerpo… de repente sentí como mis ojos empezaban a cerrarse. Ya llegaba la hora, ya no había vuelta atrás… pensé completamente decidido a dar el paso… observe la botella por última vez y di el último gran sorbo. Me esforcé por no vomitar mientras el vodka quemaba mi garganta. Al terminarla, me recosté sumergido por el vapor del trago y adormecido por el efecto de los somníferos. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO FINAL 
 
      
 
    Todavía; después de dos largas semanas sigo recordando esos malditos flashes de sondas infernales invadiendo mi garganta, de los gritos desesperados, de las luces fluorescentes, de las succiones gástricas, de las persianas blancas, y de las frías enfermeras cuchicheando en el pasillo. Después de varios días en los que tuve que aguantar el tratamiento médico. Después de las tediosas charlas con el psicólogo, en las cuales, básicamente tuve que convencerle, que había actuado desesperado por una crisis nerviosa (hecho que era verdad) y por los problemas de salud que comenzaban a afectarme. Solo hasta entonces pude salir del hospital. Me sentía mejor, pues mi mandíbula se había normalizado y me había recuperado exitosa y milagrosamente, según las propias palabras del médico que me atendió. También había aprovechado para visitar al neurólogo, el cual me realizo algunos exámenes, de los cuales según el resultado, derivaría mi tratamiento; no estaba esperanzado, pero ya no tenía otra opción. Era hora de asumir mi enfermedad y tratar de convivir con ella de la mejor manera. Sin embargo aún no sabía cómo sentirme respecto al intento de suicidio… estaba algo confundido porque aunque seguía vivo, y eso era bueno… ¿creo?, también sentía que algo en mí, definitivamente había muerto y ya no volvería nunca más. Algo muy diferente fue para Wendy, dado que el suceso la atrapo en un sin salida… para ella fue como una terapia intensiva de choque emocional, la cual, finalmente pareció funcionar. Ya que ahora parecía no solo más sobria sino que también más activa. Al parecer los especialistas le habían advertido que este solo era un aviso y que lo más probable es que este hecho podía volver a suceder. Pero yo no lo veía así… por lo menos no por ahora.  
 
      
 
    Al llegar a casa me relaje, la verdad era que después de pasar una temporada en un hospital; ver de nuevo mi hogar me hacía sentir como en un triste, pero cómodo paraíso. Estaba aliviado de volver; así que no dude en prepararme una buena ducha, claro… esta vez con la puerta abierta, y con la intensa observación de Wendy que se tomaba su tiempo para pasear furtivamente por allí cada tanto, solo para asegurarse que esta vez no me mataría… era incomodo pero tenía que soportarlo, ya que todo había sido mi culpa. Pasaron los días y por fin tuve el valor de abrir mis redes sociales. Incómodamente todo seguía igual, como si nada hubiera pasado. Me lo esperaba, pero no me voy a mentir, tenía la ligera esperanza de ver cientos de mensajes expresándome una voz de aliento y de cariño, mensajes diciéndome que me amaban y que se arrepentían de haberme tratado mal toda la vida, y que de ahora en adelante todos seriamos amigos, etc. Pero lastimosamente no fue así, talvez si hubiera cumplido con mi meta, mi muro de Facebook estaría lleno de condolencias absurdas y mensajes de amor que nunca leería. Cosas como: “eras una buena persona, eras el mejor, siempre te recordare, fuiste mi mejor amigo, sentimos mucho tu muerte” estupideces como esas que solo puede escuchar una persona como yo, cuando ya está muerta. 
 
    Pero ahora me doy cuenta de algo más grave, algo con lo que no contaba, y que inclusive nunca llegue a imaginar que podía pasarme. La situación era algo frustrante, ya que al parecer ahora estaba aún peor, después de mi crisis… mi estigma social ha pasado de psicópata, a suicida frustrado, lo cual solo puede ir de mal en peor. La lastima en la mirada de la gente es algo que no soporto. Empezaba arrepentirme de no haberlo logrado, porque de ese modo, no tendría que aguantar las pesadas miradas de mis semejantes en el pueblo. Ni a Wendy todo el día detrás de mí esperando que suceda algo. A veces siento que eso quisiera. Esta situación era tan patética como insoportable, casi insostenible… como lograría recupérame mentalmente al sentir esa carga emocional y social. Como puedo mejorar, si a cada momento me están rechazando o mirando como si fuera un criminal. 
 
      
 
    Pasaron los días y cada vez me sentía más asilado, ya ni los videojuegos me entusiasmaban, y de nuevo caí en depresión. Me recluí voluntariamente en casa y casi ni salía de mi cuarto. Mi tiempo transcurría como una rutina, desayuno a las 08:00am, baño a las 08:30 am, lectura de 09:00am hasta las 11:00 am, aniquilación de 11:00am hasta 11:00 pm, con los recesos necesarios para comer algo sentado en mi cuarto mirando televisión. Asi sucesivamente un día tras otro, mientras la muerte me flirteaba furtivamente a cada segundo. Pero por ahora no la escuchaba, su voz no llegaba a persuadirme completamente… todavía podía sofocarla con los estridentes gritos de los zombis que me entretenía decapitando… aunque después de un tiempo ya no me pude concentrar más, porque mi cerebro comenzaba a divagar desenfrenadamente, pensando en mis antiguos compañeros, los cuales estaban viajando, disfrutando de sus vacaciones, preparándose para asistir el otro año a la universidad, alistando sus maletas para empezar sus vidas: para crecer, estudiar, tener una familia, terminar una profesión, conseguir un buen trabajo, comprar una gran casa con cercas blancas y un garaje con capacidad para dos autos… todo aquello que demuestra que tienes una gran vida. Y entonces fue inevitable no recordar a Jenny y sus viajes por el mundo, a Natalhy y su banda, en Dave y su vida entrando en la universidad, en Sara regresando a su casa en Dinamarca… mientras que yo me preparaba para mi parasitaria vida en este tedioso pueblo.  
 
    Llegaron las nevadas y con ellas la depresión fue en aumento. Tanto que era agotador correr las persianas, pues la sempiterna alfombra de nieve que tapizaba el pavimento y que de niño disfrutaba, ahora parecía sepultarme como una tumba blanca. Todo parecía morir lentamente, hasta los árboles que antes vibraban de vida vegetal con un verde intenso, ahora lucían inanimados, ya sin hojas salpicando el pálido paisaje; dándole ese aire lúgubre a la zona.  
 
    La vista me desanimaba, asomarme a la ventana era desolador; era como ver ante un espejo mi interior. Esto hizo que de nuevo una peligrosa voz en mi cabeza comenzara cuestionarse seriamente ¿si en realidad no me había llegado la hora…? 
 
    —Hola… Billy, voy al súper ¿necesitas algo? —me pregunto Wendy parada como mi carcelaria, observándome con ojos de halcón desde el umbral de la puerta. Aunque era evidente que se esforzaba por remarcar la ligera confianza de no entrar sin avisar al cuarto, su afán por mantenerme vigilado, era constante y obsesivamente innecesario. 
 
    —Sí… que tal un veneno para ratas. —le conteste fríamente sin dejar de mirar la pantalla; mientras desahogaba mi frustración despedazando zombis en aniquilación. 
 
    — ¡Qué chistoso Billy! —Me dijo Wendy haciendo una mueca—, bueno, la verdad es que tengo que admitir que prefiero tus sarcásticos comentarios, a verte rondando como un fantasma por la casa…  
 
    —Gracias… —espete con fingida emoción—, talvez ahora dejes de vigilarme como si me fuera a suicidar en cualquier momento. 
 
    — ¡Vamos! Billy… de verdad te has puesto a pensar en lo sucedido, sabes que fue un milagro… ¿cierto? Tienes que estar muy agradecido con Sara, ya que ella prácticamente te salvo la vida. 
 
    —No estoy muy seguro todavía de eso…—le dije poniendo a prueba su buen humor. 
 
    —Sabes que si ella no te hubiera llamado con tanta insistencia esa madrugada, no estarías aquí… ¡lo sabes! ¿Verdad?, de otra manera yo nunca me hubiera despertado a tiempo para llamar a la ambulancia… y tu estarías… — hizo una pausa, al parecer se le dificultaba articular la última palabra—. “Muerto” — dijo por fin. 
 
    —Lo sé, y si no fueras alcohólica, tampoco lo hubiera logrado, ¿te has puesto a pensar en eso? qué ironía, salvado por una botella de vodka, le debo la vida a tu adicción… —le manifesté revelando un desagradable tono de frustración. 
 
    Estaba cansado de escuchar la misma historia todos los días, Wendy se esforzaba por enésima vez tratando de explicarme el milagro de mi salvación. Y vaya que se esforzaba, pues me hacía sentir como un tarado; al parecer creía que yo no era lo suficientemente inteligente para entender lo ocurrido en aquella trágica madrugada. Ya que si no hubiera llamado a Sara con la tonta idea de pagarle la deuda. Ella no me hubiera telefoneado de vuelta; de este modo mi madre no se hubiera despertado por el estrambótico sonido de mí celular, y entonces yo, en este momento, estaría como dice ella “muerto”, sepultado bajo tres profundos, inhóspitos y fríos metros de tierra. 
 
    —Deja el sarcasmo Billy, las cosas suceden porque tienen que suceder, y si tenías que vivir esa experiencia tiene que ser por algo, y espero que sea algo bueno. —Exclamo Wendy arqueando sus cejas con cierta picardía. 
 
    Paralice el juego, y me concentre en ella, la conocía lo suficiente como para saber que se traía algo entre manos. Había algo que le hacía brillar los ojos, como cuando estaba con papa. 
 
    —Me voy… tengo que comprar algunos víveres, dicen que las nevadas que vienen van a hacer catastróficas. 
 
    — Siempre lo dicen… — le vocifere sin expresión alguna en el rostro. 
 
    —Tienes razón, pero esta vez creo que dicen la verdad… así que es mejor prepararnos para lo peor. Además aprovechare para traer los ingredientes de tu platillo favorito…  
 
    — ¡Lasaña! —replique incrédulo, ya que había pasado mucho tiempo desde que  Wendy hacia algo tan delicioso como su pasta. 
 
    —Tenemos una cena especial. Y la lasaña es perfecta… —exclamo Wendy tapándose la boca involuntariamente con la palma de su mano, como si de repente se hubiera percatado de haber hablado algo indebido…  
 
    — ¿Qué? ¿De qué cena hablas? —le interrogue pero ella se alejó caminando por el pasillo. 
 
    No me inmute, y aunque me vi tentado a seguir jugando, destrozando híbridos alienígenas, y zombis mejorados genéticamente en un laboratorio ruso. Me quede observando atentamente hacia la puerta, como si pudiera olfatear una sorpresa. 
 
    — ¡Ah! Se me olvidaba algo… —exclamo asomando su cabeza brevemente por el marco de la puerta— Hay alguien que te está esperando abajo.  
 
    Wendy se alejó de inmediato sin esperar mi lógica contra pregunta, de… ¿Quién? 
 
    Mi cabeza divago convulsionada, imaginando cientos de personas mientras me incorporaba. Al hallarme en medio del pasillo, pude escuchar algunos pasos deslizándose suavemente en la primera planta, pasos tan sigilosos solo podían tratarse de alguien que estaba nervioso o, se estaba arrepintiendo de su decisión. Trate de escuchar algún indicio de su voz, pero no escuche nada más allá de mi impetuoso palpitar; Wendy no saludo a nadie y tampoco él o ella, articularon vocablo alguno. No obstante mi curiosidad se incrementó a tope: pensé en mi padre, que venía a visitarme por fin después de años de abandono, pensé en Dave, que talvez quería disculparse conmigo personalmente. También pensé en Jenny, y sentí una fugaz alegría, pero fue tan efímera que desapareció prácticamente al instante de haberse presentado. Eso era simplemente imposible, me dije con frustración. Talvez ahora ella estaba acostada bajo el sol, al lado de la piscina con un coctel de camarón, disfrutando de un crucero por el pacifico… no obstante me di por vencido. Al aproximarme al primer escalón, y resignado supuse que lo más probable es que se tratase de mis abuelos o de algún familiar lejano que conmovido por mi situación se acercaba a dar su voz de aliento. La verdad es que creo que ya no había nada que pudiera sacarme de mi tensa autoflagelación, ahora quería estar solo y esperar a que la catástrofe comenzara… sin embargo milagrosamente mi ilusión no se desvaneció del todo, y mientras bajaba uno a uno los peldaños de la escalera, mi corazón se aceleró, estaba decidido, me iba a reservar el derecho a la sorpresa. 
 
    — ¿Adivina quién ha vuelto para quedarse en el pueblo? —Exclamo Wendy con una imperturbable sonrisa grabada en el rostro. 
 
    —Hola ¡Guapo…! ¿Todavía quieres saber mi respuesta? —escuche exclamar a una familiar voz de acento peculiar,  la cual parecía trascender con ecos extraterrenales, como si la fuerza de su voz retumbara a través de los indefinidos muros con ondas emitidas desde el más allá. 
 
    La musical y melodiosa emisión que provenía del vestíbulo me hizo estremecer. No sabía si era posible que una fantasía pudiera sonar tan real y orgánica. Me cuestione momentáneamente y sopese la idea de estar afectado por un delirio; así que repase mi antebrazo con rapidez y pensé en pellizcarme la piel para averiguarlo… entonces una extraña sensación de pánico me embargo y me contuve por el simple miedo a despertar. Todavía no estaba seguro de lo que había escuchado, no obstante al llegar al último escalón me pude percatar que el sueño era más real de lo que podía esperar; pues allí estaba Sara iluminada por la cenicienta luz del invierno. Su aura eléctrica dilataba la deprimente atmosfera crepuscular de la primera planta. Parecía entusiasmada y algo ansiosa… creo que mi aspecto era mucho mejor de lo que se imaginaba, y no la culpo, la verdad es que después de un intento de suicidio, se podría esperar casi cualquier cosa. Pero vale recalcar que no estaba tan mal como me sentía, hasta mi acné había comenzado a disiparse, y mi ojo amoratado ya no estaba más. Aunque algo más relevante que mi aspecto clamo mi atención; talvez fue por la sorpresa o la debilidad de mis endebles ojos, no lo sé, quizás solo sea algo de mi imaginación o quizás solo fue el recordatorio del etéreo trance antes de caer en la negra profundidad de la no existencia; lo que me llevo a observar como un frio resplandor blanco se impregnaba en su impecable rostro. Fue extraño pero poco me importo, como tampoco me importo esa onírica sensación de estar en una fantasía. ¿Y… sí lo era? ¿Si todo era un sueño…? Definitivamente yo no quería saberlo. Asi que apresure el paso, para poder estrechar su mano y rodear su figura con mis brazos. Era real, lo pude saber por la oscilación de su pecho al respirar. Consternado la abrase por un minuto… y al enfocar su rostro, con mis ojos nublados por las lágrimas… pude percatarme de un ligero atisbo de esperanza que la hacía brillar aún más que su entorno. Fuera una alucinación nerviosa o… ¿No? parecía real y eso era todo lo que importaba. Más allá de mis constantes pesadillas o mis sueños más placenteros, ahí estaba yo; frente a la mujer que despierta mis más profundos sentimientos. Nos miramos fijamente y de repente ella me sonrió con frialdad, distorsionando ese aspecto angelical de su ahora difuminada figura. Aquella era una sonrisa peculiar, una mística alegría que solo Sara sabia expresar; solo a ella le podían salir chispas de los ojos, de esos zafiros intensos que decoraban su enérgica mirada. Su belleza lograba acelerarme el pulso. Así que, sin perder un solo segundo me aproxime hasta verme reflejado en la insondable oscuridad de sus dilatadas pupilas, hasta que su cálido aliento perfumo mi boca, hasta que pude sentir el suave roce de sus labios, y solo hasta entonces, mientras navegaba atrapado en un beso apasionado, solo hasta entonces pude despertar de ese largo y sempiterno sueño, al cual permanecía aferrado.   
 
    Al abrir mis ojos, la confusión seguía mareando mi cabeza, algo aturdido observe a mí alrededor con curiosidad. Frustrado me percate que estaba en una habitación blanca, fría y silenciosa. Era el maldito cuarto de un hospital, supuse molesto al tiempo que recorría el lugar con la mirada. De repente escuche un dulce murmullo que viajaba sibilante a través de mi pecho. Al bajar mi rostro me pude percatar de un largo cabello azul que ondulaba sobre mi lecho… estaba confundido pero en cuestión de segundos comprendí lo que había sucedido. 
 
    — No estoy muerto… — susurre algo adolorido. 
 
    Ella se incorporó dando un respingo, parecía confundida. Se alejó dando tres pasos hacia atrás y luego me contemplo, flameando esa eléctrica sonrisa que le iluminaba el rostro.  
 
    — ¡Despertaste!  —grito Sara emocionada, ahogando un breve suspiro de llanto en su garganta. 
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